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ITRODUCCION. 

cuando tenniné mi carrera profesional, con todo entusiasiro re 

dediqué a investigar los re:JUiSitos y mecanism::>s necesarios pa.ra la 

elaOOración de mi tesis profesional, pero por diversas circunstancias 

a las que nos enfrent.arros los alumnos de esta Facultad de Cerecho, se 

me dificultó la elab::>ración de este irnfortante trabajo rece~ional. 

FUé hasta este año de 1990, . que me encontré con el valioso apoyo 

de la maestra Lic. Irrra Griselda Amuchategui Requcna, quien con su 

experiencia y cono=imientos rre guió lo suficiente p.J.ra iniciar y 

concluir esta tesis, que le entrego a ella terminada caio 1TU.1estra de 

mi reconocimiento y gratitud p:>r sus atenciones. 

En el priner capítulo de este trabajo recefX:ional se ofrecen 

anteced.entes históricos de la criminalidad de rrenores, en el s~undo 

se explican los factores crirninó:¡enos que influyen en los rrenores a 

ccmater conductas antisociales, analizándolas desde el punto de vista 

tanto familiar caro social, en el capítulo tercero se habla de los 

aspectos jurídicos de la criminalidad de rrenores, en el capítulo 

cuarto tratam::>s lo referente a la justicia y legislación de rrenores y 

en el quinto estableceros una propuesta para el tratamiento más justo 

de los rrenores infractores, objetivo fundamental de esta tesis que 

saneto a consideración del honorable jurado que habrá de calificarla. 

füría del canren cam¡::os Eedolla. 
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CAPITULO I 

En este apartado llevararos a efecto un estudio que nos 

proporcione la panorámica del tratamiento que en diferentes ép:x:as se 

ha otorgado al menor infractor en México. 

A) • - EPOCA l'Rfl'.XlLrnIAL. 

La patria potestad entre los aztecas, se nos dice, no era de 

carácter absoluto caro entre los rara.nos, en el que el padre pedía 

disponer aún de la vida de su hijo. Sí el azteca ['O:lia venderlo, ello 

indica la p:x:a importancia que se atribuía a la libertad; paro es 

indudable que el padre azteca no tenía la dignidad del rOMno p:>rque 

no tenía la tradición de soberanía de los quirites por las razones ya 

dichas. 

Sin anbargo, entre los aztecas ,en caso de que nacieran gerelos 

(cocua,plural cootl, culebra o gen-elo), el padre pxlía matar a uno, 

p:>rque se creía que era tal hecho agüero de que alguno de los padres 

desapareciera. los hijos contrahechos también p:xiían ser sacrificados 

en tiempos de hambres o rrelas cosechas o cuando rroria el rey o algun 
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personaje, y, finalmmte rret..aban a los niños que nacían en cualquier41 

de los días llarnadc'S "nerrontemi n. 

sólo se conoce un m:do de que terminare la patria tutestad 

viviendo el padre, que era el CMtrim::>nio del hijo, y se conjetura que 

tarnbíen le sería la elevación del hijo a las grandes d1gnid3des, 

mi.lit.a.res, religiosas o civiles; ty"'..ro ésta es roteria muy indefinida. 

I>."tlilxóchitl citado p:lr Esquive! Obregón en su obra titulada 

"Apuntes p:1.ra la Historia del Derecho en Má.xico" nos dice: "Q.Je a los 

hijos de los señores que crel trataban la fortuna de sus padres se les 

daba garrote, o bien eran aho;¡ados. se aplicaba la pena de muerte al 

que robaba veinte o más rtazorcas de n\JÍZ, al que arraricaba el m:iÍZ 

antes de desgranarlo, al que hurtaba la calabaza en que los señores 

acostunbraOOn traer el tabaco; al que hurt..ah.l alguna cosa en el 

tianguis; el joven que se embriagam loma~ a palos; y a la joven 

por el mismo delito la trataron a pedradas. " ( ll 

Las instituciones jurídicas de los ab::>rígenes quedaron 

sepultadas p:ior las legislaciones que los conquista.dores españoles 

in;?usieron a los pueblos sojuzgados. Poco o nada s.iliaros de ellas. En 

nuestros días se habla de la "Ordenanza de ~~tzahualcoyotl" del 

Cóiigo Pena.l de Netz.ahualcoyotl )' algunos otros. 

(1) E:sQi;ivel Otire9ón, Toribio. A~unti:?s para la >fistcr-ia del Derecho en Ml!.-.tco. Toioo J. 
~.é.-.ico. Editodal ¡;orrúJ, S.A. 19SJ. 2• fCi;::fór. ;;~;:. 10.!. 



El ilustre rr.aestro c.arrancá y Trujil lo en su obra "1t\!recho Penal 

~cano" nos dice: "Que dentro del Cédigo de Netzahualco)''Otl, el 

juez tenía amplia lirertad para fijar las ~as, consistentes 

principa.lrrente, en la muerte, esclavitud, ccnfiscación de bien~s y 

destierro". En este có:::l.igo se hacía ya la dist..inción de di;üitos 

intencionales y culpe.bles. Y resp=cto a lo que a nuestro estudio 

interesa, dice: "Ql!e los menores de diez años aunque a..-,retieran el 

delito de rote estaban e.i.;:centos de castigo". {2) 

En el "COOigo :-~cx:ino", se habla de los castigos para niños de 

7 a 12 años '1pinchazos en el cuer:po desnudo, con púas de ll\:lguey, 

aspirar hU1t0 de pimiento asado, tenerlos desnudos durante tcx:lo el 

día, atados de pies y manos; por t.o:ia ración durante el día tortilla 

y m.:rlia para que no se acostumbraran a ser tragones". (3} 

En esta etapa. prehispánica, destacan dos grandes grupos 

indígenas, que influyeron en gran m:>dida en la historia y desarrollo 

del r:erecho Penal Maxicano, y sobre todo en el Derecho deI 

Menor.Estas dos grandes culturas fueron la cultura M.iya y la llzteca. 

a).- Cultura M:iya. 

. Desde el punto de vista penal, el Cerecho Ma.yu fué aplicado se-

(Z) Carrancá y Trujillo, Raíil. Derecho PeMl Mc,1:lcano. Parte Gener.Jl. MéAico. Editorial 
Porrúa, S.A. 1988. 16t Edicfón. pág. 1 lJ 

(31 Esqu1ve1 Obregón, Toribfo. op. cft. pág. 115 



veranent:e. En el Derecho Prcx:esal no existía la apelación, la 

sentencia era definitiva, la ejecución se impartía directa.'I'ente ~r 

los p:::ilicías verd~gos (Tupi les}, y era la fa.-rJ.lia quien resp:mdía ¡:or 

tOOos los daños ocasionados. La minoría de e:iad era considerada una 

atenuante de res;:.onsabilidad en el caso de hcmicidios ( p....~iéndose 

aplicar p:Jr analogía a los darás casos), y el culpable pasaba a ser 

esclavo perpetuo de la familia de la víctima, oon el fin de reparar 

el daño caret.ido. '"En ca!l'bio al adulto se le aplicaru la Ley del 

Talión". ( 4) 

b ) • - CUltura Azteca. 

Una de las tribus procedentes de la Legendaria Olicarostcc, fué 

la de los aztecas, quienes pertenecían al m.r.eroso gru¡:o de los 

p.Jeblos Nahoas; fueron avanzando desde el noroeste hacia el este y 

sur de México, fundando reinos hasta llegar al territorio mexicano, 

en donde fundaron en 1325 la Ciudad de Tenochtitlán. 

Su derecho p::día considerarse caro el rrás primitivo p:>r su 

excesiva severidad, las sanciones eran caro: la muerte en la hoguera, 

ahorcamiento, aho3arn.iento, apedrea.Iniento, azotamiento, muerte por 

golpes de palo, el degollamiento, desgarramiento de cueqX> antes y 

(4) Kargadant, GufllerN. Introducción ah Historia <:el Derecho He'(icano. ~éxico. Edit.2. 
rial Porrúa, S.A.. 1982 .. u Edición. pág. '26 



después de la muerte, etc; ca.recieOOo de una prop:>rción entre la 

pena. y el delito. 

En lo que se refiere a su juventud, la preparaban dentro de 

nomas de la más grave austeridad, Saa;?tiéndola a pruebas que hoy en 

día rraJY p:xos serian capaces de resistir. H.abía dos principales 

establecimientos educacionales para jóvenes y niños en donde se les 

impartía los conocimientos de la cultura azteca. 

Referente a la edad, el nenor de 10 años era considerado 

totalnente irresp:msable, sin m.bdrgo la rrentira y la desobediencia 

en la eta pu de la e:Jucación, eran juzgad.as severamente y se les 

imponían castigos rrenores consistentes en arañazcs en los labios, 

cortes de pelo, azotes oon ortigas, atarles de pies y renos, etc. 

CCm:::l castigos m:iyores teneros la "esclavitud", p::ir anbriaguez, 

falta de respeto a sus m:iyores, o cuando el hijo era considerado cc:xro 

incorregible; y en ocasiones hasta p:xHa ser vendido, con el penniso 

de la autoridad, aunque lo anterior no fué frecuente. 

Si el hijo que era tahur, vendía lo que su padre tenía o vendía 

alguna parte de la tierra propiedad de su padre, rroria ahogado;y si 

se trataba de alguien de la clase .baja se convertía en esclavo. Si un 

rrenor pecaba ron su hellM!1a iroria ahogado con garrote y si pecaba con 

su madre lo ahorcaban. 



El que injuriaba o levantab.J. la trono a sus padres, lo castigaban 

c0n la pena de muerte y se hacía indigno de heredar. ~l hijo del 

príncipe que se conducía con arro;ancia era destP..rrado temp::>ral.rrente. 

En resurrcn, los padres no tenían sobre los hijos derechos de 

vida o muerte, pE'!ro sí p...'"'d.ían aplicar castigos severos p:>r 

consiguiente, la delincuencia juvenil era considerada un grave 

problana dentro de esta sociedad. 

Francisco Javier Clavijero nos dice que "para la administración 

de justicia había varios tribunales y jueces¡ el de mayor jerarquía 

era el nooibrado por el Rey, al cual se le denaninabl CIHU!\COATL y 

cuya sentencia era inapelable. Le seguía el Tribunal TlACA'l'ECA.TL, 

forna.do ¡:or tres integrantes, esta era considerada la primera 

instancia, si se trataba de un asunto civil o penal, trant.ándose de 

una causa criminal ¡:odia apelar el reo al Tribunal SUprerro." (5) 

"El pueblo azteca se encontrahl bien organizado, contemplando 

CClU:'.) penas principales: 

a) la esclavitud; 

b) Penas infarrantes y corp:>rales; 

el Destierro; 

(5) Clavijero, Francisco Javier. Historia Anti9ua de Méx1co, Hé,;ico. Edltortal Porrúa, 
S.A. 1982. 71 Edición. pág. 216. 
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d) confiscación de bienes, mu1 ta j 

e) Prisión; 

f) Destitución de función u oficio, y 

g) Pena de muerte, esta últim..:t fué la mis frecuentemente 

aplicada, siendo impuesta con rigor y en fornu diversa de 

acuerdo a la gravedad del delito canetido." (6) 

La clasificación de los delitos que se establecía en la 

legislación azteca se divid.Ía en los siguientes u titulas": 

1) Delitos contra la Seguridad del Imperio; 

2) Delitos contra la moral pública; 

3) Delitos ca:retidos por funcionarios; 

4) Delitos contra la libertad e integridad de las parsonas; 

5) Delitos contra la vida y seguridad; 

6) Delitos oontra el honor; 

7 ) De lites sex"Uales . 

El castigo de los delitos se fijaba en base a la gravedad de los 

hechos y operó bajo el principio de la im¡:osición penal c:c.tro sanción 

pública, es decir, el Estado la aplicab:l y tenía el derecho de 

ejecutar las penas. 

(6) Halo Canacho, Gust.Ho. Historia de las Cárceles c·n Hé:dco. Méxii;o. Instituto Nacio· 
nal de Ciencus PeMles. 1979. ll Ea1ción. pág. 12 
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Realrre.'lte no se sal:::ie a ciencia cierta si el m:nor era tan 

severairente castigado, su¡:oneros que no, ya que la familia era 

considerada coro un núcleo especial y se le daba énfasis a la 

educaciOn de les niños y jóvenes rre..xicanos en las costtrnbres de su.s 

padres, enseñándoles artes, religión, la m:destia caro valor 

funda.'rent.al, la honestidad, sobriedad, la vida lab:>riosa, el a'OC>r de 

la verdad y el respeto a los ruyo=es. {7 } 

El imp;Jrtante autor, tbctor Luis Rcdríguez Manzanera tru.ta. con 

arrplitud los referente al derecho precortesiano en relación con la 

criminalidad de menores y ofrece al respecto las siguientes ideas: 

ºBajo dencxninación "chichimeca" se incluyen diversos pueblos, y 

su cultura no ha sido suficientemmtc estudiada, en rucho ¡::or carecer 

de escritura. 

los datos llegan a ser contradictorios, su persistente 

resistencia al conquistador es¡::iañol los hace aparecer caro salvajes, 

deshonestos, p:llígarn:>s, antrop5fagos, etc., pero fuentes mis 

fide:lignas nos muestran que "la fiereza de sus costumbres no se 

reflejaba al interior del grupo, dentro del cual su canp:::lrtamiento 

era pacífico y p:>lítico, ya raras veces se observatun enue ellos 

riñas y FEfldencias o tratos ilícitos e injustos. En la canunidad no 

(7) Cfr. Clavijero. op. cit. pá;. 555 



se observaban engaños, fraudes, hurtos y no porque no tuvieran qué 

hurtarse, sino p:;rque parecían carpa.rtir lo que ten!an entre tcdos". 

F..ste pueblo seninémada de cazadores y guerrercs tU\'O una 

organización rudi.:-nentaria¡ es de sei=,alarse su siste:ru de "residencia 

matr1local", en el que el hogar se forn'd alroded:ir de la redre, en 

una esp_~ie de rra.triarcado, fenémzno p::;co canúr, en nuestras antiguas 

civilizaciones. 

La sccit:."'dad azteca cuida de sus n1ños, lo henos visto en las 

nornus, en su organización sccial, en los colegios públicos a donde 

todo niño debe ir. En una socieddd asi es dificil encontrar 

delincuencia infantil y juvenil. Al salir de los colegios les jóvenes 

pueden C.esaho.3ar tedas sus itrpulsos y sus ene::-gias en los dep::irtes y 

las guerras, la juventud azteca na es una ju\'entOO ociosa y, caro 

tal, no puede ser delincuente. l..os niños tendrán un est.ricto control 

de v1gi lancia familiar, p:lr lo que su ~ de acción está bastante 

limitado, lo que le dificulta llegar a la ccmisión de coo:iuctas 

antisociales. 

Para terminar este apartado, transcribir.os las palabras rituales 

que prunur.cialu la Ticitl (o:rrad..ron.a), al r~ccr u.ri n'..!<?vo ser en la 

sociedad a~teca, pues p:x:os pár!:".J.fos descn.ben c.:m r..J.y·::r precisión el 

rnun<:lo prcrolarbino: 
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Si era niño: "Hijo r.úo, IiUJY tierno: Escucha hoy la doctrina que 

nos dejaron el señor Ycaltecutli y la señora ycalticitl, tu pa.dre y 

tu tru.dre. De rredio de ti corto tu anbligo: sábete y entiende que no 

es aquí tu casa donde has nacido, porque eres soldado y criado, eres 

ave que lla'l\3.n quetchotl. Eres pájaro que lla.wn I::acuán. y también 

eres ave y soldado del que está en tcx:las partes¡ pero esta casa donde 

has nacido, no es sin..::i un nido, es una p:isada donde has llegad:i, es 

tu salida para este mundo; aquí br:otas y floreces, .Jquí te ap;3.rtas de 

tu lT\3.dre cano un pedazo de piedra doni..ie se corta; ésta es tu cuna y 

lugar donde reclinas tu careza, solancnte es tu p:>Sada esta casa; tu 

propia tierra otra es; para ot.ra parte estás pr~tido; que es el 

campo donde se hacen las guerras, donde se traban las batallas, para 

allí eres enviado, tu oficio y tu facultad es la guerra, tu 

obligación es dar de beber al soldado sangre de los enenigos y dar de 

caner a la tierra que se llarM. Tlaltecaxtli, oon los cuer¡:x:is de los 

vencidos. n 

Si se trataba de una niña se le decía: "ttaJ::.tHs de estar dentro de 

tu casa, caro el corazón dentro del cuer¡::o, no habéis de andar fuera 

de ella¡ no habéis de tener costunbre de ir a ninguna parte; habéjs 

de tener la ceniza con la que se cubre el fuego del ho;ar; habéis de 

ser las piedras en que se p:::in.e la olla; en este lugar nos entierra 

nuestro señor¡ aqui h.abé'1s de tral::iaJar y vuestro oficio deb? ser 

traer agua, moler m3.ÍZ en el rretate; allí habéis de sud.Jr Junto a la 

ceniza y el hogar." (8 J 

(S) Ro.:lrigue: MJnzancra, LuH. Cri.-:iiMl1dad de ~énores. M;?qcc. Editorial ?arrúa, s • .:... 
198~. l• E11icién. pj!iL 6, IJ) 11. 
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Con la conquista surgió una revolución en tcdos los siste:Ms 

existentes, el rrestisaje provoca un at.raso de la cultllra , y el 

derecho que se i.IrfX)ne es el de los conquistadores, cuya tradición se 

rerronta al derecho rcxremo. 

Mientras otros pueblos europeos se dedican sólo a conquistar y 

consolidar grandes i.nv?erios, España en cambio, coloniza, crea al 

~zclarse elementos españoles con indígenas, fornundo nuevos pueblos, 

culturas nuevas, que no serán ni espa.ñolas ni indígenas sino 

me.'<icanas. 

En dicha etapa, una de las tantas leyes creadas es la 

legislación de Indias, con una gran influencia española, con el 

objetivo de dar un nuevo ordenamiento al pueblo conquistado. Y 

también se aplicaba de nanera supletoria el Derecho de Castilla. 

En la Legislación de Indias se cxn.ite el análisis de la 

responsabilidad penal del Menor~ 'i las recopilaciones españolas mis 

frecuentemente aplicadas fueron las Siete Partidas y la Novísirnt"l 

Recopilación. 

Se establece a::m:> princípio general en la.s Siete Partidas de 
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Alfonso el Sabio, la irresponsabilidad o.::rr;üet.a en 1-.:i:::. r.~10:.·es qt1e no 

habían cumplido les 17 años, aun...,,-ue el est.ablecimlent.o de la min".:lría 

de edad, o::rro excluyente o ca:o atenuant.e, se dete.rr.ü.nS en ca:ia cas0 

p:>r razón del delito en c0estión. 

Eran m:cluyent.cs de res;.x:msabihJ.aj ;:ieno.l: en el delito Ce 

calumnia e injuria, ser ~n.:;r de 10 af1os y ~io; en :'alsificacif.n de 

m::rnOOa, lujuria, incesto, ser rrte..'10r de 14 a.~os¡ en el incesto era 

irresponsable la mujer si era men:>r dC:: 12; en el delito de hcr:úcidio, 

hurto y lesiones, el ser r;,¿.nor de 10 a:ios y ~10. En to.1:>s 105 casos 

anteriores, el ~nor no c:a san:."'iooafr:.) p;:.rque se consideraoo que no 

sabía n1 entendía lo que hacía. 

caro atenuantes de resp::::insa.bilida;:l p::>r :r.inoría de edad, nos 

enc.untram:is con los siguientes casos: l.- el criado que canetía el 

delito de hurto daréstico, no era juzgado si el hurto n:J era de gran 

valor y el castigo quedaba al criterio del ruro; 2.- en los delitos 

cerro lesiones, hrnü.cid.io y hurto, si se encontraban los m:mores entre 

los 10 y los 14 años, se les podía derundar pero la pena era leve; 3.

en el daño en propiedad ajena, si se le probaba al m:!nor el daño, 

tenía que pagar el doble del daño causado, pero si era rren-:::>r de 25 

años aunque se le proh.i.se só1c tenía que pagar una vez el daño. En 

ningún caso se le p:xlía aplicar al rrenor de 17 años la pena ca.pit.aL 
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En la N.Jvísi.'1'0. R-~ilación en001.•tta..'<05 u.r,3 refere:;.cia al delito 

de hurto q..>e es:..ablecia una atenU3.nte por :-.inoría de eó.3.d. 

El ya .:encicc..aóo ai..:tcr- I.J.üs r:a:r I guez H.mzar.era, en relación a 

la éiXCQ colonia: ;:ropo:-cio:ia est..a.3 ide.3.s: 

"E.l p;.-.:;:-er pcs:J se-:;,.lld:> ~r les esbCf1oles pa=a cvlonizar fue 

dest..ruir e:i. for.ra Ce afi!."':7aciÓ.'1 sá.:Uc3., en fema sist€!i'iát1ca, no 

dejil re.da, ni orga..'1izacién social, ni fa.miliar, ni p:llitica, ni 

jur.Ídica y, rr:'.lcho ;:e.")05, religiosa. 

la falta de sensibilidld a=-Js·.:.1ca en el conquistador es 

notable, ti-'"da su agresivid.5.d se destcrCa, y dest.ruJ'e por el gusto d:+:: 

destruir. 

En el azteca, en nuestra opinió., personal, se presenta Wl 

fenérreno de utilización de un rrecanis:o de defensa p;;icoló;ico a 

nivel nacicoal, y éste es la formación reactiva. 

El azteca, pueblo orgulloso y feroz, se corNierte en un pueblo 

patoló;ica.'4'1ente suni.so, hunilde y se...····;icia.L no hace el menor intento 

de rcl.:eliOO, se abandona, y lo Ü.'1ico que quiere y pide es: 

Puesto que nuestros dioses han rn.Jerto, 
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Déjennos pues ya roorir, 

déjennos ya perecer." (9) 

sara Bialostosky nos explica. cáro, en el siglo XVI, las nuevas 

fonras de trah:iJO, la nuseria de los nativos, el abuso de los 

::onquistadores y las eafem:xiades, fueron factores que trajeron o:::rro 

resultado la rr.uerte de nullares de ??rsonas, con la conse.-~encia 

natural de un sinnúrrero de niños t:.uérfanos y abandonados. 

"Aunados a estas c..-indic10:1es objetivas, debcnos forzosa.rt1ente 

añadir los m.:>tivos psiool{"Jgicus, caro el rechazo al hijo no deseado, 

prOOucto de la violación, que p.:indrán su impronta en el mestizo de 

esa época y en el u·atamiento que se dio a los huérfanos y 

abandonados y e>.p5sitos, mediante una fónnula salvad::>ra: la caridad 

que se realizaba principalmente a través de hospitales, escuelas y 

hospicios". (10) 

al La Legislación OJlonial. 

D..lrante la colonia rigieron las Leyes de Indias, recopilación 

necesaria de un desordenado CÚ.'Tlulo de ordenamientos, cédulas, 

rrandatoo, etc. N:> hay muchas referencias a los íOC'nores, p_)r lo que se 

aplicare supletoriarrente el derecho españoL 

(9) Rodríguez KJnzan{'ra. Luis. o;i. cit. págs. 17) 18 
(10) Bialostosty, Sara. Estatuto Jurfdico de los Niños !legítimos, H~erf.!nos y Ab.inúona

dos desde el México Preh1spánüo hasta el siglo XX. México. l\e•ista ae la Facultad 
de Derecho. Tor.io Ulll. hú:r.s. 91-92, Jullo-dic1enbr{' 1973. Cit11do por Roórígue;: !'la_::. 
zanera, Luís. op. cit. rlg. 20 
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Vearoos a continuación algunas de las disp:>siciones contenidas en 

la mencionada recopilación. 

L3. edad de rcsp:Jnsabilidad plena era de 18 años cumplidos. 

"Infonrese (virreyes y pres.i..de.ntes) que hijos, o hijas de 

españoles y rrestizos difuntos hay en sus distritos que anden 

perdidos, y los hagan recoger y dar tutores que miren por sus 

personas y bienes: a los varones qt:.e tuvieren edad suficiente pongan 

a oficios, o con anos, o a cultivar la tierra, y si no lo hicieren 

échenlos de la provincia, y los corregidores y alcaldes ffi3.yores lo 

hagan y cumplan en sus distritos; y si al"Jimo no fuere de e<L.1d 

canpetente para los anpleos referidos, los encarguen a encanendadores 

de indios, repartiendo a cada uno el suyo hasta qu~ la tengan, para 

cumplir lo que por esta ley ordenam::is: y provean que las mujeres sean 

puestas en casas virtuosas, donde sirvan y aprendan buenas 

costumbres: y si estos medios u otros que dictare la prudencia no 

fueren restantes al rerre,jio y amparo de estos huérfanos y 

desamparados, sean puestos en colegios los varones, y las hembras en 

casas reccxjidas, donde cada uno se sustent~ de su hacienda, y si no 

la tuvieren les procuren lim:>snas, que entendido por Nos el fruto y 

buen efecto que resultare y su pobreza, les na.ndareros hecer las que 

huhi.ere lugar. Y porque así conviene, ord~nam:is que si alguno de los 

dichos rrestizos o rrcstizas se quisiere venir a estc3 reinos se le dé 
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licencia." 

la. Ley rrencionada, fué dada en su origen por carlas V el 3 de 

octubre de 1533, ratificada en Valladolid en 1555; y confinr.,da ¡:or 

Felipe II en 1558 y en 1569. La preo..."U¡:>3ción de los soberanos refleja 

clararrente la realidad e.xi.stente en las colonias. ( 11 ) 

Los principios generales del Darecho Penal Indiano, siguiendo a 

María de la Luz Lir..a son: 

A) Transitare entre una etapa. religiosa y de venganza pública por 

lo que lo religioso y lo jurídico se mezclan y confunden. 

8) confunde la nor:nu jurídica con recanendaciones para prevenir 

el delito. 

C} Es escencialrrente retributivo, inspirado en la ided de castigo 

ccmo venganza a las penas realizadas p:1r el sujeto. 

0) Es un derecho clasista, de un trato diferente según se trJ.le 

de españoles (r.Y'-llOS severo), indios (paternalista) u otros 

(negros, gitanos, rroros, mulatos, etc.), en cuyo caso es draconiano. 

E) 03. Wl p:der absoluto al gob1rnador y capitán scneral. 

F) la audiencia era la Corte Su?2rior y el Virreinato. 

G) Había límites a las autoridades y los excesos eran castigados. 

H) El Derecho castellano era supletorio. 

(11) Rodriguez Manzanera, luis. op. cit. pág. 2Z 
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I} En las casa de los indios el juez debe usar su arbitrio para 

aplica?:' ciertas penas. 

J} Podia habe:r C011f-óSición en ciertc-s casos. 

K) f.Uede haber perdén de parte de autoridad, e indulto colectivo. 

L) Existía el asilo sagrado. 11 (12 J 

En 1821 consurre.da la independencia, la Legislación Española en 

~co queda suspendida apirentenente, sin enbargo la influencia se 

refleJil en códigos y juristas ?'r varios años. 

Con resp;cto al tratamiento del rrenor, por Ley del 3 de r.arzo de 

1828, se señaló q-,,,ie la vagancia era delito y la pena qt;.e se señalaba. 

a los roonoces de 16 años era atenuada, ya quQ los menores que 

incurrían en este delito eran destinados a casas de corrección o 

aprendizaje, con maestras elegidos por las autoridades. caro 

resultado de esta Le}' se creó un tribun3.l esp_~iaJ de va:;os, que· 

desapareció en 1837. 

D..lrante la presidencia de Benito Juárez, se or3aniza la can.isión 

Redactora del Prirrer cédigo Penal Federal Mexicano. Se ccmenzaron los 

tra_bajos en septiembre de 1868, y después de dos años de laOOr fué 

prcm,..ilgado el cédigo en diciembre d~ 1571, para iniciar su vigencia 

ClZJ Cfr. l111l.! MJria de la Luz. El 0-e-recho Indiano y las Ciencias Penales. Crf111fn0Jc9ia, 
ffé.1;lco. Gobierno del Estado de P'léAico. 1992. 2• Epoca. ~o. 2 p.~g. 78. Citado por 
Rodriguez Manzanera, Luis. op. cit. p~~s. 22 l' 23 
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en abril de 1872 sólo para el Distrito Federal y Territorios 

Fe::lerales. 

Respecto al rrenor da edad, el código de 1871 establecía en su 

capítulo segundo los siguientes artículos corresp:mdientes a la 

conducta de éste. En el artículo 34 habla de las excluyentes de 

responsabilidad y sen: , .• S) . - ser menor de 9 años. 6) . - Ser ruyor de 

9 años y menor de 14 al o:::rneter el delito, si el acusador prcbase 

que el acusado obró sabien<lo de 1'1: ilicitud de la uúracción. 

Artículo 42 1
: Son atenuantes de Cuarta Clase: 2) .- Ser el 

acusado decrépito, rrenor o sordanudo, si no tiene discernimiento 

necesario para conocer la ilicitud de la infracción. 

se establecía además un régim1;;m penitenciario pr03resivo y 

correccional en establecimientos adecuados. 

Artículo 157': la reclusión preventiva en establecimientos de 

educación correccional se aplicará: 1) .- A los acusados rrenores de 9 

años, cuando se crea necesaria esa rredida, ya por no ser idóneas para 

darles e:lucación las paersonas que los tienen a su cargo o ya por la 

gravedad de la infracción. 2) .- A los menores de 14 y royeres de 9 

que sin discernimiento infrinjan una ley ~al. 
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Artículo 160': Ni lo jueces ni las autoridades gubernativas 

p::dran p:Jner en el establecimiento de educación correccional, ni 

serán admitidos en él jóvenes condenados p.:>r ha.00.r delinquido con 

discernimiento. 

Artículo 224 1
: SiE!ilpre que se declare que el acusado rrayor de 9 

y menor de 14 años, delinquió con discernimiento, se le condenara en 

estableci.mi.entos de corrección penal p::ir W1 tiern¡_::o que no baje de la 

tercera parte ni e.xceda de la mitad del tiemp.::i que debiera durar la 

pena que se le irr.p::>ndría siendo m3.yor de edad. 

Articulo 225 1
: cuando el acusado sea mayor de 14 años y rrenor 

de 18, la reclusión será p:::1r un ti€rop:) que no baje de la mitad, ni 

e.xceda de los dos tercios de la pena que se le impondría siendo lMyor 

de edad. 

Artículo 227': Si el tiempo de reclusión de que hablan los 

artículos 224 • y 225', cupiere dentro del que falte al delincuente 

para cunpl ir la nuyor edad, extinguirá su condena. en el 

establecimiento de corrección penal. Si ex.cediere, sufrirá el tielTlpO 

de exceso en la prisión canún. 

Posteriornente, el 30 de septiembre de 1908, se trataría de 

hacer algunas reformas prarovidas por el Gobierno del Distrito 
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Federal, proponiendo la creación del "Juez Paternal", y p::>r 

consiguiente la rocrlificación del cédigo de Procedimientos Penales de 

1894, FOr no encajar en él la creación del "Juez Paternal". 

a).- México Revolucionario. 

Más tarde en las reforrra.s que se trataron de hacer al Cédigo 

Penal de 1871, en el Proyecto de Refonras de 1912, el Licenciado 

Miguel s. Mace:io y el Licenciado Victoriano Pi.mente!, propusieron que 

convendría elevar a 14 años la edad de irres¡:onsabilidad absoluta, y 

sujetar a prueba de discerni..rrli.ento a los infractores de 14 y 18 años, 

pero esta idea no prospero. (13) 

En 1921, con rrotivo del Pri.rrer congreso del Niño, se discute 

arnpliarrcnte la necesidad urgente de establecer Tribunales de Menores 

y de proteger a la infancia p:>r medio de Patronatos. 

En 1924, b:ljo el gobierno de Plutarco Elías Calles, se funda la 

Prinera Junta Federal de Protección a la Infancia. Después en 1926 se 

formula el Primer Proyecto para la fundación del Tribunal 

Administrativo para Menores y se expide el 19 de agosto del misrro año 

el 11 Reglarrento para la calificación de los Infractores Menores de 

Edad en el D.F.". 

(13} Garda RJt'lÍrez, Ser;hi. L! tmp11tabilitli!d en el Derecho Penal Mexicano. Mé.1.tco. 
Editorial U.N.A.M. 1991. JO Edición. pág. 54 
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Después el 9 de junio de 1928, se expide una Ley que se 

intituló: "Prevención SOCial de la Delincuencia Infantil en el D.F." 

que establecía en su artículo 1 1
: "Q...:e en el D.F., los menores de 15 

años no contraen responsabilidad criminal 'f'OC las infracciones de las 

Leyes Penales que caretan. Por lo tanto no p.:xirán ser perseguidos 

criminalrrente ni scmetidos a proceso ante las Autoridades Judiciales, 

quedando rejo la protección directa del Estado". 

El 30 de septiembre de 1929, durante el gobierno del Licenciado 

Emilio Portes Gil, se crea el có:ligo Penal para el Distrito Federal y 

Territorios Federales. la. exposición de motivos establecía: 11 
••• Hay 

wenores delincuentes nás peligrosos que los adultos y hay nenores 

abandonados que, con seguridad serán reincidentes rrañana. 

Precisan-ente tratandose de rrenores, el Estado tiene la obligación de 

aplicarles med.idas educativas y tratamientos que los transformen 

orgánicamente y los hagan aptos para la vida social. l.il canisión 

establece o:xro límite de edad los 16 añosº. 

En su artículo 71 1
: "las sanciones para los delincuentes rrenores 

de 16 años son: a) arresto escolar, b) lib.=rtad vigilada, e) 

reclusión en establecimientos de educación correccional, d) reclusión 

en colonias agrícolas para nenores y e) reclusión en navío-escuela". 

(14) 

(14) García Ra.mirez. op. c;lt. pág. 86 
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la libertad vigilada consistía en confiar obligacione$ 

especiales al rrenor delincuente, quedando a cargo de su prop1d 

familia o de otra fafll.ilia idónea o de un establecimiento d::? 

educación, bajo la vigilancia del llam;ido Consejo Suprem..:> de Defensa 

y Prevención S:X:ial, por una duración no inferior a un año. La. 

reclusión en establecimiento de educación correccional, se haría 

efectiva en una escuela destinada e.xclus1var.ente para la readaptación 

de delincuentes menores de 16 años, con aislamiento no=tw:no y 

aprendisaje industrial o agrícol~ durante el día. La reclusión nunca 

sería inferior a un año n1 p:d.ría canprender a menores que tuvieran 

nás de 21 años pues a partir de esta fecha se trasladaría al joven 

delincuente al corrcsp::mdiente establecimiento para adultos o se le 

dejaría libre sí así lo refrendaba. el consejo Suprerro. La reclusión 

en colonia agríoola se ha.ría efectiva, en una granja escuela con 

trabajo industrial o agrícola durante el día, por un térnúno no 

inferior a 2 años. Y la reclusión en navío-escuela, se hacía en 

ernrorcación que al efecto destinaría el gobierno, con el fin de 

corregir al menor y prepararlo para la rarina rrercante. 

El cédigo de Organización de Ccxnpetencia y de Procedimiento en 

Materia Penal de 1929, estableció en su artículo 1 1 la canpeter..cia de 

los Tribunales para Menores Delincuentes. 

En resumen se puede decir, que el menor delincuente, quedó 
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dentro de la Ley Penal, sujeto a fonral prisión e intervención del 

Ministerio Público, p-?ro se le señaló penas y establecimientos 

esp...."">Ciales. 

D=spués de la breve vigencia del Código de 1929, el Preside:ite 

de la Re~lica Licenciado Emilio Portes Gil, detenninó la .in.rrediata 

agrupación de Wla c.a:usión Revisora, la cual clalxlró un nuevo c&ligo 

Penal, que fue pranulgado bajo la presidencia del In>;]eniero Pascual 

Ortiz Rubio, el 31 de agosto de 1931. 

Con respecto al menor, se elevó la edad pe.r1al a los 18 años, 

suprimiendo la aplicación de sanciones a los rrenores, señalando 

claramente que las rredidas eran tutelares con fines orientadores y 

edu;::ativos. Las rre:lidas que po.:iían apllcarseles eran: reclusión en un 

hogar honrado, reclusión en establecimientos especiales de educación 

técnica, reclusión en establecimiento de educación correccional, 

reclusión en establecimiento rredico. (Artículo 120'). 

!.a can.isión Redactora al plantearse el problema de la 

constitucionalidad de restringir la lib~rtad a los rrenores 

infractores aplicando rredidas distintas de las establecidas en los 

artículos 16 1
, 19 1 y 21' de la constitución, concluyó que éstas no 

afectaban las garantías individuales del nenor. El prot=:.ósito de las 

rre.:lidas no era castigar sino proteger a les rrenores física y 
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m::iraL'rer'.t.e a.ba.i;J.,:inajos, que caían en la delincuencia. Los fllo""_nores 

estaban al rria.rgen de la represión p?nal y sin erN:ergo estaban sujetos 

a una p::ilitica "tutelar y educativa". 

El 8 de rrayo de 1934, por acuerdo de la Secretaría de 

Gobe.m3ció.'l, se funda el Fat.rc:iat.o para J.t.=no::es del D. F'. 1 quedJ.r.d;) r!:_ 

gulado :por el Regla..'Tr'.1-nto del Pc.t..ro;i.ato para Menores del 22 Ce r.uyo de 

1934, con el fin de in~~resar a la Iniciati\'<l Privada en la 

protecció:-i de la in!:J.n.::ia at:...J.:-.C.c:-ia:b.. 

Bajo la p=esiden::ia del General Lázaro cárdenas, de 1934 a 1940, 

se crearo.'1 las C5Sas de observacién (una para hcrnbres y otra p:ira 

IT"..ljeres), de orientaci-5:1, la Escuela Ho;ar Varones, la Escuela Hogar 

:-1ujeres, la Escuela Voca.;:;ional para Hmbres y la Escuela para 

Anot~les. 

L"l 1937, la L':li\·.::rsid.,;,:: de :·fuico, a través de la Facultad de 

Cerecho irr.part16 curs::::s sobre Celin::-ue.'1cia juvenil, con el fin Ce 

contar con personal canpet:ente ¡:.ara el manejo de los Tribunales d~ 

Menores y sus Instituciones ,·\uxiliares. 

En abril de 1941, con el Presidente de la República General 

Mmuel Avila e.arnacho, se pranulga la ley Orgánica y ?brra.s de 

Procedimiento de los Tribunales de Menores y sus Instituciones 
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Au.xiliares en el Distrito y Territorios Federales. Esta Ley ratificó 

la integración de los Tribunales p:>r un ab:igado, un rrédico y un 

educador, ccrn:> lo señalaba el cédigo de Organizacién de Car.petencia y 

Procedimientos en materia p?nal en 1929. Dichcs Tribunales tenían la 

finalidad de tutelar y n::> una finalidad de reprcsiéil. 

Por una Ley de 1941 se creó la Policía de Vi2:nores o Oepartament.o 

de Prevención 'I\Jtela:- U~rtÍCU!C 6.l'); evita.lo que lDS ffiUC'hU.C"hOS 

asistieran a centros de vicio ccm.) C.:ili:lrct.es, c.J.ntir:.as, etc., al 

misrro ticr::¡;:o que prote-;¡ía a. los rrr~ncres obte.nla que. se castigara a 

los p:-cpietbri0s de centros d~ vicio I:Or a::=.:7titi.dcs. Tambié~1 

persiq .. .üó a los r.ii~no=es dedicados a la r:-en.:iiciJaj, lc~rando que se 

sancionara a los adulto3 que los indt:cL:m. Su fu:i:-i{"i se extendió 

ay\ldando a los nuestros a solucio:lar los caso;:; de les m?nores qu<? 

constituían probleras ::x:ir sl;s desórdc:v::-s de conduct.a. 

Durante el gobierno c!el I...icenci.:;.do ~tiguc-1 rl..lerr'3n Valdés, 

desapareció la escuela voc.acic-:ul p:ir n:J llcn.1.r los requisitos para 

los fines de su creación. Ws rreno::e5 pasaron a lu Escueia de 

Orientación para Varones. ( 15 l 

En 1963 se formuló el Anteproyecto del có:ligo Ti¡::o, que sólo 

habla de los rrenores para excluirlos categóric..1..i'!lente del Derecho 

{15) Castañeda Garcia. Carmen. Preven:i ón y Rea1aptac i ón Soc 1 al en Mh i co. México. 
Instituto Nacional de Ciencias Penales. 1979. 10 Edicii'm. p~gs. 35, 44 y 49. 
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Punitivo, elimina la enure.ración de las r.iedidas de seguridad, la 

regulación accesoria relativa al manar que ha infringido una ley 

penal. Rejuce la mayoría de edad a los 16 años. 

D1 la e.-<p:)sición de rotivos del Código Penal Ti¡;o decía al 

respecto: ''La reiterada cani.sión de conductas antisociales iX!L" pa.rti: 

de los jóvenes que generalmente actGan en grupos organizados, pero 

que también suelen acruar en parejas y hasta individu . .1l1~nte, ha 

permitido hacer observaciones que conducen al conve:icimiento de que, 

en la actualidud el desarrollo rrent.31 resulta. más acelerado y 

lamentablerrente y en forma pare)a, una precocidad delictiva que ha 

pesado en el ánirro de la Ccm.isión Re..iactora, para estlf!'dr que sólo 

deben quedar fuera del Derecho Penal para ser sanetidos a tratamiento 

educativo especial, los menores de 16 años. (16) 

Así el artículo 107 1 establecía: "Los rrenores de 16 años que 

realicen oonductas o hechos considerados p:>r la ley CCtTO delitos, 

quedarán sanetidos a las disp::>siciones contenidas en la ley Orgánica 

de los Tribunales e Instituciones Auxiliares en el Distrito y 

Territorios Federales". 

Posteriorrrente se inicia la discusión, de si eran o no 

inconstitucionales los Tribunales de M:?nores ¡:;or no apegarse al 

artículo 13 1 de la Constitución: "Na.die puede ser juzgado p:ir leyes 

privativas ni ¡:or tribunales especiales". 

{16) Garcia i\a::iirez. op. cH. pág. 116 
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Por lo que por !)?creto de 28 de diciembre de 196.¡ publicado en 

el Diario Oficial de la Federación el 23 de febrero de 1965, a 

propuesta del Presidente Gustavo Oíaz Ordaz, se incorpora al artículo 

18' COnstitucional el tema de los Menores Infractores, al adicionar 

un cuarto párrafo a dicho artículo, qu~ando de la siguiente mmera: 

"La Federación y los Gobiernos de los Estados establecerán 

instituciones esp?Ciales para el t.rat.a.."iliento de los rrenores 

infractore.;;." 

El D.:>ctor Sergio García Ramíre:. en su crítica a este artículo 

nenciona: 11 QUe bajo el nanbre de instituciones, se atarea tanto a los 

de juzgamicnt.0 caro a las de ejecución, pues dadas las 

características del proced.imiento para los rrenore~ infractores, aquél 

no es otra cosa que un prcceso de conocimiento de ~rsonalidad del 

trenor rrucho mis que la infracción o la participación, y por ello, un 

vehiculo para el posterior manejo de la terapia adecuada". (17 ) 

Con el Licenciado Luis Echeverria Alvarez, se creó la Ley que 

establece las Nomas Míni.m:l.s sobre la Readaptación social de 

sentenciados, publicada en el Diario Oficial de la r·ederación el día 

19 de ma.yo de 1971. Con respecto al rrenor su artículo 6 1
, cuarto 

párrafo dice: "L::>s menores infractores serán internados, en su caso, 

en .instituciones diversas de las asignadas a los adultos". 

(17) Garcta Ramirez, Sergio. Legislac1ón Pen\tendar'ia y Correccional. Mé.1.1co. Cárdenas 
Editor y Distribuidor. 1978. l• Edición. pá9. 63 
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Dicha Ley en sus articules transitorios 1 llarM. Dirección General 

de Servicios Coordinad:JS de Prevención y Readaptación Social al 

Departarrento de Prevención Social, que había sido creado por el 

Ingeniero Pascual Ortiz Rubio, que a su vez substituía al Consejo 

Suprero de Defensa )' Prevención social. 
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CAPITULO II 

A).- rn:::IOO Y CIASIFICl\CIOO. 

Desde el punto de vista gra'1\3.tical factor significa "el elaoonto 

que genera algo". (18 ) 

El conocimiento de las causas de la delincuencia tiene una gran 

i.mp:>rtancia pa::-a poder dar a los rrenore.s los beneficios de una labor 

que se desarrollará de acuerdo con sus intereses personales y que no 

se deh?rá concretar a ellos sino que ab.J.r::ará el ~io soci.:il. 

PcdEm:ls dividir las causas en endÓ3enas y exógcnas. Las 

endÓ3enas las div1direros en psicolÓ3icas y físicas y las exógena.s en 

familiares y e>."U"afar:i.il1ares, 

Entre las causas endógenas físicas tenem:>s: 

L- Herencia patológica, C".Jya .ir."i;:or-...ancia es enonre de:.bido a que 

en ella están determinados mucnos factores de la delincuencia; muchos 

vicios físicos y funcicnal~s depe:ide:i de ella, N::; 5Ólo la 

conformación general del organi570 y algunas enfcrm._"<iadcs que se 

{18) i'ec¡uefio larO•Jsse Ilustraé!:. París, Fran::ia, ~:;:1.,:1cnt>!. larou-¡sc. 1S72. 5t L:11clón. 
pdg. (56 
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transmiten por herencia a los descendientes, sino también las 

disposiciones del espíritu, las tendencias y el carácter, los que 

están fijados por ella, aunque en cierta forTM. son m.:xlificables por 

la vida social. Da.dos los fuertes lazos que nos unen a nuestros 

ascendientes, puede suceder que por herencia aparezcan en nosotros 

caracteres rrorfológicos, los que casi no nos es dado m:dificar. Es la 

influencia de la herencia de tal imp::>rt.ancia, que algun autor {ienz) 

la pone caro parte integrante de la personalidad delincuente al 

enumerar los antecedentes here:litarios y personales en su obra 

"Elenentos de Biolcgía Criminal". 

En nuestro medio casi el 65 fCr ciento de los rrenores 

delincuentes son heredo-alcohólicos. El alcoholisrro y la miseria a 

rrenudo caminan unidos y son las causas que mis frecuentemente obran 

en los delitos, y sobre too.o los de sangre. La herencia pa.tolóqica 

que es casi siempre consecuencia directa del alcoholism::>, se 

manifiesta en forma de debilidad rrental, de psico y neuropatias, 

psicastenias, epilepsia y dipscmanía. 

2. - las ananalías físicas y funcionales tienen una especialísinu 

importancia en lo que respecta a los delitos por la incapacidad que 

para el trab3.jo demuestran los seres tarados en esta forma por su 

falta de desarrollo, ya que tienen verdaderas dificultades para p:xier 

adquirir conocimientos de cualquiera especie. Los defectos físicos 
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frecuentaren te provocan el ccrnplejo de inferioridad, cuyos el aren tos 

son de imp:Jrtancia, ya que obran a veces dete.rm.inanterrente en la 

conducta; ellos son: 

Sent..im.iento de incapacidad que aparece tan luego caro el ser se 

da cuenta de su defecto y que se recrudece p:ir los ap:dos hirientes 

con que sus canpañeros lo califican. Entonces aparece el tO'OCJr a 

actuar provoca.do por el pensamiento ccmstantemente fijado en el 

defecto de uno r.ú5m:) y p;:>r la rrolestia que causa el pensar que tcxios 

miran el defecto, aunque cuando no suceda realmente así. El 

sentimiento de incapacidad, para efectuar las cosas que los drnús 

realizan, es tan m:üesto que tanto en nornalcs cano en anormales 

mentales, provoca una conducta muy diversa a la m.:mera de ser del 

individuo. 

la paresia psíquica que consiste en el deseo de obrar en 

determinada forna, pero reprimido por el terror de hacerlo mal o de 

hacer notar más su defecto, y de que surjan burlas ante la 

incapacidad de actuación. 

El aumento considerable de la autocrítica es provocado p:ir el 

misrro defecto físico y a su vez rrctiva una desori~nta=ión res~to de 

sí .y de los del'ás y que se manifiesta en el individuo p:J:r la falta de 

relación lógica y objetiva ccn respecto del ambiente en que se obra, 
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ya que cree que todos se fijan sólo en la anaool ía . 

El canplejo de inferioridad puede provocar dos clases de 

reacciones: resignación a tener la ancrnalía, lo que hace que la 

conducta sea influenciada p:>r la depresión propia del canplejo de 

inferioridad y llegue a veces ~1 los hechos antisociales o bien el 

afán de superarse corrigiendo el mism:i can¡:ilejo, es decir, t.r·dtando 

de convencerse de que no se es inferior a na.:Ue. 

Por lo re:.3ular teda anaralía física trae alguna ananalía 

fllllcional que incapacita a los rrenores pa.ra cualquier trabajo y les 

trae rriíltiplcs trastornos. Pero existen frCC"uente:'IE!nte seres que sin 

presentar aparentemente ancrnalías físicas, padecen anaralías 

funcionales, tal es el caso de algWlos epilépticos larvados cuya 

enfermenda.d, sin presentar anaralía física notable, a rrenud.o se 

aCClTlp:lña de la def i e i encia rren tal • 

3.- Anaralías de los órganos de los sentidos.- También tienen 

i.mp.:)rt;a.ncia, pues lo que haros dicho en el núrrero anterior respecto 

del canplejo de inferioridad, es p:!rfectarnente aplicable a éstas. 

Ccm:> caso tipico de estas perturba;::iones tenan::is u los sorck.:mud·JS y Cl 

los cie::cs, cuya anamlía los incapacita pura adquirir conocimientos 

de provecho econánico propio. la incapacidad a qu~ hac~s rrención se 

debe muchas veces a la tara mism.3, y otras a ia deficiencia rrental 
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que .la aca:-:--afia. Por los anteriores hecho.s el Có.iigo Penal los. 

incluye entre los débiles r:ie.~tales y p_~ibe para ellos su 

inte_rn.3ción en estableci.rnientos e.s~""Ciales para su educación e 

insuucción cpe los capa.cite ~jor. Estas ancmalías s::n call5as de 

inadaptación, por lo re.:,~lar y m..iy p..--.::as veces se.."'\ causa Ce 

de11ncue.'1cia ra que casi no ha sidv observada ésta en -.:n ser así 

urad.::: . 

... - Invalideces.- las in\'alidece.s t1e:1en. la Li'f):Jrt:.ancia 1·a 

apuntada en les dos nú:reros anteriores, y se dt?~:1 tanto a t.rastornos 

físicos cxu fu.nciooales de L"1'?2r'-....ancia, tales CC"!'D :a a.'lq_uilosis de 

las articulacio:ies. ccr,o su ncr..b:;c lo in:hca, irsalid:1 al ind.ivid'. .. \.• 

para ci.Jtt 1 quier géne::-o Ce aprc~3.1 Z-aJ~ y r.3t·J.r.:l.l:7\?::1tc !::.) in2apac1 t.&. 

para la vida h:::>:1esta, sienio cau::;a de in'1..:h;. ... ~21::1ó:1 e in:·l in::.ndo al 

inji vidu~ -cu.ando t.l.E::"¡C q:ortun1da::i- a. les ::-i..?j1..::i.s a:!ti so=iales de 

lucha p:>r la existencia y dan::.~ a su \:e;: nacürü.ento er: la rr.:iyoría de 

los casos, al w:r.'plejo de inferioridad. 

5.- Intoxicaciones.- En este nú.Llero ent.ran ;.os vicios arraigados 

en el indiv1Ci...1:J y qu..: p...ieden deJar hucl :a tan':.u t.'ll éste .~;:m:i en sus 

descendientes. Tales vicios tienen tra~=end'1..'1C:lC! p:;rq'...l"! St! IT!\..lest.nm 

ccr.o causas eficientes del delito en m.Jchos cas::.s. El úlcoholi5:a'.J' es 

a veces causa directa de delitos d~ sangre :,. en otr-.':is oc.asiones causa 

de epilepsia, qL!e ce.o; el tlE:ITp? p..;«ie ':-rae~ t.a.'i'lbién hechos 
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absoluta incapacidad de vida hcnest3 en sociedad. 

las intoxicacio:ies p:ir enervantes y ~r e.:;tupefacientes en 

C]3"'EO!, tienen ir.?xtancia t:0r los trastornos orgánic-.;.s gue originan 

y que pueden ser hercdita:.--ios, c:::.m:> p:>r los ~stados de autamtism.:'t 

cerebral pasajero y una deµ:-esién ?2rIT'an-e:1te, estadvs en los que lo.;; 

individuos no sab2n ni pueden darse cuenta de sus actos que bien 

pueden ser graves delitos; probabl~te tales be-ches ya tenían 

raíces en otros as?~tos dt:: la \'ida individual, pero se detcnninaron 

p:>r la intoxicación para realizarse. L=:ts 1ntoxicacior.es son causa 

frecuente de los delitos de rr.ayores de edad, y e:i ca:nbio se pn:>:;;t'nt_.:in 

en escasas ocas iones en los rrenores. 

6.- Los antecedentes personales patológicos pueden du.r lugar a 

trastornos del sistat'lii nervioso y sólo son reveladores de las 

condiciones de deficiencia en cuanto a L:i higiene, o bien de l.:i 

herencia p:rtolégica. Tienen acción escasísima en el delito, pero 

pueden ser frecuente causa de inadaptación. 

Algunas de las enferrredades que pueden presentarse en la 

infancia, tules caro la neningitis o en general las enc-..efulopatías, 

tienen también una gran trascendencia p:ir las consecuencias que se 

observan ya en la mayor edad y que se rMnl f iestan por taras que al 
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principio $X'I L~tibles pero q-.... "'e a r.:e.:ilda. q...>e el ind..i\·id'~ 

cre...--e, se van ha=i~:J res no--.....ahles, l'\a.st.a in=-a.?3-=it.a::lo a \."CCes no 

sólo ~a la vid.a sxial, si.T)O "t.3..-:'bién para sct:s.! st:ir, rortá.'idole la 

a).- ~'aet:OreS D:léqerlos y Psicoló;icos. 

Entre los fa=tcres psicolégi-::-os e.:contra":"OS tcdos aquellos 

relativos a las pa:-t.es n.::::=-a.L r.ent.al y \;)liti\~a que tienen su::u 

~t.a.."1::ia o:til:i lo ?:C.::-E!rOS ve::: 

..!.. • - La.s a.~lías ::-er.t..a.:..es son c::;-..!el:as q-..Je presentan U..'l 

trastorr,;:, c-..'1 el ;:e.'1SJ.=, c.:x-.sis:e:-:':t.'.' e:: ::Se:icie:'l(:ia de desarrollo o 

bien in.:ie::ie."'rlie.::tE!".'ei.te :5.e::. g::-a.:..:, G.E é:;::.e, e;~ una C\.'")."";.Stitu:-i&l r:ent.al 

idiotas; 1.::re:: :es, los dé-b:le-s ::sr~'1".:..3les :: los sub-nor.:-ulc:s, p::·.:i los 

que 1.ás a!:tJ::::!.3.!", s0:1 est.os úi:..i.r:ú.:=... T>:úJs eLcs se caracteri: .... in p::ir 

una r..ás o r.e:-i::is :-ar-:a:ja fal :u .:5e .::e:::.:::rr0: 1c .2,:- ~·.i ps:..'"1u1s:ro, con 
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la delincuenci3., a rrencs que sus fami. liares y el Estado pongan de su 

p9.rte lo necesario para que ello no suceda. 

Tienen una especial i.mp:lrtancia para nosotros, los débiles 

mentales, cuyo desarrollo psíquico no ca.'nina pa.ralelarrente a su edad 

cronolólogica sino que es deficiente, no estando p:ir tanto 

cap..;icitados para la ad~isicién de cono:=imientos técnicos o 

especializados y dificultá.nctoseles por tanto su vida social. Su 

inadaptación se e"Ppie.:u. a notar desde la escuela pt'im1ria pJr el 

retraso escolar y t=or la dificultad de asinilación y retención de 

conoc.im.ientos. Esto que es notable en la prirruria, se acentúa en los 

trabajos manuales y muy espccialmc;>nte en los oficios, llo..Jnndo a 

manifestarse defJ ni.tiv ... 'LT1cnte después de la pubertad, que es cu.an..:!o el 

menor se define ca1....-> un ~'2t· inferi_~c .J.l r.;·.Jio y qcc subsistirá 

pr.obablan-~nte p.Jr mxiios antisociales. Do los ingresos al Tribunal 

para rtrenores de r·¡;xico 1 un setenta y cincv pJI: ciento corrr;$ponde a 

delincuentes dt~b.tii:::s ¡¡¡._.,.nta.les, que prcd(.lr.inantenrc:1Lc han ca11etid1..1 el 

delito de rob.>. l.Ds Cébiles trcntalt::"~5 pueden pres.:11t.::ir perturbaciones 

de la palabra, así ccm.'J otru.s di\•crsas ,que revelan la ancm:i1 ía 

psíquica y que puOOen ser parte principdl en su vida, sohi.~c Lodo en 

los mudos, cuya conducta en gcner..il deja b:.lstante que (..les0ar. tns 

débiles rrentales necesitan una csp~íal atención en su tratamiento, 

el cual debe efectuarse cor. los mt..-'<lios idóneos de una prcp.Jración 

p:tra la vida en sociedad. Tales rr~dios 50:1 los que nos prop.:ircionan 
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tanto la naturaleza cano el trabajo, la vida del internado y las 

disclplinas científicas. 

los imbéciles son deficientes ITentales profundos que a veces 

pueden ser educables minirnanente, ya que no pueden aprender a 

escribir, y se expresan defectuosamente. Los delitos qt:e más a menudo 

ccroet.en, son los sea.1ales. 

Antes de continuar, es indispensable ha-:::er not.ar que las 

anc:malías psíquicas m.mca se presentan aisla.das, sJno que sianpr-e van 

det..tllpd.ñadas de las r.lentales, afectivas y volitivas, sólo quQ 

predanina."ldo alguna de ellas, p:ir lo C\131 5e est:.icHan en particular. 

2.- Las ancmalías afecti·;as S<.' pn.>.:cu.tan C!: fornu dt; defi:::ienciu 

rroral, qcc se caracte::-iza por la notori.-1 Uisrtlnución de los 

scntimientcs; en forno de onural1daJ qu8 tiene c-..-mo ~irticularida::l la 

auser.ci.:l absoluta de sentu.uentos; y ·~n forma Ce disra.)r:llid.:.td qU(: se 

nunif iesta p::-r- perversidad hu.std t:!:l lo.s m.í:J p.:qu:::ñ·.:i:.; actos. Est.as 

categorías prcsent.an u:1a fuerte l..'l"fY:itta::cia en los delitos. 

J.- L..1s ancr.ulías \•olitivas se nanifie.:':itan ta:lto p:ir la abulia 

ccrn:i p:ir la .unpulsión; ¡>;?ro solaxnte ést.J ti~fa:! L'T'.p:..rtancia en lo 

que- rcst=eeta a delincuencia, ya que la pr.imerd pue.Je forrMr parte de 

ese carplejo que llamarrns inadaptación, o sea fJJ t.J de accm::id;o y 
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ajuste a la vida social. { 19) 

Otro factor que partiendo de los endó.3¿nos físioos y 

psicológicos tiene imp:irtancia para nosotros es el relativo a la 

evolución puberal.Durante ella ap.'lrecen nuevos intereses 

fisiológicos, psicol~icos, ma.teriales y sociales en el roonvr, que en 

muchas ocasiones es díficil satisfacer, y también aconseJar alguna 

solución. cuando el rrenor no tiene algún buen consejero dui·ante estas 

ép.xas, su desorientación en muy grande, y trae caro conse-iJencia que 

llegue a ser capaz de recurrir a cualquier rredio de satisfacción de 

sus intereses, sin i.mp;:)rtarle si es honesto o antisocial. 

Naturalmente que esto varía con la capacidad y educ:ición de cada uno 

y según también el ambiente en que se haya desarrollado. La aparición 

de estos nuevos intereses, tal parecer que provoca una crisis, ya que 

el sujeto se muestra exigente consigo mism:> y con los darás. 

El ser hunano siempre ha tenido necesidad de vivir rcx:le¿ido de 

los demás, en principio para encontrar un refugio ent.rc los 

individuos de su misrru trib.J, y después formando congl~r.:ido!> rrás 

grandes caro una colonia, para el efecto de satisf..l..::cr ::;us 

necesidades primarias, intercambiando con los otros integrantes de su 

gru¡:o social bienes de naturaleza distinta, con la finalidad de 

cubrir sus carencias de m:mera más CO'í'.plet.a, a roc..o.did.J. que transcurrió 

(19) Solis QuirOgl, Hfctor. los Menores lr.Jdaptaaos. Mexlc.o, Editorial Porrúa, S.A. 
1987. Z• Edición. págs. 41, 42, 43, 44 y 45 
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el tiem¡::o ha transfonrudo sus interrelaciones f.P-Isonales, creando de 

esta ramera una sociedad mis organizada, en la que se han originado 

elementos exten1os, los cuales de rra.nera inne .. pble influyen en el 

desarrollo integral de la condu~ta h1.Jr.ana. 

Tanto el hanbre COTO la mujer, reciben influencias ~'ternas que 

de manera ir.iperceptible van m:dificondo su fon~ de conducirse con 

los danás, dichas influencias las reciben de diferentes fuentes, ccnn 

son los grupos sociales y los rredios de difusión entre otros. 

B)._ LC5 FJ\ClURES ~. 

Son los que actuan dinaínic.a..rente desde un emplazamiento exterior 

al sujeto, integrando el m:rrco social dentro del cual se desenvuelve 

su vida. Estos factores, tienen importancia decisiva en razón de la 

relación existente entre el ser hL.1riano y su ambiente. 

Para José Gisbert la especie hl:rMna se diferencia por su 

capacidad de autona1úa frente al rredio, r..ar su p:isibilidad de 

m:xiificar su propio ambiente i' adecuarlo a sus necesidades e 

intereses; esa autvnanía es relativa y al igual que el ser humano 

puede influir en su entorno, se ve influido µJr él. El hanbre es 

tanto autor de su propio ambiente caro el resultado del misrro. (20} 

{20) Gfsbert, José. Educas.1ón (specidl.Madrld, Espai:a. Editorial Cincel, 1980. Jt Edi· 
tión. pág. 336. 
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Para José González del Solar no hay un único factor en el 

eritorno, sino una pluralidad quoe ejerce presión diversa según su 

significación en la niñez y en la adolescencia. (21) 

El hcrnbre d¿sde su infancia se agri.;pa en su núcleo r.ás pró:<l.m:>, 

que es e!. sitio d:Jnde se nact.: y se des.J.::rolla, en :..a infanc1.:i es 

dende se. cor.stituye el c..1rácter y for:r..a de vida a l!.evar Jura:'lte tOOa 

su existencia y ccr.o e3 SQb.ij:>, e:. grurxi s..:cial influirá ?=J.ra bien o 

p;tra mal, de acu~;::dv .J. la r.e:1t:a.ll..!a.d del ir.d1v1duo, sí le· que rt.'"-Cibiú 

lo aplica. p;ua sitl.!3.-=1ones ;:os1t1vas, :";)n ta:l..'i segurid.:!d se 

transfortr'élrá en un har.bre de bien, profes iorusta, t.rabajdc!or y en 

general, útil a su fa..Tj_lla y a s...; p.3.tr1a., fon:\:3.ndo una. :'"w-:Ulia en la 

cual de.Cerá preda;iinar el resp-2to y la. p;:is ibil id..:.d de 103ra:- un 

desan.-ollo plen.:. e inte.Fcil, pJ!'.' el cor:t..r1r10 si l.'i vi.:U C:..!l sl!jeto 

se inclina hacia lo negativo, nos encont.rarecc5 con una ~rson.a con 

tendencias a agru?'lrsc con sujetos negativos ;:ura llevar a cato 

conch..1ctas antisc.ciales, caro la forr.Jción de plndillas para ~ter 

ilícitos, consurair drc.gas y alcohol y O....'íl ;:-ulfor:.aciones de ccnductd 

familia y el país en generdl. 

DesafortlL"'ldda."a'.?nte, la s---cied.3.d n:!xicana ::cderna hd gener-a:lo 

r.uyor nürrero de indi\·1:i1..<0s antiso:ia !c-.s, que de r.cxica.nos 

tZli Gcr.ú1ez ael Sol,!r, ..:csi!. D-e-i1r:c..i!?'l(;la y !Rr-e.:r,.J :;e l"<?"<cres. 5 ... (:-:.os .lires, Arse11t,.!_ 
nJ, E.d1!cri31 De~J1:!'4. B~6. li E-:1ci:.:-:. ti;:. 55. 



parriil.ia.s y dis..-llnuyen los gr....;?J.$ de jóve.:1e.s ccn dcsros de 

desarroliar-se a ple.'lit.t.ri en bal.ficio suyo 'i de la o.:r.r..i.'"tid.ad q· •. !c 

a).- la Familia. 

tp__s.:.e siEq:ire se ha. considerado a la far...ilia cerno 13. b3.se de la 

sccie::iad, y es en aquella dcnde el in:1.ividoo a&,,~iere sus prime.ras 

enseñan:.as q·~e le pe....•T.tlt.iran Cesarr':)llarse can:.? un ente sccial. 

Igual..'iente, la fa-:Ulia tiene la obligación de dar ul ncnor la 

calidez afectiva que re..:,,-uiere pa!'"d su no~l deser.volv1.:nient0, y de 

suninist.rarle les ~ics lnd_!S?-~isables pa.r.J. enca.'Ti.uia::se hacia su 

plen.::i realización. ~r e.::::- es el ::-ás pr.SXL·:r) gn1!XJ de pertenencia 

para la pcrso¡¡a.lid.:;.d ini"a..-it.o-jt;\'e.'1.il, CC\.'1 ur. valor m:d:.1!.;do s~~ las 

part1culariC3je.s de cada t:no de lós ?eri:::dos e...-ol:Jtivos. 

los p.:dres s.:>.í q..iienes ttans:tlt:::n la v1Ja y con ella corit..raen la 

grave resp:i:-.sabii1dad de nutr1::- y e.iu-::a.r a la p:-ole. La prescrvaciñn 

de los p...."--ueños, así caro su e¡.riquecir.ier:.to físico y espiritual, los 

o.:mvccan a una activa pa.rticipación,se!1erá.nd~se 1,;na corriente de 

n."'Cipr-oca afecti\'idad. 



la fa."TI.il1a desca.r:.sa. sobre un s;,;?~est.:i fu."'rl.1":'1E'ntal: el que los 

padres o:T.?re.-;.1ar, la trascerr:!encia de la tr.lsiOO que han E!iprend.i.d;:,, 

en cbed.ien.::ia a U.'1 lla""."ado de la naturaleza,y que no tengan a sus 

hijos CCJ'X) grava-:-e:-i inherente a los deleites del acopla:ni.er1to sex-ual, 

lo que parece en r.uestro t1rn;:o de ard.UJ. aceptación. La. tend.encia 

universal al confo::t va e.'-1:.endiend:i c.Jd.3. vez mis la ide~1 o el 

sentimiento de qui::: los hiJOS S0..'1 un.a crrga, y se !'!'.ira con listi.n:l al 

que no sabe o n::> quiere reduc1 r la n3.t.a llda6. '100~ ccn-...."X't3ros el 

esfuerzo que se rea.liza t3l el concic!'"to inter7'3c1or.al p.::.ra logLar el 

control Ce la nat..alidad, funjaó::> en la c:.-ret.c:;.did.J. necesidad de 

adecuar hanbres y r.edics de subs1sten..:ia, pero tOOos, o m..ichos, 

sospx:h.a.\Os asimisrro que late en la ~resa un desprecio p.:>r la vida 

infantil y las resp:msabilidades que apareja al rmmdo adulto, 

desprecio encubierto ¡:or un disfraz cientif1cist.a que disir..:.1.la los 

crÍJ>w:!nes rrás dbarrantes. 

Si la familia rep:>sa sobre esa ~rensión, no trenos lo har.."'e 

sabre la annSnica relación e.'1tre sus m.i~ros, a la que contribuye 

un ajustado cu:nplim.iento de los roles respectivos. En ese ámbito, el 

niño convive €m0Ciones con otros seres, int.erca'Tlbiando nc.-cesidades e 

ideas, hace proyectos. Esta car·;unidad y esta part1ciplción hacen que 

el rredio lo ir.pregne fuertemente, y que su estilo de vida se adupte 

prog:resi\'a":"ente al de su ambiente. 
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se ha ínsistido suficienterente sobre la L7f>Jrtanc1a que reviste 

el lazo q..ie una a pa.::ires e hijos en los teripranos estadios de la 

vida, al que los pri.!reros de.b2:n dedicar tcrla su atención para evit..ar 

desvaríos. Sin perjuicio de los hijos, tiene:-:. que asimilar sus 

insatisfacciones y dolores, sus frustracio:1es y triste;:a.s, evitand.:i 

desplazarlas hacia ellos, en quienes proít.:.nda se-...-uela pueden dejar. 

N:> hay duda de que, no obstante, su relación está scñ1da p::>r tedas 

esas \'ivencias ingratas, y que los hijos de un :nxio u otro las capta.'1 

en su sensibilidad, 

El niño espera awr de su m:idre, caro es~ra autoridad de su 

padre. Los dos aspectos se ~limen tan y, a veces, se cor.di cionan. 

SObre la autoridad paterna se asienta la justicia y sobre el a"OC>r 

na.terno lo hace la misericordia. tb hay p.Jr lo tanto contradicción. 

Sin embargo, no canpete al padre la exclusividad de la disciplina, y 

la madre concurre a ella de m:x:lo importante, 00.stando recordar su 

ap:>rte al encauzamiento de los fil.pulsos pri..marics infantiles a través 

de la art.iculación entre gratificación y frustación. 

una familia canpleta reune las rreJores ¡:csibilidades educa ti vas 

cuando está basartY>_ntada en la misión prolífiel- y estructurada·acorde 

con las p::>siciones y roles que corresponden a sus mierr.bros 

re~pectivos. En una at.mSsfera de afecte el rrenor crece protegido y 

estimulado en su vida de relación, sin que obsten los trances amargos 
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propios de la existencia. 

Pero la familia eotf>leta puede lle\'ar en sí mis.m una fuerte 

connotación de antisocialidad, cuando ha nacido p::>r m:itivos ajenos a 

los que se.'1.ala su naturaleza. En el fondo de muchos trastornos 

psíquioos de los que tanto abundan en la sociedad actual, se 

encuentra el dcscon:.ento de la vida, que t1ene su origen en una 

fa.-nilia coristituíd..J. IX':: p..1dres ins.at1sfec!·1os, tristes, r:erviosos; es 

decir, p::ir- pa.:ires que viven U.'1a vida d'Xepcionada íntim:1:nentc 1 se 

cuiden o no de disünularlo. Ta.':'.bién se d3 con bJstante frecuen1:1a, 

rMs de la que imagina-a.)5 1 la rep.llsa de los hiJOS p:x parte de los 

fiad.res, que con su ac::.1tud negat.iva so:-1 la caUSñ de d.ificultJ.dcs en 

la vida de aquéllos a qu1en:::s dieron el t-t:>::-. E.l di:isa.'1"Cr, los consejos 

inrrorales, los r.alos tratos, y el triste espcu.1culo de los vicios 

patern.:>S, influyen ne-gatl\·a"i'lente t?n la tierna pcL·sonalidad del ~nor, 

y pueden anpujaxlo a astr...ir las actitOOes y ccrrp:!L-tdrnientos de sus 

ll\3.)'orcs, o a huir de los mlsm:>S alejándose ¡:or largas horas, }' aun 

días, del á.'tib1to fa.rruliar. 

TaJT1bién la fa.-nilia canplet.a puede incidir nC"gat1va1""1ente en el 

rrenor c .. umdo está estructurad.3. en p:'.)siciones y roles inade-....'"'Uad0s o su 

ser. A r.l..:do de ej~lo, baste deswcar que con frecuencia se advierte 

el eclipse de la autoridad paterna ;:or la s~reprotC?Cc16n de la 

rradre, ck:minada p:>r sus propias ansü.:.d:i.des, y que termiI".a gencrandv 
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en el hijo pusílanimidad, miedo a la vida, taror a las 

responsabilidades. 

Si la far.Ulia canpleta no garantiza el desarrollo not'Il'\3.l, a 

rrenos que cuente con una sólida edificación, rrenos aún lo garantiza 

la fam.il ia incal.lplet.a que dc!x? transitar un espinoso Cdm.lno en la 

t:area OOucativa. La ausencia p.:;r rr.ucrte o u.lej..?r:uent.o, de lITTO o ambos 

pr03cnitorcs estrEr..ece la vida familiar, y e>..-p:¡ne ul nii'i0 a desvíos 

afectivos y d·~ conducta. La cxperienc1.J. G:Jldfarb L·n Estndos L'nidos de 

Nortearrkrica, c-.::in bcl:és de cua':".ro n2:!3cs colocados duranle tre:::; años 

en una institución que p:inia pxo empeño en imitar los cu1dados 

rr.:iternalcs nor.'ole5, pe.1.71.i tió o:;ser\'ar que los misrrc.5 ni1ios después 

exhibían ~rsonalidade.s frias, irresponsables, fXX-.-O aíe-:tuosas, y con 

conducta incorrecta. 

El crenoL· necesita de ambas in'á.genes parentales, y la mnn::i.a de 

una de el las obliga al p..1dre conviviente a prcd..i.garse de m::do intenso 

para suplir al ausente en la posición, en el rol y en el afecto. 

Tratándose de la privución de los dos !~ro]enitores, las 

consecuencias ¡:erniciosas pueden rr.1gnificarsc, a ~nos que se provea 

a su pronta sustit.ucién, brin.:lando al menor un continente afecth:o 

sirn.i lar. W creación de una constelacién arnbienta.l represenWtiva de 

las figuras paterrn1s favorece en el niño un fuer-te contacto cm::x::ional 
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ceo los r.ayores, d.an-..iw lugar al pr-oceso de identificación 

ccnsiguiente. Así la fa,...ilia sustituta a.r..µle t=esit.ivar.lente la misión 

que le ca....1,,e en la socie-2d, y se erige en un saludable r~""dio rara 

las m.J.y dolorosas ~rd.idas de los p.J.dre:;. 

Pero las c-0:--1diciones de la \"ida cont~ránea h3.n i.Jn?uesto una 

nueva :ro.:ialiC.a·J a la vida d~s~c.a, ha.=iendo sun,.cJ.;;)C.'1te duro su 

desenvolvirrjent.o .. ;1 ya L:"3dicional alej=.'nien:o d~l ?J.:ire iXJI." razón 

óc traba.Jo, ai que la industria o profesión sustrae p::i:- largas horas 

del .i'T'.bito d..:mésti-::o, se agrega en nut~stros días el de la r.a.dre, sea 

p::ir la nei....-esi.:iad de co;it . .ribuí r al sustento de lo~~ suy,,:::.$, sea. p.:Jr 

hacerse eco de ~ ... :llentendida liberación de la rut1n:i ho.;are1~~i., que 

en definitiva arroJa a los hijos en m:inos de terceros durant~ la 

ruyor parte de su vigilia, projucitmdose el reencuentro al cato de la 

jornada, cuando p:>r la fatiga de unos y otros, se irr.f:on~ el descanso 

reparador, p.:isp::>nii?ndo, en o¡;xn.-tunidades sine die, el diálogo 

indispensable para la convivencia. ~'Jcho énfasis se ha puesto al 

respecto en la preparación de m3est.ras para guarderías y jardines 

mternales, en quienes parece radicar la esperanza de días rrcjores 

para la infancia. Pero hay un hecho que to.:iavía escaµ3; a la 

interpretación de los psicólc-;ios: el niño neccsi ta en sus primeros 

años de continuidad de afect.o. E.sea ro11t.in;.¡idJ.i, p:ro."'lir_;.1.da p::ir la 

red.re, el p;idre, cualquier m.ie;-bro o pecsona capaz de ,1.":l?J.rarlo, de 

C'CUp.3r su lugar, ejerce esp?Cial influencia en el despertar de la 
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inteligencia y e."l la m::xJelación de los instintos. 

Creemos ta.'11.bién qu~ O'.Jrresp.:Jnde una: reflexión a pro?$sito de la 

familia irr~lanrente constituida, es decir, de aquella que se 

asienta en la unión ccncubinaria o adúltera de los p.._~dres, y donde la 

conciecia de la ileg:iticidad incide de ¡a_~io ncgal.:.ivo en su dinámica 

interna. L\Jdo que el grup:i farniliar est5 inserto en la socied;l;d 

gloh.11, que ab:irca una plm:alidJ.d de fa . .:ni li-ls, tarde o t(~:;x.:mo el 

rrcnar d Ce cot.ejur su situJción leyal ccn la de los dü..'J.s, ha de 

confrontar la calidad Ce les \'Ínculos e.·ustcntes entro.~ sus pad:res y 

aquéllos que ld SOC"ie-.:l.'!.d p:ind.era ca~ ac-eptables, concluyendv en un.3: 

tcml de p:>sic1ón. Puede en tal sue--'Uesto enjuiciar a sus ~d.res, 

p.:>niei"do en duda la rnism.3. consistencia de tiU gru?'.' p.rim:1rio, y tal 

actitu.1 pucdi.! dinamizar la. inadaptación, antcs~'1la de la. vida 

delicti \'a. 

En cuanto al entorno físico, la vivienda debe reunir 

dir.cnsiones, cc::r.;pa.rtinientos, a.terturas y artefactos suficicn't.eS 

paca facilitar la C'ct".abitación. Si bien un.a &foctiva y arrroniosa 

interrelación c..i.trc los nlirr..brc·s de la fa-:ul1a au~.icJ una adecuada 

íntegración de los menores a!. til?\.ho so.:::iC-C"Jltural al cual 

pertent..~:l, las c.aracterlsticas éc la cas.l. puede:1 influir 

negátiva:iente en el des.:lrrollo éc la ::.-ers:Jn:t.lidad. L:i prcniscuída.d y 

el hacina'i.J.eri.t.0 f~t.an, a mem.>j.::>, la apariciOn de IT'ulos hábitos, y 
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aun de relaciones incestuosas, o empujan a la calle y a sus peligros, 

cuando no prOOucen alteraciones de la salud (enfennedades 

respiratorias, digestivas, heridas pjr accidentes del hogar, 

enferrred.ades de la piel, infecciones infantiles, etc.) o anata.lías 

psíquic.:is (defectuosa percep:ión del yo, bajo nivel de autoconcepto, 

excitabilidad 'i agresividad, alteraciones en las relaciones sociales, 

etc.). 

Iñs dificultades que involucran los errores paternos, las 

carencias afectivas y las estrecheces de espacio y tieni..;x:> para la 

convivencia daréstica, van dejando su impronta en la FErsonalid;:id del 

n-enor, cuya vida tiende a perfilarse a partir de un torpe m:mej<.) de 

sus sentimientos, o de la ausencia de una rorco nornutivo claro y 

firme que lo encarrile. Su desajuste p:istcrior a las exigcnci.:is y 

expectativas soc:iales se explica p.:>r que la familia no lo ha 

preparado convenientemente para resp::mder de m:xlo p.JSitivo a las 

nortMs y valores de la canunidad a la que pertenece. 

b).- Medio hnbiente. 

El rredio ambiente debe entenderse CCtlO la esfera intelectual, 

social y rroral en la c:ual vivilros. 

Destacan de manera fundamental ccmJ sitios que pertenecen a 
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nuestra esfera cultural y sccial la escuela y el barrio entre otros. 

111.a sociedad p::>r ser un ente carplejo, puede en ocasiones no ser 

tata lrrente positivo, y can:> se forma. p:>r infinidad de ch ..... -rentos, 

éstos no son totalrrente favorables • .h~l im¡:r..>ncr determinadas conduct..;s 

a seguir pard usí lcqrar wi c01iplcto equilibrio en to:l.o el grupo 

social, se debe tanar tanibién en cuenta que no to.:1os los individuos 

son iguales y p:lr ende la convivencia cnt.rc unos con otros resulta 

ccrnplicada y difícil. Y en relación a los nr2nores se debe considerar 

que pai:a ellos el desenvolv.imiento social resulta r..á.s canplcjo p:Jr 

tratarse de seres que apenas se estan desarrollando, y en los cuales 

sus valores son todavía muy débiles dando ca:n.J rcsul tado que su 

adaptación no sea siempre adecuada y se caiga en el Ciiíllp.) de una 

op:>sición caro reacción activa de la adaptación difícil, llevando 

consigo la búsqueda de apoyo y de la expresión de la rebeldía, 

e>.."Prcsando esta rebeldía tanto en el contexto familiar can:> en el 

social". (22) 

e) • - la F.scuela. 

Mcm.ls de e.xistir una despro¡:orción entre las escuelas 

existentes y el gran nÚIT'ero de niños que rc.-quier.en su ingreso a 

el las, se cuenta con el problema de que c:-i l!st.os cent.ros de cstudi o 

(22) O~ Arenaa, Carlos. Menores Ot>lrncuentes. Clasif1cación y [stud10 Médico- psicoló
~· Buenos A1rt:s, Argentina. Inprenta Cep;:ií. 1922. I• [dii:.ión. pág. 14 
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se cuent.d con peISOí"..a! i.rnpreparado en el as~-to ¡>.."'i..iag63ico que 

oCasionará una. igual l!:".preparación en 1::-s all.llrnos. Los rr-aestros se 

han comrertido en ?-2r-SQ"13S que sólo buscan el beneficio e-=onémico }' 

las prestaciones qu~ les brinda su trab3.jo, sin pensar en lo absoluto 

en rea.lrrente enseñar y preparar a los alur.mos para convertirles er1 

seres que en lo futuro se cv~vicr~i.n en pe:rs,:ma.s pttO!p.3..radas. Contandv 

adern§.s ccn planes de estudio lnada--uad::>s que no son rev 1:sados F-Qr las 

autoridades ~rié<lica:nente pura v~r si siguen ciJ!'[l_pliendo efica.~nte 

con las necesidades que se tiene. 

Se cuenta con el gran problaru de la escacez de rucstros para la 

daronda de infinidad de niños sobre tcdo en las zonas rurales, puesto 

que la Cli3}-'0ría de profesores prefieren quedarse en las zonas urbanas. 

Pero sobre todo el pn.nc1pa.l probh.r.a. con el que se cuenta, es la 

irnpreparación de los m::iestros, que no adguiricron los estudios 

necesarios para p:der dedicarse a la dQCE!ncia, o también p:ddnOS ver 

caro una trabajadora s:::x:ial o una psicólcga se dedican a i..mp;:lrtir 

clases de secundan.a o de pri.nuria al no const:!guir t..ralujo en su 

especialidad y entonces buscar el contar con un ar.pleo aunque no se 

esté preparado para p::der realizarlo. 

También e.x.isten escuelas que a pesar de que son del gobierno, 

piden altas cuotas a los padres de familia ror el rrenor rrot.ivo, 

condicionándolos a que si no cubren lo que piden, los niños no p:xirán 
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realizar algún exaxren o no pasarán el año escolar. 

De todo lo anterior se da. el hecho de que 105 padres prefieran 

~ner a sus hijos a trabajar a muy ter.prana edad, por no p;:dcr 

solventar t.OOos los gastos que origin;i el que sus lujos asistan a la 

escuela. 

Y si llegan los menores a ir a la escuela se encuentran con 

personas que no carprenden sus nec--esidades y enpiezan a retelarse y 

convertirse en muchachos con problen.1.s que casi siar.pL-e desarrollarán 

conductas delincuenci.ales farentado p::>r las pésir.us cundiciooes en 

que se desarrollen. 

I.a vida escolar pranueve la ap:u-ición de la E=ündilla p:irque los 

menores se asocian para el juc_.go oon grado!:> de particip.:ición 

di::;.tintos según el ticn;:c y en ella se en.trelazan mediante rrecanisnos 

de impregnac.ión e identificación. En forma paulatina. auw.mt...;1 en ellos 

un sentimiento de pertenencia que los vigoriza y que estimula la~ 

actividad ccrnún, que gira sobre un eje lúdico que reviste la 

principal atracción para la rrente infantiL DJs pel1grc.>S se ciernen 

sobre su existencia: el primero reside en la intesración de un par 

cuyas inquietudes y quehaceres se asientan e:i \;,J1..1 vid..-;. de actitud 

anti social, y que puede irr.¡::onerse a 10'3 der.ás püra encale zar un 

despliegue dañoso que les dis_pense fruición desconocida hasta 
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entooces. se ha de \~~r favorec.ido en sus prop5sitos p'..)r las carencias 

fa.'"niliares de $us CCfn?3.iiems, quienes s~n p:::ir la dcbilide.:i de 

sus defensas interiores y ~r la presi6n e.'-te.t"ior del inadaptado y de 

los atractivos q.J.e ofrecet o p:n.· el re9net.1s.'10 de su dec.isi&: y 

au-4....acia, o p:;;r- 1.a difü2:1sión de los placeres q-J.e pr~tc !,;:¡ avent.ura a 

6Tlpr-enjer-. Ei st:ge.."ldo radica. e..'1 1a alternat..:i.va de que ~1 gr:up.J d0 

nifios c~'i.ren.::ia~b,; se e:-.:.:ien·a en su~ f)ropías P:~-·~.:."'2Upaciones, 

rle.sinteresándo:Se o reh~lánd:r~c C\)!"lt.ra les valores y m::d.elos 

educativos. En tal supuesto, sustituyen ¿3os \talorc;s y n-xielos p::ir 

otros forjados en un conte.'o\to de ar.t.is......-..cialídad,y así. d.1n vida a la 

patota que o¡::era dosde la institu~ió:1 esc.::ila::-. 

Para cur.;plir efica'lJrente su r.Jsión, evitando las desvíacior1es 

señaladas, la autoridad escolar debe canµatibilizarse con la 

libertad. El -equilibrio justo hace que el educando se desenvuelva en 

un cliJM de orden y espontaneidad, de disciplina y creatividad. ta 

li.be.rtad a ultrania que defienden ciertos proagogos genera 

relaja.-n.i.ento de la conducta, relat.iviz..3 su sentido notina.1, :r· 

de$arrai9a al ttenor de las exigencias carn.mitaria$, subi•aciendo un 

divorcio entre la labor orientadora del educ.:i.dor ~' la iniciativa 

canpartida de los educandos, 

Algo mis puede expresarse con relaci¿n a la normal participación 

del rrenar en la canunidad esc:olar y es que entre ésta y el hogar 
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deben talde.rse buenos va.sos ~cantes, p:>rque las acciones 

educativas de esos dos á.-nbitos se supeq:one!l y recla.'i'ill1 su 

a.."iTJ:.,l!ización. Hay que evitar qi:e el niñc reciba mensajes 

contraC.1ctorios qJe dif1cult.e..11 su inserción sxi3l; p::ir el C':)ntrario, 

hay que cuidar que los contenidos Ku-:ativos de distint.a.s fuentes 

con.curran ~ m:del.a= un estilo dti vida arrt.""\1lad;) a las nornus de 

conviver;s-1a. Es:o p:ll'e-.:e ~ por.deradv en ?J.Í.se;; ~ el nuestro, en 

que la escuela se er..plaz.:i ccrc iJ!l5_ i:-.sula en el \"e-.:ir.dario, sin 

vinci.lla.:ión con sus nece.:ndades, def&-ctos y C.\.t=>CCt.ativa.s, o en que la 

falta de cst.able.;imient.o en el ba.rr io obliga a los niños <l insti1JÍrse 

en otros alejadcs del centra ~rcial o d¿ la :periferia. Así, 

asist.en a escuelas que crean una atm5sfera diferente a la dcrnéstíca, 

y que no ofrece respJestas válidas pa!'".3 SL:.:S ;;a.:-er.,;1¿s e inquietudes 

poc-que obedecen a plar.f;:'S Ce en:=eñanza inudecuado~, sin atingcncia con 

el genio y espíritu del hanbre al que d-:::l:en ser: ir. El ra5ultado es 

que estiles de vida tan diferentes caro los de dos niños que habiten, 

el primero en una zona residencial de la ciudad, y el segur.do en un 

subJrbio, han resareterse a un m.isrro sist~ de e.-13eña.r1za. Por tanto, 

para el niño socialr.lente desfavorecido la escuela va a ser percibida. 

a rrenudo ccr.o algo co:r.pletamente aislado de su realidad vital. Y así. 

caro la excesiva libertad desenfrena los apetitos, el desarraigo de 

los planes de enseñanza farentan la deserción, el vagabundeo y 1 con 

frecuencia, el hábito delictivo_ 



El grup.:> étnico ejerce influencia en la caracterización 

antisocial cuando o~a a partir de alguno de los elementos que hacen 

a la p;?CUliaridad de la raza, m:itivo p:>r el cual no puede ser 

desechado sin nás al m:roento de juzgar las nctivaciones de una 

conducta delictiva. Sin anbargo, su 1myor gravitación aplrece cuando 

entra en oolisión con una sociedad de origen rucial distinto a la que 

pretende integrarse. Recordcm::is en tal sentido lo que acontece con la 

p:::>blación negra en Estados Unidos de tbrtca.mérica, cuya in;::id:=ncia en 

las estadístiCds criminales, superior a la de los blancos; puede 

atribuirse al trato discriminatorio que reci~, sea en el acceso a la 

enseñanza, sea en las fuentes de trabajo, sea en las oportunidades de 

labrar para sí un rrejor p:lrvenir. 

d l • - Mcdioo de Difusión. 

d) •• - ros Medios de canunicación. 

Cronoló:Jicamcnte los rro:iios de ccmunicación que han surgido y 

que de alguna manera influyen en los menores son los siguientes: 

1..~o de carun.icaciáo escrito: Este medio abarca a los 

periOOicos, gacetas, folletos, periédicos murales, libros, etc. Pero 

no tcdos estos son de tip:> cultural o que a¡:;orlcn un beneficio a sus 

lectores. Existen revistas o periédicos que manejan una infornación 
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arnarillista, donde su único propósito es el de despertar la 

rrort:osidad de la gente sin iITpartir la infornación de una tranera 

adecuada y objetiva. En las llamadas revistas de p:>moqrafia que son 

vendidas sin ningun control hacia los menores, éstos encuentran 

.i.mágenes que sólo enardecen sus instintos y lo conducen a un estado 

de excitación que lo perjudica y enajena; o hay revistas de "lucha 

libre" en donde el niño ar.pieza a ver la violencia cerro algo nonnal y 

la lleva a calxJ rroti vado p::>r las llM.genes que ve. 

2.- la Radio: la mayoría de las emisoras rrenejan música 

totalmente extranjera, convirtiendo al niño en un individuo que se 

aleja de sus raíces y que en muchos casos llega a desconocer la 

músic.a. tradicional de su país, enajenándolos con letras de canciones 

que no son ni entendidas p:>r la juventud al ser la ll\3.yoría en et.ro 

ideana. 

Ce los iredios de ccmunicación, la radio es la que rre:nos afecta a 

los niños pues lo único que ocasiona es el desconocimiento de sus , 

raíces y la enajenación de música extranjera. 

3.- la IOOustria c:.i.rle!ma,gráfica: En los últi.rrcs tie"np'.)s el cine 

uexicano ha tenido una gran decadencia y se ha dedicado a realizar 

películas cuyos taras son p:)r ej~lo: la prostitución, la violación, 

el pandillerisrro, etc., tcr.'C.s inadecuados para pod:er ser vistos ¡:or 
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la juventud y que sólo consiguen su enajenación y manipulación. 

'nxios estos taras no aportan ningún beneficio a la colectividad, 

nrucho irenos a los rrenores que sienpre harán lo que vean a su 

alre:::ledor y que entonces tararán CO!'O natural la violencia, la 

prostitución, etc., que observan en las películas. 

4.- La Televisiá-i: La empresa privada de Televisa cuenta con los 

canales televisivos que son el 2, 4, 5, y 9; los tres primeros son 

totalrrente canerciales y en donde se dedican a crear progra.ms, en el 

ca.so particular de los 1renores, en donde la violencia es los que 

predcmina, sacando a la juventud de la realidad al enajenarla 

conviertiéndola en un ser pasivo esclavo de esa caja de im.~gcnes. la 

mayoría de los irenores llegan a pasarse todo el día frente a la 

televisión viendo pro;¡ramas que en ningún rocmento los arudan a 

des¡:::iertar su creatividad o a contribuir a su educación. 

Por ejemplo, los programas de caricaturas del canal 5 son 

historias de seres extraterrestres o sup::!rdotados que crean en la 

mente infantil fantasías que muchas veces han llevado a la práctica, 

adoptando actitudes irregulares que en algunos casos se h.:m 

convertido en tragedias cuando el menor se siente un ser su~rdot.ado 

y realiza los mism::>s actos que ve en la televisión llegando en 

ocasiones hasta la muerte. 
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Igualmente en el caso del canal dos, en don...ie existen programas 

que la trama vuelve al niño un ser retrasado o idiota al utilizar 

lenguaje o actitudes de niños de dos años, C\.lando la. -emisión es vista 

~r Jre;)Ores de 5 ó 6 af.os en adelante. 

El canal nueve es el único canal de Televisa que es cultural y 

en donde se pued~n encontrar pro::Jrama.s con contenido y que puedan 

ayu(lar c1l n:e1or a divertirse, pero educán:lolo. 

En relüción a los canales 7, 13 y 22 son del gobierno y aunque su 

función es la de farental.· la cultura, se han dc-..1icado únieaIOCnte a 

ccrnpetir con Televisa y también realizar programJ.s o:in b::ijo contenido 

educativo o cultural que ayude a acréeentar la educación en las 

personas que los ven. 

El canal 11 también es un canal del gobierno, dependiente del 

Instituto Pt:'Jlitécnico Nacional, en donde se pueden encontrar 

pro:;ra.'1i.ls de alta tcm3.tica y contenido pero que p:ir desgracia es uno 

de los canales que cuenta con un ba.jo índice de audición. 

Dentro del rn2dio televisivo cncontrarros los llamados videos o 

películas de video ccm:J un nuevo perfeccionamiento de la Industria 

Tel~visiva. Estos videos son distribuidos en cent.ros donde no se 

cuenta con un control hacia el ~nor, quienes pueden adquir pe:lículas 
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cuyos taro.s no sean aptos para ellos,_ con el puro hecho de entregar 

uria credencial. Adl31'ás en los ra:rlernos juegos electrónicos caro el 

nintendo en d::mde pred,:ni..ina la violencia que enajena al nenor y lo 

ll\:lnipula convirtiéndolo en un ser que ve nonna.l la violencia. 

En relación a la publ1c1dud la televisión, el cine y el m...~io 

escrito rraneja.n el len9uaJe subliminal, en el que se lexjra llegar al 

inconsciente de ld persona sin que és~1 se de cuenta, captando 

.i.migenes que nu ve re.ro que sin 61h:irgo entran en su ~nsamiento y lo 

llevan a consltn.ir determinado pLOOucto, a realizar deternUnadas cosas 

o a adoptar alguna actitudes. 

l.d canisión de la Secreta.ria de Gobernación encargada de la 

censura y clasificación de todos los anteriores m.:rlios de 

ccmunicación, detería de tratar de frenar tOOos estos asp_-.ctos 

negativos que sólo provocan la enajenación y fi\3.nipulación total, 

perjudicial a las personas~ pero sobre tcdo hacia los niños, que son 

los seres que Ns requieren atención por encont.rarsc apen.:is en la 

etapa de la forTI\3.ción y desarrollo. 

e).- Otros. 

1.- Vivierda. 

Tatnbién caro consecuencia del gran aurento de la fX'blación, se 
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ha ocasionado que la vivienda sea insuficie..'1te, y así e.xisten familias 

numerosas que viven en ~eñas habitaciones, o las que ocupan las 

llam.:idas ciudades perdidas o las vecindades. 

Día con d.í.a, las personas al no contar con un lugar para p:lder 

vivir, anpiezan a invadir propiedades priva.das y construir ~eñas 

habitacior.cs de lá.'TI.ina, puesto que caro seres humanos req,Jiercn de un 

lugar donde habitar aunque al hacerlo se ccrneta un ilícito. 

Men§.s de que las p:x:as vivicadas e..xistentes se encuentran en 

m:inos de persoM.s que trafican con las neccsid:;\des hllm3.nas al 

elevarlas a precios muy altos, que no es p::isible que puedan ser 

pagadas EXJr individuos que cuentan con un sólo saldno mínim;::. p..ir.a 

rrantener a una familia ni.:n~rosa. 

Y la rrayoría de las viviendas están en pési.ma.s condiciones, 

faltándoles a veces hasta servicios sanitarios. 

Todo esto provoca el que los integrantes de l..:is fdffiil ias vivan en 

unas condiciones de vid3 desfavorables y propia¡.; para que se caiga en 

la delincuencia. Y en relación a los jóvenes, éstos al no tener 

tcrlavía una nudurez ca:iplet.a, e.;; r.js factible q,ue se l lcgucn a 

rea.lizar conductas antis~1ales al vivir en u:i ;n::'di.:; inadecuado para 

un ccrnpleto desan-ollo. <23) 

{2Jl C3rrJncá Y Rtva!.. RaUl. Derecho Penitenciado. MéllCC. Editorial Porrüa, S.A. 191.; 
¡a í..l1c10n. pj:f. S2t 
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2.- fl:>lítica F.conánica. 

En el desarrollo de cualquier sociedad es de vital i.Itq:xlrtancia 

la Política Econémica que se siga, p:irque adenás de afectar el 

aspecto econémico del país, también afecta el aspecto social. 

Por desgarcia en los últi.m:>s años la p:Jlítica desarrollada ¡x>r 

el gobierno rn"'...Xicano, ha provocado que día a día el p..1.Ís se encuentre 

más arq;:obrecido, con un gran índice inflacionario, con enormes deudas 

tanto internas caro con el exterior, con gran crisis econérn.i.ca, con 

un desempleo atroz, etc. 

l.Ds últbros presidentes, en lugar de tratar de que el país 

avance en un desarrollo p:>sitivo, se han dedicado a satisfacer junto. 

con los demás miembros de su gobien10, sus particulares intereses, 

aderá.s de llevar a cabo una p:>lítica inadecuada para la población. 

En lo exterior, se ha tratado de dar la apariencia entre las 

grandes potencias mundiales de que ~xico es un país que avanza a la 

par de ellas, sin pensar que eso tal vez nunca llegará a ser p:>sible 

p::ir las condiciones propias del desarrollo que sianpre se ha tenido. 

Olvidándose el solucionar tantos problcrras con los que se cuenta 

tales caro: el analfabetismo, la pobreza, el desempleo, el que día a 
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día el p.:der adquisitívo sea rrenor, tratar de que el índice 

inflacionario se redujera, realizar r.ás escuelas, au:.entar los 

servicios públicos, la vivienda, mejorar las condiciones de los 

obreros, de los campesinos, et.e. 

E.n sí lograr que el país tenga un equilibrio econ&nico entre 

tcdos sus integrantes, pero en cambio existe un carpleto 

desequilibrio en la distribución de la riqueza, da:ido caro 

consecuencia que cada día exista r.iás gente sin medios econé:micos en 

cont.raste con personas que no les afecta en lo abs.:iluto el as[>3Cto 

econánlco. 

Un ejenplo de ésto, es la gran devaluación 'JU<;;': ha sufrido 

nuestra rroneda, fenáreno que favorece a 1.ü1os cuantos y en cambio 

perjudica. a la nayoría, y que ha ocasionado una gran crisis 

eoonánica, la fuga de capitales. a1.:nento en el endel.ldamtcnto con. el 

cxte.r ice, etc • 

to anterior nos lleva a otro 9rave proble-ra exi;:-,;tente en nuestro 

país: la desigualdad de las clases sociales,originando que así caro 

hay grup::>s sociales que cuentan con tOOo lo necesario pua su 

ccrnpleto desarrollo, también exi.stan ~rsonas que carecen de lo m.3.s 

indispensable para su....hsistir. 

Siendo en l-€x.ico el grup:J más m. .. -rreroso, el de la gente pobre, la 
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cual e.a.rece de lo más indispensable y llega a careter delitos ccm::> el 

rob:J, el ab.lso de confian::a, el fraude; caro una foITl\3. de tratar de 

obtener recursos econánicos y así p:d.er brin:iar a su familia i.m m....~io 

de vida rre:jor. Al no p::der obtenerlo p:Jr m....-dio de su traba.jo que en 

la nayoría de los casos se cuenta con un salarie insuficiente, se 

llega al extrem:i de delinquir hast..-1 conseguir lo necesario, aunque no 

se trate por un ccnducto legal. 

En el caso particular de los rrenores, éstos llegan a careter 

conductas delictivas coro una manera de trutar de obtener algo de lo 

que si~re han carecido ccm:J son: lujos, riquezas, ccm::d.idades; o lo 

hacen caro un ref le Jo de la conducta de sus P3dres al darse cuenta 

que ellos delinquen y entonces pensar que es lo m3.s natural el 

delinquir. Pero sobre teda realizan conductas delictivas caro una 

forma de rranifestarle a la sociedad su inconformidad, p:::or el m:xlo de 

vida que a ellos les tocó vivir. 

3.- Pbblación. 

El alto crecimiento de la población en el Distrito Federal, 

ha dado cano consecuencia una gran aglareración en zonas urbanas y 

en barrios bajos, y ha ocasionado un enonne aumento de p?rsonas 

deso::upadas, de vagos y rra.lvivientes, originado p:>r el mism:i a1.nento 

de la iX'blación, que provoca que los rredios con los que se cuenta 

sean insuficientes, un gran desE31'plea, falta de vivienda, de 

escuelas, etc. 
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De lo anterior se deduce que el indice de rrortandad ha disminuido 

en contraste con el de natalidad que ha aumentado considerablerrente, 

dando caro resultado que cada día se cuente con m.'is niños, pero que a 

la vez se carezca de los !Tk..~ios nec:esarios para el desarrollo de 

éstos. 

Dentro de nuestra población el n\imero nás granda es el de los 

jóvenes, que al no contar con lo suficiente se arrpiezan a dedicar a 

la vagancia y después a delinguir, rrotivados por las desfavorables 

condiciones cm las que viven .. 

4.- Urbanisno. 

A raíz del gran desarrollo derográfico que ha tenido en los 

últim:Js tiempos el Distrito Federal, accrnpañado del desarrollo 

econátúco y social contrastando un poco con el resto del país, se ha 

origina.do que las grandes p:iblacicnes rurales emigren a la capital en 

busca de mejores condiciones de vida, pero a!l llegar se encuentran ~ 

con cosas tan ir.canprensibles para ellos que provoca un fuerte 

desequilibrio, ocasionado también p::>r el darse cu~nta que no 

encuentran mejores factores de vida caro un empleo, una \'ivienda, 

educación pa.ra sus hijos, etc. Sobre tcrlo en el ne.nor se da un gran 

deslumbramiento al encontrarse con un mundo mu~· distinto y enpieza a 

querer hacer lo misr.o que ve en los de.mis niños, sin tCXMr en cuenta 
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por su misma inmadurez que ésto no puede ser posible en base a que su 

desarrollo ha sido distinto. Mff.'lás de que er..pieza a ver cr..ie sus 

padres realizan acciones que antes no hacían, adquiriendo vicios, 

etc., dand,:> caro consecuencia grandes problem:is que antes no tenían y 

un grave desequilibrio arocional para el menor, que en ocasiones se 

ve envuelto en la delincuencia, can:> una consecuencia l&:Jica de teda 

lo anterior. 

5.- Servicios PÚblicos. 

En los últim:is tier.pos se ha venido dando gr3.Il desprop:>rción 

entre el aumento de la ¡:oblación y los servicios públicos, ¡:or lo que 

existen grupos sociales que no cuentan con servicios tales caro 

pavi.nentación,alcantarillado, drenaje, energía eléctrica, etc. 

rur ejemplo los hospitales con los que se cuenta son 

insuficientes para p:xler atender a las personas, además que la 

rra.yoría no cuentan con el instrunental necesario ni con suficientes 

rredicarrentos, aunado a que se cuenta con W1 personal mal capacitado 

que trata a los enferrros con despotism:> y sin ninguna consideración. 

Igualmente la falta de cscuelüs es muy grande, dando caro 

consecuencia que casi más de la mitad de la población de menores sea 

analfabeta. 
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En relación con la policía, hay escasez de elementos que se 

encuentren debidarrente preparados tanto técnica caro m.:iralrrcnte, 

dando caro resultado una extralimitación en sus funciones y 

corrupción adcr.ús de que resulta insuficiente para p;:xit!r 0\3.ntener una 

canpleta vigilancia y evitar así la canisió:i de numerosos ilícitos 

tanto p.:lr los adultos caro p:Jr los rrcnores de edad. 

6.- c.oodicioncs de salubridad y Nutrición. 

cada día rrás niños mueren a causa de infinidad de enfernl:!dades 

caro gastritis, enteritis, neum::mía, anemia, tétanos, p;tperas, 

tuberculosis, desintería; originado ¡:x::>r las r;:obres condiciones de 

salubridad en la que viven. 

Aunado a que existen muy p::x;os trL;,,:ticos en contraste con la gran 

demanda existente, y que casi t.OOos los dc:x:tores se encuentran en las 

zonas urbanas, provocando escasez en las zonas rurales. Y si a ésto 

le añadi.mJs que dichos profcsionistas han elevado en gran rtedida el 

costo de sus honorarios, nos da caro resultado que día a día mueran 

más personas p::>r la falta de una atención adecuada. 

También existen grandes deficiencias nutritivas que ocasionan 

una enonne anemia en la rrayoría de las personas, pero sobre teda en 

los niños, ocasionado p:>r un alirrenlo inadecuado e insuficiente, lo 
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que provoca rrenores de edad débiles y sin la suficiente capacidad 

para p::der estudiar y ~ender los conocimientos que se le imparten. 

Ante3 sólo se escuchaba que en lugares caro Asia o A.frica, 

rrorían menores por un alto grado de desnutrición, pero en cambio en 

la actualidad México ta1lbién cuenta con ese grave problesm. 

7.- Industrialización. 

Uno de los asp;?Ctos negativos de la industriali::ación en México, 

es creer que éste es un país industri.alizado, cuando la realidad nos 

muestra lo contrario. to que se ha rrolizado es tratar de copiar de 

las grandes industrias, su tecnol~ia y aplicarla en este país sin 

temar en cuenta que nuestras condiciones son distintas y que no 

contarros ccn los elementos adecuados y necesarios para poder llevarla 

a caOO en la m.ism:i m....."'Clida que los demás faÍses. 

En relación a las empresas, éstas han provocado que desapa.re7.can 

las pequeñas fábricas, originando un gran descmploo, ¡.::or únicamente 

contratar personal especializado, olvidándose de los miles de 

trabajadores que adquirieron sus conocimientos de la prácU ca. 

Los avances de la industria han traido consigo perjuicios para 

la clase trabajadora que se ha visto en la situación de no contar con 
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un e:npleo ya sea por no tener los conoc.L'i'lientos suficientes o p:lr el 

cierre de sus centros de trabajo, o en la situación de que [X'r 

existir dmasiados obreros, los patrones ab3.raten la íl\3.no de obra y 

el obrero Cth?.ntesi bien o:::m un trabaj:J pero con un salario inadecuado 

o insuficiente. 

Al estar los pa:ires deserrpleados, los niños se ven en la 

necesidad de en lugar de asistir a la escuela, salir a trab3jar desde 

nuy pequeños realizando trabajos 111adecuados para ellos caro: lavar 

parabrisas en las esquinas, lavar autctr'ISviles, vender golosinas y 

periédicos, cargar bultos en los mercados o tiendas de autosen·icio, 

o aún en el caso de llega:- a p¿'dir linusna con tal de ! levar algún 

dinero a su casa y así poder ayudar a sus padres. E:stas rrenores, 

desde pequeños anpiezari a llevar una vida rrediocre }' en la cu.al el 

único m:itívo que existe es el de tratar de obtener recursos 

econé.rnicos, aunque no todos los rre:lios para 109rarlo sean .los 

adecuados, cayéndose en la canisión de conductas delictivas desde muJ.• 

terprana edad y sólo provocado p:::ir el hecho de no contar oon lo más 

necesario que tOOo ser h1ZMno requiere para subsistir. 

B.- Vagancia y PanclilleriSIID. 

e.a.da dia el increrrento de las bandas o pandillas ha ido en 

aLrnento, las estadísticas han dennstrado que en el Distrito Federal 
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existen alrededor de 8, 000 pandillas de jovenes, canpuestas en su 

ruyoria por personas que ocílan entre los 12 y 20 años de edad. 

Y es que el individuo solo no se siente igual que si se 

encuentra en gru?=', pues así se adquiere sentinúentcs de ?Jtencia 

invencible. Se agrufCn y se dedican a o.:xneter ilicitos, a smbrar el 

miedo entre los habitantes d11 la coloni3. en la que operan, o 

simplenente a tener enfrentamientos entre una bJnda y otra. 

En colonias ccxro Santa ré, Nezahua.lcóyotl, Guerr-ero, Tcpito, 

AragÓn, etc., es donda rus abunda est....°' clase de gruFQS juveniles. (2.J} 

Los m='!nores ingresan a las pandj llas o b:indas y canienzan d 

realizar actividades delictivas. tas causas p.Jr las que ingresan son 

varias caro la carencia de dirección familiar, frecuentaren te 

consecutiva de una disociación de los padres caro cuando viven 

separados, o cuando a pesar de vivir juntos descuídan al ~nor, 

cuando un extraño reemplaza la figura del padr~ o de la madre, cuando 

el rrenor esta mal dirigido o educado, cte., es cuando trnu lc1 

decisión de buscar en ese grufXl lo que no encuentro. en su hogar:-. 

También tiene que ver la influcncía d~ i;na vivienda inhóspita, 

malas condíciones de higiene, salubridad, la csp.Jt".Ídic.u asistenciool a 

la escuela que le impide la concurrencia a centros de formación 

(241 Revista RctHi'tO. NiiM~ro 265Z. 17 :!í' jullo de 1990. pág. 6& 
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profesional. 

Pero la más importante es ei transtorno de la efectividad del 

menor. 

I.a banda le da al niño sentimientos de seguridad y de peder. Sus 

actos se dirigen siempre a violar las norm:is de la familia y de la 

sociedad. El niño en la pandilla, canpensa su deseo de juego, de 

aventura, su carencia de afectividad, su inseguridad y también le 

peani te vengarse de la sociedad culpable y demostrar que él es capaz 

de realizar con éxito uno de los personajes 1r.3.s temidos de la 

sociedad: "El r:»lincuente". (25) 

lDs delitos cometidos p:ir las bandas son innurrerables cano: 

hurto de autaróviles, aparatos eléctricos, refacciones de carros, 

rotos a tiendas de ab:lrrotes, vinaterías, actos de vandalisnn cmo 

pinturrajear paredes o casas, tonar autobúses, etc. 

9.- Drogadicx;ioo y AlcoholiSDD. 

Estos problemas sociales cada día se agigantan tanando 

dimensiones incontrolables a pesar de las actividades que las 

au~oridadcs realizan para contenerlos. 

(2S} Frew:l, Sl91n:.md. Psicolo9ia de lJs Mas"s. M.1.lico. Alianza Editorial Meidcana. 1984. 
4• Edición. pág. 13 
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los distribuidores de drogas no se detienen ante un menor de 

ei::lad en su afán de 103rar enviciar a m5.s gente logrand.J así un enorn~ 

beneficio econánico pua ellos. 

Po::lanos observar en las calles COl\J, aun de día, hay niños 

inhalando cerrer.to, resisto!, o drogandose con algún cigarrillo de 

marihuana. Los distribuidores han tOMdo la táctica de ir a las 

escuelas y ofrecerles dr09a a los rrenores con el pretexto de darles 

también dulces, los niños caen en el engaño y empiezan a convertirse 

en seres dependientes de algún estimulante perdiendo canpletamente la 

voluntad. 

En el caso del alcoholisrro, los ll'Cnores J legan a caer en él, p:Jr 

ver que es algo que realizan sus padres o por el hecho de sentir que 

es algo que les bi:;inda seguridad y tranquilidad aunque ésta seu 

m::::mentánea. 

En ocaciones por encontrarse drogados o alcoholizados llegan a 

infringir las leyes o lo hacen ccm::> un rredio de poder obtener un 

recurso econánico que les permita adquirir la droga o el alcohol. 

10.- Hamsexualis!O. 

tas anorrralidades sexuales constituyen un amplio problana de 
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mJ.la adaptación y se expresan en fonra de obscenidades, juegos 

sexuales excesivos, rrasturba.ción, prost:ituci6r: y hcxrose."i.ualid.::id. Esta 

es causada ¡::or ralas cm.pañías durante la vagan;:-ia y en o.::asiones se 

a.tribuye a W1a regresión al ?Jticdo de la infancia en que el niño 

fracasa al hacer una identificación apropiada C'.J:l el pudre del mismo 

sexo. Todas las perturbaciones p.:ieden llevar a un.J seria enfermedad 

nental, pero príncipal.n'Cnte a la delincuencia cano una. fonM de 

desadaptación social. 

En los perió:iicos o revistas p:derros ver caro ca.da día se 

caneten más violaciones contra rrli::?nores, y en algunos casos adf30iis del 

daño físico que les dejan, les ocasionan un grave daño m::>ral y 

psicológico que los puede llevar a convertirse en seres harosexuales, 

con serias afectaciones mentales~ 

U. - Centros Nocturnos. 

Estos establecimientos, que de acuerda con la Ley, tienen 

prohibido la entrada de memores a los rn.isrros, realizan Jo contrario, 

rrediante una s~ de dinero, les permiten pasar. 

Y en la l<'.3yoria se all:er-gan personas de rula reputación co:ro 

(icheras, prostitutas, OOrrachos, rMlvivientes, etc., y en donde lo 

que predanina es el vicio y la inm:iralidad. 
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se ha dado en los últi.Ioos tiempos un gran aumento de estos 

centros, sin que se encuentren debida.mente :-eglamentados, abundando 

aún en colonias que con anterioridad gozaban de ttan::,.uilidad y que en 

carl'bio se ven invadidas p:Jr la violencia y el vicio. 

En estos lugares en relación a los rrenores, sólo provocan el que 

aprendan actitudes negativas y lleguen a oonductas delictivas caro 

una manera de llevar a la práctica lo que ahí aprenden. 

En resumen, p:..:iecros da.rnos cuenta que en la TM.yoría de los 

menores infractores, existe alguna causa o rrotivo que lo llevó a 

careter una infracción, y que tanto la sociedad a:::m:> la familia scin 

los principales causantes de esta ccmi.sión ¡::or no saber educar y 

ccrnprender las necesidades propias de los menores. 

En conclusión el niño, puede ser considerado caro pro:iucto del 

medio social y familiar y en algunos casos caro víct.i.JM de éste. 
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CAPITULO III 

l\SPFCroS JURIDICDS 

A) • - GlllF.Rl\LIDADES SOBRE EL DELrl'O Y SUS KID!ENJ.US. 

Antes de iniciar el ánalisis de los elenentos ¡:ositivos y 

negativos del delito, consideram:is op:>rtuno ofrecer diversas nociones 

del mism:>. 

según el maestro Rafael Márquez Piñero, la pa.labra delito 

proviene del latín delicto o delictum, del verOO delinquí, delinquere 

que significa desviarse, resbalar, ab:l.ndonar. 

continúa el autor rranifestando que son nurrerosos los penalistas 

que han pretendido dar una ncx::ión o ooncepto de delito. Tai:ea muy 

difícil de conseguir en un plana absoluto o de carácter general, pues 

un concepto de raíz filosófica valedero para todos los tian¡:x::is y para 

todos los paises, respecto de si un hecho es o no delictivo no se ha 

consoguido aún, lo cual resulta perfectarrente explicable si se tiene 

en cuenta que el delito hunde sus raíces en la vida sccial, 

econémic.a, cultural y jurídica de cada pueblo y en cada siglo, por 

co~siguiente lo ayer penado ccm:> delito, actualmente puede no serlo y 

viceversa. (26) 

(26) x.lrquez Piii~ro, Rafael. DercchO Penal. Parte C.encnl. Hé.dco. (ditor1al Trillas. 
1990 2• Edición. p~g. 131 



Luis Jiménez de Asúa, define al __ delito .. caro ~'Toda acción u 

cinisión, antijurídica, típica y culpable .sanciooada ron una pena". 

(27) 

El delito es un acto hl.lllano, un nal o un daño, es un actuar. Un 

mal o un daño aún siendo muy grave, tanto en el orden individual o en 

el colectivo, no es un delito si no tiene su origen en un 

ca1p0rtamiento humino. 

El acto hurra.no ha de ser antijurídico, en contradicción con una 

noma jurídica, es decir, debe lesionar o p:mer en ~ligro un intcr!Ss 

jurídicamente protegido. 

Ader.ís de esa contrap:>sición, con esa norma jurídic.a, es 

necesario que el hecho esté previsto en la ley caro delito, que 

corresp:mda a un tip:> legal. 'lbda vez que no toda acción antijurídica 

constituye delito, sino que ha de tratarse de una antijurícidad 

tipificad3. 

El acto hl.ll'Mno debe estar sancionado con pena, pues de ahí 

deriva la consecuencia punible. Si no hay coruninación de penalidad no 

existe delito. 

(27} Cfr. Ji~nez de Asúa, luis. Citado por p.i.J.rquez Piñero. op. cit. pá;. 132 
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Desde el punto de vista so::1ológico p::xie:a:>s considerar que, el 

delito tic.ne CCl:'O principal característica que se enfrenta a la 

rroral idad de las personas y se op:x¡e a las mí.ni.mas condiciones de 

vida de la socie:idd. 

En Mé.uco el cédigo Penal de 1891 en su artículo lo. definió al 

delito ccr.c la infracción voluntaria de una ley penal, haciendo lo 

que ella proh.ll::e o dejand~ de hacer lo que mmda. 

El có:iigo Fer.al de 1929 en su artículo 20. lo conceptuaba: caro 

la lesión de un derecho protegido legalmente por una sanción panal. 

Fi cóiigo Penal vige..11te para el Distrito Federal, define al 

delito caro un acto u <r.i.isió.'1 que sancionan las leyes ~les. 

los eltnentos positivos del delito en general so.1: la conducta, 

la tipicidad, la antijuricídad, la irrpJtabilidad, la culpabilidad y 

la punibilidad. 

Los elarentos negativos del delito son: ausencia de conducta, 

atipicidad, causas de justificación, iniiilfXJtabilidad, inculpabilidad 

y excusas absolutorias. 
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l. - Clnjucta. 

La acción en sentido amplio consiste en la conducta o actuación 

exterior y voluntaria, encaminada a producir Wl resultado. En este 

sentido, la acción abar=a dos fX'Sibilidades: a) un hacer positivo, y 

b) un no hacer. La. primera constituye la acción en sentido estricto, 

el acto; y la segunda la llamada emisión. En el Cédigo Penal 

M-?xicano, el artículo 7 señala los dos aspectos (positivo y 

negativo) r ccm::) los únicos rrojos de conducta penalizablO:. 

En definitiva, la acción en sentido amplio puede definirse, con 

Jiménez de l\súa, caro: "La rranifestación de voluntad que m:xliante una 

actuación produce un cambio en el mundo exterior, o que, por no hacer 

lo que se espera, deja sin m::x:lificar ese mundo externo, cuya 

mutuación se aguarda". (28 ) 

los elementos de la acción en sentido amplio son los siguientes: 

a) Manifestación de voluntad; b) Resultado; e) Relación de causalidad 

entre aguélla y éste (también llamada nexo causal). 

2.- Tipicidad. 

Para Jiménez de Asúa: "la. tipicidad es la corresp::mdencia entre 

el hecho real y la imagen rectora expresada. en la Ley, para cada 

{28) Kirqucz PH\cro. op. cit. pá9s. 155 y 156 
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especie de infracción". (zgl 

carrancá y Trujillo dice que: •ra tipicidad es la adecuación de 

la coOO.ucta concreta al tipo legal concreto•. ( 30) 

"El tip:J se puede entender caro la abstracción roncreta que ha 

traz.ado el legislador, descartando los detalles innecesarios para la 

definición del hecho que se cataloga en la ley caro delito". ( 31) 

Para el maestro Fernando castellanos Tena: "N:i debe confundirse 

el tip:> con la tipicida.d, en virtud de que el tip.;¡ es la creación 

legislativa, la descri¡:ción que el E:stado hace de una conducta en los 

preceptos penales. U t.:ipicidad es la ade....~ación de una conducta 

concreta, oon la dcscriP=ión legal fotmUlada. en abstracto". ( 32) 

Continúa el m3estro señalando que: "La tipicidad es el 

encuadra.'llient.o de una conducta con la descriP=ión hecha en la Ley, la 

coincidencia del ccmportam.iento con el descrito por el legislador.' 

Celestino Porte Peti t, considera que la tipicidad es la adecuación de 

la cond.ucta al ti~ que se resu:re en la fórinula Nullum crime sine 

tipo". 03) 

ta t.ipicidad tiene caro función principal ser eminenterrentc 

(29) .ºP· cH. pág. 746 
ÜOl op. cit. pág. 361 
lll) op. cit. pág. 23~ 

t32) Castellanos TeM, fernaMo. Llnear;ientos (lcn•.:or.u.lc~ de Derecho Penal. Kéidco. 
Edltortal Porrúa. S.A. 1974. S.A tdkién. pág. 1é6 

{33l Castellanos Tena. op. clt. pi;. 166 
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descriptiva, que singulariza su valor en el ~ncie.rto de las 

características del delito y se relaciona con la antijuricidad por 

concretarla en el ámbito penal: "la tipicidad no sólo es pieza 

técnica, sino es caro secuela del principio legalista, qarantía de la 

libertad". { 34) 

Para concluir lo referente a la tipicidad rnencionararos los 

diferentes tip.?s existentes: 

a} Norn.."iles y anor:tTUles: los primeros se refieren a situaciones 

objetivas; en los segundos se trata de una valoración cultural o 

jurídica. El ha:nicidio es nonnal, el estupro es ano mal. 

b) F\tndamentales o básicos, éstos constituyen la esencia o 

fundamento de otros tip:Js, ejemplo el hanicid10. 

e) Especiales que se fornan agregando otros requisitos al tipo 

fundrurental, ejenplo el p.arricidio. 

d) Ccrrplementa.dos, que se constituyen con un básico y una 

circunstancia, ejerrplo: el hani.cidio calificado. 

e) Autónaros y subordinados, los primeros tienen vida propia, 

(34} SernalGo Quiróz, Constanc.to. Alrededor del Oelito y de la Pena. H<tdrid, Espa.ña. 
Editorial Viuda de Rodriguez. l904. p (dic.ión. pág. 89 
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eja,.,lo: robo simple; en tanto que los segundos dependen de otro 

tipo, ej~lo, el hanícidioen riña. 

3.- llntijuricidad. 

El derecho penal es garantizador y sancionador, su función es 

proteger y tutelar los valores reconccidos en el ordenamiento 

jurídica en general. Sin negar total.trente el aspecto subjetivo, se 

p..iede afinnar que la antijuricidad es fundarrental.nentc objetiva, 

¡::orque se enfoca a la conducta e.-.::tenla. 

Una acción es anti jurídica cuando contradice las normas 

objetivas del derecho. Este se concite ccm:i una ordenación objetiva 

de la vida y en o::msecuencia lo injusto se deOO entender can::> una 

lesión a las nomas del derecho. 

castellanos Tena trenciona en su obra ya referida que cuando 

hablarros de antijuricidad nos est:arros refiriendo a la o::mducta en su 

fase externa, pero no en su proceso psicoléxjico causal; ello 

corresponde a la culpabilidad. La antijuricidad es purairente 

objetiva, p:irque atiende sólo al acto. Fara llegar a la afinreción de 

que una o:mducta es antijurídica, se requiere un juicio de valor, es 

decir, una estima.ción entre esa conducta en su fase rr-.iterial y la 

escala de va.lores del Estado. Una conducta es antijurídica cuando 
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siendo típica, no está protegida por una causa de justificación, (35) 

Sergio Vela Treviño menciona que to:la acción será. punible si es 

antijurídica. Con ello se establece un juicio respecto a la acción, 

en el que se afirma la contradicción de la misma con las normas 

del Derecho. <36 ) 

En conclusión se puede afinMr que, la antijuricidad radica en 

la violación del valor o bien protegido, a que se contrae el tipo 

penal respectivo. 

4.- Ollpabilidad. 

Es el nexo psíquico entre el sujeto y el resultado, ello quiere 

decir que contiene dos elarentos, uno volitívo y errosional y el otro 

intelectual, el pri..rcero indica la suma de dos quereres, de la 

conducta y el resultado, y el segundo, el intelectual es el 

conocimiento de la antíjuricidad de la conducta. Según el íl'aestro 

Fernández Doblado: Para la doctrina la culpabilidad es la relación 

subjetiva entre el autor y el hecho punible y ccm:> tal su estudio 

debe analizar el psíquisrro del autor, con el objeto de investigar 

cual ha sido la conducta psicológica que el sujeto ha guardado en 

relación al resultado delictuoso. ( 37) 

(JS) Cfr. Castellanos Tena. op. cit. pág. 176 
f36) Cfr. Vela Treviiio, Ser9to. AnUjurfc\Oad y Jus.tificai:.i5n. México, Editori¿iJ Trlllas 

1986. 21 EOiciOn. pág. 19 
{37) Cfr. Castcl1<1.nos T~n11. op. clt. pág. 233 
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La culpabilidad tiene dos fot!!l3s: dolo y culpa, según el agente 

dirij.J. su '-'Oluntad consciente a la ejecución de hecho tipificado en 

la ley ccr.o delito o cause igual resul tadv p.::r m..."'Clio de la 

r.egligenc1a o inpnldencia. se puede delinquir rrediante una 

determinada intención delictuosa (dolo), o p.)1- un o1':ido de las 

precauciones indispensables e.xigidas por el E.st.ado {culpa). 

Igualrrente, se pueie hablar de preterint.en=ionu.lid~d, caro una 

tercera forma o est:eeie de la culpabilidad, sí el resultado delictivo 

sobrepasa a la intención del sujeto. 

POr eJerr.plo en el rapto FQr sus especiales características, 

considera.JTDs que la forma de culpabilidad que aparece es el dolo, en 

virtud de que el sujeto activo del delito, obra con to:id intención de 

ccrneter el ilícito. 

5. - Punibil.idad. 

Consiste en el rrereci.miento de una pena en función de la 

realización de cierta conducta. Un CC'ft'tX'rtamiento es punible cu.ando 

se hace acreedor a la pena; tal rrerccir.Uento acarrea. la conminación 

legal de ap! icación de ésa sanción. También se utiliza la palabra 

punibilidad con ~os propiedad, para significar la imposición 

coocreta de la pena a quien ha sido declarado culp..lble de la canisión 
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de un delito. En otros términos: F.s punible una conducta cuando ¡:or 

su naturaleza a.""rerit.a ser penada, se engendra entom .. ""es, una a;nenazc 

estatal para los infractores de las nomas jurídicas; igu:i,l.r;¿nte, se 

entiende p::>r punibilidad en fornu. ITC.'105 apropiada la consecuencia· de 

la conminación, es decir, la acción específica de lmp:>ner a los 

delincuentes a posteriori, las penas conducentes. En este últ.im.J 

sentido, la punibilidad se ronfunde con la punición misma, con la 

ir.p;:)sición concreta de las sanciones penales, con el cumplimiento 

efectivo de la amenaza normativa. 

A ccntinuación analizaraws los aspectos negativos del delito. 

1.- lluscncia de ccnducta. 

Evidentarente si faltan algunos elarentos esenciales del delito, 

éste no se integra, en consecuencia si la conducta está ausente no 

habrá delito a pesar de las apariencias. la ausencia de conducta 

impide la fornución de la figura delictiva, por ser la actuación 

humana p::>Sitiva o negativa la base indispensable del delito. 

Una de las causas que impiden se integre el dcli to por ausencia 

de conducta, es la llamada vis absoluta o fuerza física exterior 

irresistible a que se refiere la fracción I del articulo 15 del 

código Penal para el Distrito Federal. 
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2.- Atipicidaa. 

C1.la.",3;o r:0 se integran todos los el~ntcs descritcs en el ti?=> 

legal, se presenta el as~:-t.o negat.:..\':.J del delit.J que se conoce c:xro 

atipicidad, enter.J.id:i ccr.o la ac.sc.11c1a de adec-..i.'ición de la ccoiucta 

al tip:J. Si la cond~cta no es tipica Ja."..3.s será deli=toosa. 

3.- CiUSdS de justificación. 

Po::iría ocurrir que la conducta típica esté en QfX>Sición al 

Derecho )' sin m.bargo, no sea antijurídica por existir W1'l causa de 

justif ic.acién. 

Por ejar;ilo, un hanbre priva de la vida a otro, s:.i conducta es 

típica ~rque se ajusta a lo sef.alado p:lr el artículo 302 del o5digo 

Penal pira el Distrito Federal, y sin ernb.irgo, p.lede no ser 

antijurídica, si obró en legiti.rra defensa. 

4. - Incul¡:ubilidad. 

&sta se presenta cuando en la conducta no existe dele ni culpa, 

las cuales sen dos esp=cies de culpa, dand:> lu.:;ar en consecuencia a 

qi..ie. se configure este aspect:o negativo del delito. 
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5. - Excusas absolutorias. 

Dlando hablam::is de ?Jllibilidad nos referim:Js al aspecto p:>Sitivo 

del delito, considerado caro una o:xisecuencia del misrro, la excusa 

absolutoria viene a ser el eler.ento negativo. ~s entender caro 

excusas absolutorias aquellas causas que dejando subsistente el 

carácter delictivo de la conducta o hecho, impiden la aplicación de 

la pena. 

El ya referido rra.estro castellanos Tena rrenciona diversas 

excusas absolutorias, a saber: 

"a) Excusa en razón de la conservación del núcleo familiar, par 

ejerrplo: el robo entre ascendientes. 

b} Excusa en razón de la míni.m3 temibilidad, el robo que no 

excede de 25 pesos de valor, cuando sea restituido p::>r el sujeto 

activo el bien robado y pague los daños y perjuicios antes de que el 

hecho sea p..iesto en conocimiento del Ministerio Público. 

e) Excusa en razón de la rmte.rnidad consciente, p::ir ejerplo¡ el 

aborto cuando el embarazo ha sido resultado de una violación". ( 38} 

(38) Cfr. Castellanos Tena. op:. cit. págs. 271. 272 y 273 
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B) • - IMPl.ITABILllWJ E INIMPUl'l\BILllWJ EN LCS MmJRES DE fn!ID. 

al.- !b:ión de iup.¡tabilidad e ininpltabilidad. 

El hanbre es el sujeto activo del delito, pera para que tenga 

que cargar con determinada consecuencia penal, es necesario que tenga 

el carácter de imputable. En el á.1\bi to del Derecho Penal, esto 

solamente puede ocurrirle a aquella persona que p:>r sus condiciones 

psíquicas tenga posibilidades de voluntariedad. 

según el r:uest.ro carrancii y Trujillo, será imputable to:lo aquel 

que ¡::osea al tiempo de la acción, las condicicnes psíquicas exigidas 

por la ley para f:O.).er desarrollar su cond.ucta social.nente. Todo aquel 

que sea apto e idóneo jurídicarrente para observar una conducta que 

resp.:>nda a las exigencias de la vida en sociedad hl.líMna. (39 ) 

según castellanos Tena la in<Jutabilidad es la capacidad de 

entender y de querer, en el canpo del Derecho Penal. (40) 

Luis Jiménez de Asúa dt:!fine la i.Jrputabilidad en los siguientes 

téni.nos: 11 Irrputabilidad es el conjunto de condiciones necesarias para 

que el hecho punible pueda y deba ser atribuido a quien 

voluntariamente lo ejecutó, cano su causa eficiente y libre". (41) 

(391 Cfr. Carran:á y Trujillo. op. cit. pág. 389 
(40) Cfr. Castellanos Tena. op. clt. páq. 213 
(41) op. cit. pág. JZ6 



66 

se p!"esenta CU.1!ldo surgen 

circunstancias capaces de anular o neutralizar el desarrollo o la 

salud de la rrente, e.'1 cuyo caso el sujeto carece de aptitud 

psicoló:¡ica para la delictuosidad. 

El referido rraestt.:::i cascellar1os Tena señala caa:i causas de 

inirrputabilidad: el estado de inconciencia (petTMr.ente o 

transitorio), el miedo grave y la sordcrnudez. (4:2) 

El ooestro Porte Petit rrenciona que en el caso del rapto, la 

inimputabilidad la p:xiríarros encontrar en el artic..ilo 15 fracción 11 

del cérligo Penal para el Distrito Federal, que se refiere al 

transtorno mental del incul¡:ado. (~3) 

bl • - !hclón de menar de edad. 

El Diccionario de Psicol03ía y Psicoanálisis estab~ que el 

menor "es la persona cuya edad no es todavía la del uso total de los 

derechos y obligaciones civiles... { 44) 

El Diccionario Enciclopédico de las Ciencias Médicas señala, que 

el menor "es el individuo que no ha llegado a la edad legal y está 

bajo la tutela de ¡:adres y tutores". (4';) 

(42) Cfr. Culcll.anos Tena. op. cit. pis. 2~3 
(431 Cfr. Pcrtc Petit, Celestino. Jpi;nt~cientos. M la t'arte General Ce :.ierech:; Perul.f"'.e 

J.ÍCO. [ditorial Porrúa, S.A. 1983 St [tliclón. plg. 64 -
{44) Diccionario de Ps.fcologia y Psicoanálisis. Suenos. A.tres, •rgentina. [dltcrial Pai

dós. 1;11. !• E:diClón. pis. 511 
(45) Ofccionario [ciclopédico de las. Ciencias MéClcas.. Kér;ico. Editorial l'Uc Gri11. 1977 

U Edición. pág. 666 
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La minoría de edad es la circunstancia personal que mls influye 

en la capacidad para p:xjer obrar válida-nente en los actos de la vida 

con relevanc1a jurídica. Sola..-nente cuando el hanbre ha llegado a U."la 

edad en la que se le pue:!.3. sup::>ner plena.~nte dc.5arrollado en su vida 

física, rroral, psíquica e intelectual, se le conce:ie la plena 

facultad de auto gobierno y ~e le reconoce la ple.,itud de los 

derechos civiles si no exis-:.iese otra causa limitativa. cuál sea esa 

edad es punto a fijar en cada país y les códigos señalan la edad en 

que se adquiere rrayoría civil. Pero aún cuando existe una edad en la 

que el harbre es capaz para la general id.ad de los actos de la vida 

jurídica, se señalan excepciones relativas a determinados actos para 

los que basta una edad rrenor o se exige. una edad mayor. El menor es 

incapaz para t.00.os los actos de la vida jurídica sal\'o para esos 

especialísim:>s (testar, contraer rratri.rronio, p:ir ejemplo), en los que 

se le reconoce capacidad a partir de tq:es mucho más bajos: no puede 

obligarse y no puede carparecer en juicio. La eriancipación habilita 

al menor para la vida jurídica y le da una capacidad igual, salvo en 

actos especialisimos, a la edad del mayor de edad. 

la minoría de edad, que tiene, can:J decim:>s, repercuciones en 

to::ias las esferas, jurídica, ad:ninistrativa, rrercantil, laboral, 

etc. , adquiere relieve especial en el campo del Derecho Penal, en el 

que, caro es 1&:3'ico, se señala una edad núnina para la p:>sible 

exigencia de responsabilidad p:>r la ccmisión de una infracción 
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cri.~nal, un tc¡:e de cd.;;;d su~rior, en el que :.3. resp.:i.~.s..J.t:.L:id.?~ 

existirá. p.?....""O atenua~...3.1'e"lte, y otra edad ~~ alca, en la que lJ. 

resµ;insabilidad será }"a p1e'13. 

Los ~,ores de ed.~d s...--ci SCLet.idos •J tribu.'1...1les e$P"-~i.:ües que 

tienen ca.r.~cter tutelar y n.:i represivo. E:l ciertos dcliu..-is co~tra la 

honestidad, las mu;eres son protegidas, seg-:in la na.tur.-1leza de los 

hechos en relación d. la ed..1d de la cfcnjida, se...)i¡...., l i1r~1 tes óe edaj 

que en c.:i:da c.J.so se fiJ.-"'.n. 

Para la Enc1clop..."""-'.i1a Jurídica Ore.b.3, el menor es "el hijo de 

fanuha o ¡>Jpilo que n::i ha llegado a la nuyor ed3:d. Es decir, que el 

límittl' establcc:ido no es ot.ro que est.~ últi.":'CI - IT...'l)~or'ia de e..1-id-. 

care pn~untarse: :_ desde cuá.ndo se considcr<i a u11.1. perso:-.a nuyor de 

Lilid 7. f.s una C'...icst1ón qut: fü1 aXü te n:--\jla f i J.'1, p.:i::- el contrario 

inc1dc C.'1 la apreciación una serie de factores, dependiendo del 

enf~ue a re~'ll1:.J.r::.c: e;; df"..~it· propSs1t.:i o rr:..lra .'..:i:UC ~e tef>9a en 

cuenta fi.-"\ra estable..-c·r el CCTiC('pto. C:1:-1sectl(!;l·.:1a d~ ello son los 

distintos criterios e:-i la ruteria, que at.1en.:5cn a razonE"s de orden 

&.""!Cial. p;:ilít1c-.;), c.~~Jr.ic.:i, et..:-é~cra:. s-..:- debe .acl.3.ra:::- que c...1.3n.1o se 

h.3.bLi. de "hlJ.:i d~ fa.-:-.il1a o p:.;;ülo" se t"1.3. ... 1tJC.Dd.J referir a los 

mcnor(s ~"U-e est.in tu).:> la ¡:u~.r1a ;:ctcs:.ad, o trl)O un.~ tutela 

ci~tC...'T.l.l.n.3.:ia, c;·.~~~.;.0j:;:;..: ?---"':" ~!es n-:- s.Slo los que ~ h.31lan en esd. 
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corresp.:inde estar bajo ese daninio. Ello es así, pues el origen de la 

expresión es el filius fa.'11.iliae del Derecho rcr-.J.no, ténnino que se 

enpleaba en un sentido arr.plio. 

"En el Derecho penal -inirnputabilidad-. Se estin'd y en ello hay 

un consenso general, que es indisc-Jtible en el estado actual de la 

ciencia F8hll, y que aún, croo hen::::is visto, las legislaciones 

antiguas lo llegaron a admitir, de que el menor de edad no ha 

alcanzado el desarrollo, intelectual para concx:er Ja criminalidad de 

actos que configuran delitos. En ese sentido se establece una 

graduación en relación con la edad, que origina una distinción en la 

resp.:msabilidad que se le puede atribl!ir p.:ir la infrdcción en las 

regulaciones jurídico-penales. 

"Ccm:J tendencia general se observa en doctrina., y en la 

concreción legal un propósito de excluir al menor de edad de las 

notmls represivas canunes que tratan los códigos Penales. En relación 

a ello, es de interés la argu:rcntación expuesta p::>r Seb.lstían Soler 

en su proyecto de có:Jigo Penal, cuando en el informe respectivo 

manifiesta: Se ha ido afirna.ndo en el país la tendencia a regular de 

m3Ilera separada la delincuencia de los menores, p-Jr rred1 o d1~ una ley 

especial, en la cual naturalmente, debe darse cabida a una serie de 

dü~p::isiciones que carecen de aplicabilidad general, y que, p:>r lo 

tanto, no tienen lugar adecuado en lL'1 Código penal. Manás, la 
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prep::>nderancia de los fines preventivos y educativos de esa. 

régulación, nos ha inducido a abstenernos de legislar para menores en 

el Proyecto. To:la vez, sin embargo, que un3. ley P1Ca rnc::1ores no pucdi~ 

regular la nuteria con indep:nd~cia total de Ll legis1ncié;-, 

restante, deja.rrcs establecido qu0 ella es la que det:ic establecer la 

e.xtensión oon la cual los preceptos del c&ng.) ser3n admitidos. 

Parece razonable, p:>r ejemplo, q1Je la ley esr~-"Cial no debe' elaOO!:'ar 

nuevarnc.ntc 13.s figuras delictivas de ]a part:e es;x..:.cia.l, y la gt·an 

mayo.ria de los principios dG la parte genci.·al. Las disposiciones 

especlficas de una ley de ~n.:ire.s concien1.e svbre tcrlo a las rrcdidas 

que del:::en tonarse con re.:;p.:to al rn:mo:-, dl mx!.o de disp::merlas, a }Q::j 

organisrros de ejecución y de vigilanci;l, etcetera. No hay c.:mccpt0::> 

de hanic1dio, de 3ust1iicaci.ón,de p.1t·t1c1p:i.c1.J.n 1) de tentativa que 

deban ser c>speciaL-nente cn~ados para los r;'f.:in.:>res. 

"Al e!"-Wblecer los distintos períOOos, en los <..-uales varía el 

grado de atribuibilidad que incide en l<t ulterior resp-Jnsabilidad del 

ra=nor, y caro consecuencia dt: ello en ia rrcd.ida .:?. tarur, se origind 

una ficción jurídica, que no es arbi ~rada, sino que se b.lsa en una 

interpretación de los rcsul tados de la cienci.J y en la e..xpcrienc1a 

política." (46) 

Iguairrente, cr.:.-ecer la 

{46) Enciclopedu Juridic.J Or:-ebd. Suenos Aires, >-rgcntln<!. [d1tcrial Orisl'..ill. 1979. 
Tcr:ic l.l'f. 2'1 Ed1tién. p~;:;.· SbD y 561 
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p_rop:,rcionada por el Diccionario Jurídico _¡..o;:!Xicano, en relación con 

el menor. 

"{IJel latín minor natus referido ill menor. de edad, al joven de 

p:>:-os años, al pupilo no necesariar.ente huérfano, sino dJ.gP.o de 

pro::ección., pues esta úitin'il \i"OZ p1-ovien.:? .3. su ve~ Oe pupus quf:! 

significa nifio y que se confunde con la a.~pli.J. acep:ación rarana del 

hijo de familia suje::o a patria !:X)testad v tuteld.) . Desde el punto 

de vista b1olóqic:) se llai:.a rrenor a la p-2rsona que reir eft..-cto del 

desarrollo gradual de su or.;anisrno no ha alcanzado W"la radurez plen.a, 

y desde el punto de vis~ jurídico es la persona que p:¡r lü carenci_a 

de plenitud biol&.;ica, que fOr lo general CD~:prtnd·2 desde el m::r.-ento 

del nacimiento viable !-1.asta ct!.-:-p!1r la m?yor i.). d'2 t"G..:i.J, la ley le 

restringe su capacid.J.d dand·.::i lug.J.r al es::ables.imient:> do 

jurisdicciones especiales que lo salvaguardan. 

"Sin e":lbargo, e~ observar, al decir de Guiile.tr.o caOOncllas, 

que no put..-Oc C1t3.cte.rizars~ e¡, una situac1én sirrplista al rrer,or deº 

edad contrap:miéndolo con el ~yor de eóJ.d, pues aunque hay fronteras 

decisivas crno la patria ¡:otest..ad y la tutela, lri.s lf?9islaciones han 

fijado una serie de etapas pn .. "'gr~sivas ccn el c.:.-eci.nü.ento individual 

para apreciar el gra.d:::i de capJ.~Jdad y rcs?::>ns.:1bili.:!a ... 1 d~ los m:more~. 
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la menor edad, se distingue del de "minoría" por cuanto éste se 

aplica ordinaria.-:l:?:ntc al grut:e Ce mienbros de un conglcrnerado de 

p.!rsona.s que votan cont.ra el aci..:.erdv de la rrayoría de sus rntegrantes. 

"Es notorio que para las organizaciones sociales primitivas, la 

minoridad careció de relevancia caro no fuera para justificar la 

prestación de a.llrrentos y el control educativo a cargo de los 

ascendientes¡ pero el derecho raro.no se encargó de distinguir tres 

períodos durante el transcurso de aquélla, a saber: infancia, 

11 Los infantes, que et.i.m::>lógica.TCntc debieron ser en su origen 

los que no sabían hablar, ccrnprendían a los m=nores de siete años, 

que fueron considerados caro incapaces totales para la proyección de 

sus actos. 

"Los i.mpúOOres, que inicial.rrcnte debieron incluir a los infantes 

por su inaptitud fisiológica para la rcpro:lucción, fornuban el 

siguiente sector que ab3.rcab3. desde la conclusión de la infancia 

hasta los doce años tratándose de mujeres y catorce años de varones. 

ºI.os púberes integraban un últi.m:> tip:> encuadrado de la Scllida 

de la impubertad a los veinticinco años, en el cual junto con los 

impúberes eran esti.m3.dos caro capaces exclusivasrent.e para la 



93 

celebración de actos que los beneficiaran. 

•Por lo que se refiere a nuestro país, la ép:>ea precortesiana se 

caracterizó con relación a los menares, en el derecho del padre para 

vender al hijo colocándolo en la condición de esclavo, costunbre que 

desapareció con la inp;Jsición de la legislaciOO española de narcada 

influencia rarwtista francesa. 

"A este respecto es digna de rrencionar la lab:>r humanitaria del 

obispo fray Juan de Ztmirraga, quien desde 1537 prcrrovió importantes 

programas en beneficio de los rrenores, PJCS rechazó la miserabilidad 

de los indios cxm:> fuente de la protección que éstos merecían por 

parte del Estado, sustituyéndola por el reconocimiento de un 

verdadero derecho dentro del estatuto de privilegios que en última 

instancia vino a o::111verti.rse en la tutela colectiva actual del 

indígena. 

"Con el fin de ordenar la carpleja regulación dada a los 

nenores, procede su ubicación dentro de las más importantes 

disciplinas legales. 

"Así observamJS que en el aspecto substantivo civil, el a. 646 

del ce señala que ·ia mayor edad canienza a los dieciocho años•, y el 

a. imlediato siguiente, agrega que el mayor de edad dispone 

libremente de su persona y bienes, por lo que a contrario sensu cabe 



94 

entender que la minoridad aba.rea desd.e el nacimiento viable hasta los 

diecioch;) años C\.r.fllidos, es decir, a la hora cero del día siguiente 

en que se ven.::e dicho pla:;:o. 

"El '3. 23 del propio ordeni"".1..i.ento c1ta·:c1 in±..aaque la r..?nor e.:i;ij 

con.stltuye ll.'1-.'!. rest=iccién a la pers:malid.ad :;urídica, "pero q'-'e los 

incapaces pueden ejercí t..3.r sus c.erec.i-.,os o contraer obligaciones p:ir 

r.cdio de sus rep:-esenta.'ltes". 

"!>Us adelante se confir.n:¡ que los hijos rre.10.:-es Ce edad no 

aMnCi?JdOs, :,;e e:i;:oue.'1tran ba.JO la patria ;nte!::':a.d de sus 

asccrrlientes !15.tiles y en defe:1:0 de d1chd. SUJeción estarán scmet1dos 

a tutela, en la inteligenc1a de que para el cj~!'"-=ic·;o d·~ d!"'?.b~b 

institucion~s en rratcria de guarcb. y educación, s¿ res}-~t.ará.n las 

m:dal idades previstas p:i.:- resoluc1011·.:s q.it.: 5e dicten C'Jil!or~ a 1 a 

Ley sobre Previsión Social de la O.;linc~er~cid !11Lmt1l pafi'I el 

Distrito Federal, abro:;¡ad3 y 5ulyjtl tuida suce.si \"ü..":f.."".!nte p:Jr la r..ey 

orgánica y NJrrr..as de Pro=edir:Uento de los Tr ib.ma lcs para Me;iores y 

sus Instituciones Auxi.lia:.-es y la ley vigente que cre.l los Cc.nseJOS 

Tutelares del Distrito Federal, de 26 de dicie::b!'T~ de 197 J. Est.a 

últilm ley faculta. a les rrcncionados Consej:.t!5 r...:ira ·:ilctar m:?dida.s 

tendientes a la re.adaptación social de m?nores de co.¡ducta irregular 

o arun.::on.ados, las cuales no pueden ser- alteradas p::r a::uerd~ de los 

juzgados o de cualq,üer autoridad. 
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'"En fin, la regla general en el aspect::> civil es que en el rrenor 

se encuentra colocado en la condición de incapaz, paro a ¡:Esar de 

ello se le otorgan posibilidades ere...-.,entes conforme a dis¡:Qsiciones 

que con carácter de excep::ión y en razón de su edad, se anticipan. 

"Así ¡:Qdenos entenc!e.r que no obstante la aparente inca(A3cidad 

del nenor, ésta sólo es relativa, pues si bien cabe declarar la 

nulidad de los actos aáuinistrati\'OS ejecutados y de los contratos 

que celebre sin la autorización de su representante y sin su consulta 

personal cuan:lo fuere myor de dieciséis años y goce de 

disce.mimiento, la adninistración de los bienes que el pupilo 

adqUiera can su trabajo le corres¡x:.nde directarrente a él y no a su 

representante. 

"Por otra ¡:'3rte se le faculta al rrenor desde los referidos 16 

años para testar, para designar tutor de sus he.rederos, para 

solicitar la declaración de su estado de ltlinoridad ante el juez: 

cx:iq:etente, para proponer a su propio tutor dativo y a su curador, 

P"rª elegir carrera u oficio y , en general P"rª denunciar las 

irregularidades en que se considere víctima, sierr.pre que no se trate 

de obligaciones en que haya sido perito o hubiere actuado dolosart>:!nte 

a¡A3re0iendo caro IMyor de edad. 

"También se o::ncede a los rrenores de e.a.torce años si son rujeres 
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y de dieciséis añcs si 50!1 va.renes, el derecho para contraer 

matrim:::lnio con la asistencia de sus rep::esent.antes,~r la suplencia 

del juez para obtener el referido consentümento, ;::ara ce.lebra:

capitulaciones Centro de su rég.üren rutr:iltcnial, ¡:.ara recooo....-er hijcs 

y en fin para objetar la adopción que Ce ellos quisiere hacer 

cualquier p&SOn.J. 

"En cuanto a !a rest::0nsabilid.....rj do los r.r2nore$ p:ir la ccr:usión 

de actos ilícitos, tOC-l 2 sus ascendientes, tct..or~s y cnwn;-.Jdos, 

talleres, cubrir l~ ci.J~,::s y p.:!.rj1.!ic1os q..:·:! ai...:'"1:.éllos C"..:::us-::•n, Slrr:-~t-c 

que se halle:-i b.1.jo un efectivo c..::ntrol de dichos r-r::·proscntantes, 

cooducenti:s en el C3SO de t~r~ sup..:.~st.:l ir:."csp:m.s.abilid.J.d a su vez, de 

dichos representantes, i¿ qi.;c el :ri:~nor no de~ qt.K.>dar definiti\·a.-:-ente 

ex.,cnc.ra.do sobre to........:.O si es solvente. 

"En orden al as?2"'..:-t.o p.m.Jl es indispi;!nsable p.Jrtir del principio 

de que los rrenores son ccnpleta~te in.input.a.bles hasta que o.nplan 

18 años de e.iad, principio al que se llegó tras una larga evolucici1 

iniciada en el código de 1871 que limitaba dicha término en 9 años, 

seguida ¡:or la Ley de Previsión S:>cial de 1928 que señalaba 15 años, 

y el cédigo All:uroz de 1929 que lo ainiento hasta Jos 16. 
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"N:> obGt.ante, ya d.ijir:os q-~ pJ.ra los rre..-.ores i:-lfractDres de 

disposiciooes pu."'titivas o de regla7t..~'1t05 de potl..::Íd y Wcn g:ibierno, 

se justifica la inten.'en::ión Cel Cori.sej.:i 'I\:.telar pira !-~nares 

Infractores del D. f. y de otros organiSX>s si:r.ilares C'Cl."1Stituidos 

para efe-....~ federales o lcc.ales Ua.-a~ t:.-ib...:.rules o c-..r.Usiones, 

CJ.- M<..~ DB El:WJ y QF.T .. HOJEtiCiA. OUTlCA A ¡$~ s:x:rm DE 

(.\lien pr~rciana luz respecto a c.;;;t.c p...;nlo, es el tr..?estro 

alu.lido e., su oportunidad, Luis Rc:drisu-:z .~unza."1era, q-.:¡ien explica lo 

relativo a ld de-l 1ncuencia de l!C:i'..:>.::-es d-: lw. sig'.Jl•~!lt~ .rrane::-u: 

"la dct.c.m.inación de un.J. e::lJd cnxi.clógic.a fl_Ja ccr.c pur.to a 

p;irtir del cual se espcr;J. de t.OCvs los nifl':ls llt1 scnt.1do Ce 

responsab1l1d.ad adulta, inch.:_.-:;o CC'".ntru de ;;:-1 nHco cultural 

específico, es nece:;.ariarrente U...."ll r:ejid.:l arbitraria, aunque quizd 

necesaria para qua la est:.ructura. le;al protej.:i a los niño.::. de ncncr 

edad de la plena aplicación de la ley ;::enal y de las acciones que 

conlleva. 

(47) Dfccionar'"fo Juridtco 1"~.tical'lo. ~::ico. Instituto de- Jn,es:1g.Jc1ones Juridicas de Ja 
U.H.A."°. 19$3. To..-,o IZJ. 2f ftJicfór:. p.ágs. 170 y 171 
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Estaría= tcclos de acuerdo en 9-"' existe uro. edad arojo de la 

Cual se es ah;oluta."ieflte in.i.Irputable, no puede existir el r.ás rri.ínimJ. 

juicio de reproche, no p.iede na_~ reacc:iéo ~l ni fot"m:l alguna Ce 

juicio o intervención. 

El prcble::u de la "correcc.:..Sn" e.'1 ate.1ci6n a est~ rrenor deb-.? 

qu.e:iar a..bsolut.a..~te en :rc!"lOS d.:> la fa-:-i:!..ia, y sólo ante la falta 

total de ésta p:drá p.J.nsa.....""Se en la intervenciOO Ce institución 

pública o privad.:!. 

Esta edad total irresp:msable ha variado se-gún las ép.:ica.s y los 

p.Jeblos; en el In';erio P.anano era h.3.st.a los 7 años, en que el infans 

(niño) era equip.u:ad0> al furiosus (loco total¡. 

En algunas civilizaciones fue la de 8 años, edad en que se debía 

asistir a la escuela, así en la India y en Egipto, en tanto que en 

Esparta y Atenas se consideró la de 7 años. 

En la edad r.e:ila, el derecho gernánioo inp:loe los 8 a&>s, en 

tanto que las Partidas atl\)lían hasta los 10 1/2 : Si fuese nenor de 

diez años, et iredio entooce nol podrien acusar de ningunt yerro que 

ficiese (VII;l,9). 

El derecho anglosajón taro tant>ién los 7 años, en que se presune 

c:onclusively que carecían de dolo. 
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~ tradiciÓ.'1 raránica de los siete años {n(r.-ero, adem.i.s, 

cabalístio::>}. reforzada p:>r la tradición cristiana y principalrrente 

la católica {e:!:id para hacer la pr~a ca;u.·üón), es la que h;i 

tenido royor sue...""te y ha sido adoptada. p.:ir un r:"..ly·::r nú.'7C!:'o de países. 

Hay dates que nos hacen ve:- q..ie la elección n::> es ¡;ur~tl3 

caprichosa, pues socialn'Ente es l.J. edad de ('.;1tra:r a. la escuela y 

bioléagicarrente es el final del prir.er ci.:lo vital {pri..ffin._ra y segunda 

infancias}. 

En nuestro país se ha optado p:n... la eda.:i de ti años, lo que 

deducir.os de la redacción de la fracción XXVI del artículo 27 de la 

Ley de la M.üinistracióo. Pública Federal, ya ni el COOigo Penal ni la 

ley de los Consejos Tutelares hacen mención de cuál es la edaj 

inferior en que puede actuarse contra el r.ienor infractor. 

El artículo en cuestién da a la Secretaría de Gobernación la 

facultad de establecer un Consejo Tutelar para rMyores de 6 años, lo 

que inplica que los nenores de esta edad salen de to:la jurisdicción. 

Sin embargo, es interesante observar el Reglamento de Tribunales 

calificadores del Distrito Federal, que en su artículo 41, dice 

textualltente: 
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A les rrenores de doce años de edad se les ccnsidera 

ínimputables, i-? sólo s.a: fedrán aplicar sanciones a sus padres o 

representantes lcgítirros p::ir la negligencia en el cuidada de la 

conducta, o en la atención de la OOue:•ción del propio ;":):2.r)Cr, dentro 

de la gravedad que revista el inCl.-"r.pliJ:Uenlo de sus Cebe:re.'3. 

Le> que significa que la edad inferior en n.=iteria de faltas de 

policía y tránsito es de do.:e años. 

Así ccou se ha. discutido ar..plid!OC!nle la neccsid3d de una edad 

linútrofe unifica:!a p.::lra la r.ayoría Ce edad ~al, así es necesario 

unificar esta edad inferior para teda la Républica, y atm nús, a 

nivel internacional. 

f'cJr las razones c..xp_lestas, nos pc.i.rccc aceptable la edad inferior 

de 7 años. 

tbs tOCd ahora hacer algunas precisiones sobre lo que debe 

considerarse caro "delincuencia de r.enores". 

A guisa de e ja:ll'lo, rrencionar~ los conceptos de algunos 

autores. 

Para Middenforff, la extensión del concepto de criminalidad m.:'ís 
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allá de los tip:>s ¡:enales es correcto para 01 ... -estrcs fin-:?s, ::crque a 

la crir!Uruliddd juver-il pertene-:e t.a.'1'.bién la cc=rup::ión moral e.'l sus 

diferentes fornJs. 

con fre.--uencia es r:r.iy difícil, en el casv con::retv, la 

delirrtitación entre accién punible y corrup.:ión r.oraL No sier.pre es 

el delito lo r..5.s irportante, pues un estado de corru;:ción rroral p.;cGe 

afectar r:ucho r.ú.s profunda.r:eni..e al su;eto y tener consecuencias más 

g:.·avcs, que hurto sir.ple que no se vuelva a repoti.r. 

En cst.:i cis.-:-c ter:.-:lencia (que no utili=a p:ira nada el t&!7.l.i.nc c!e 

"delincuencia .. ), teneTDS a García Ra.rn.írez para quien "rrenor infractor 

resultaría ser, en sentido a.¡:plio, que es a la p.:>stre el hoy m3s 

extendido, lo raisrro quien infrinse la ley ¡:enal o el regla.1en!.o 

administrativo, que quien se halla, caro dice el fur.da.r:y~._ntal artículo 

2 1 de nuestra Ley del Consejo Tutelar, en esta..!-:> de p::üigro, en 

situación de daño fX)tencial. 

Para SOlís OJ.iro::;a, los r:enores infractores pueden careter actos 

de tres categorías diferent.es: 

la. Hechos cuya gravedad es tal, q..ie su tipo está c:a&i>rendido 

cerno delito en las leyes p.?nales .. 
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2a. Hecix:Js que violan las disp:>Siciones reglamentarias de 

policía y roen gobierno. 

3.a. Hect\:¡5 de que no se o...-upa la legislación, f)ero cuya 

trascendencia es considerable para el futuro del rrenor, de du fail.ilia 

y de la scciedad: éstos se dividen en dos subcategorías: 

a) • - Vicios y perversio.-ies. 

b) .- Desobediencias sistmiátic.as, rel:eldias constantes, faltas a 

la escuela o incumplimiento de ctereres, etc. 

Tiene razón lzaguirre cua.ndo afinru. que "al hablar del problerra 

del menor infractor, m?nor de conducta desviada, nenor con trastornos 

de ccrrp:>rt:ami.ento, ncnor de car;:ortam.iento irregular, lo haceros para 

tranquilizarnos la a:ociencia, para no decirles niños delincuentes, 

¡:arque nos suena un p:co duro. Es un p:quit.o sentimiento de culpa 

que tenerros los adultos para no aceptar que esta'T'OS frente al 

problem:i del rrenor infractor". 

I.ópez Rey, precisa que: "mientras la tesis y , ¡:or ende, el 

concepto de delincuencia juvenil es consecuencia de un movimiento 

htmJnitario enbebido en una evolución sociop:>lítica, la teoría de 

dicha delincuencia juvenil es el elaborado producto de una serie de 
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aserciones méd.ico-psicoló;icas o so::iológicas, cuya influencia es 

facilitada p::¡r la expansión de p::¡lí ticas y programas sociales y de 

bienestar scx:ial, por la. creencia de que la separación entre menores 

y adultos tenía fundamentos científicos y representahl una rurcha 

hacía adelante, y po!' los intereses profesionales de quienes se ccupan 

de la delincuencia de menores". 

El mismos at.tor indica los intentes realizados FOr definir la 

delincuencia juvenil, en f'iÍses coi.u Estados Unidos, Canadá, 

Inglaterra, Francia, Rep::iblica Federal Alcnuna, República Democrática 

Almuna, Suecia, Japón, Unión Soviétic1, Yugoslavia, llegando a la 

conlC'USión de que, en pr.i.rrer lugar, hay un.a "m3.nifiesta confusión 

conceptual en los países no socialistas, sobre lo que puede entenderse 

por delincuencia juvenil", segunda, "el concepto a.'TI¡Jlio de 

delincuencia juvenil, da una idea totallrente inflada de la 

delincuencia juvenil". 

Poderros decir, en resl.IfX'.!n, que, en cuanto a la naturaleza y 

extensión que debe darse al término "delincuencia juvenil", pueden 

encontrarse tres tendencias básicas: 

a) la delincuencia juvenil debe definirse de acuerdo con lo que 

se considera caro delito p::¡r el derecho penal vigente del país en 

cuestión. Es decir, delincuente juvenil sería aquél que CC11V?tiera las 

conductas tipificadas en las leyes penales, 



104 

b) El término "delincuencia juvenil" debe abarcar tanto las 

infracciones a la ley penal, cerno cierto tip.:1 de conductas 

parasociales que, aunque no o:instituyen una conducta tipificada p:Jr la 

le-¡ penal, son consideradas o:r.o antisociales y, por lo tanto, 

indeseables. El t~-rn.ino "delincuencia juvenil" escapa., p.:>r lo tanto, a 

los limites estricta~nte jurídicos. 

e) La interpretación que debe darse al término "delincuencia 

juvenil 11 debe ser lo m3s e:.."tensa p:>sible y abarcar no solamente a los 

menores que hayan violado la ley penal, sino también aquellos que 

ccrretan otro tipo de conductas antisociales y, adenás, a tcrl.os 

aquellos renores que necesiten cuidado y protecciOO, can:> podría ser 

el caso de ab:mdonados, huérfanos, rrenores en extrenu miseria, etc. Es 

decir, que el término "delincuencia juvenil", debe aplicarse a todo 

nenor desviado, en vía de desviación, o en peligro de desviarse. 

Tal o::.m:> nos señala Beristáin, la noción de delito juvenil 

adquiere nuevas facetas. Aparece caro resultado de una relación 

dialéctica entre la acciOO del joven influido p::>r la estructura p;:ir 

una parte, y la etiquetación de los controles sociales p::>r otra. 

Lógicanente, cuanta menor sea la edad del irxlividuo, rrenor será su 

actividad delictiva; en cambio, nuyor su pasividad de etiquetación. 

Esto nos lle\'a a considerar, con López Rey que "al igual que el 
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concepto de delito, el de la delincuencia se fonr.ula teniendo en 

cuenta una situación sociofClÍtica deterr.únada que afecta principal, 

aunque no exclusiva.rente, al rrenor". 

El concepto de "delincuencia de na?nores", o de "delincuencia 

juvenil" {que no sería más que una delincuem.:ia de f:lO_nores jóvenes), 

debe, por lo tanto, precisarse con la nuyor claridad; de ello depende 

el rrarco teórico, la forma de estudio, y notables consecu~ncias 

jurídic.as, scx::iales y psicoló:jicas, pues al dar una extensión 11\3.yor a 

la debidad, b.lscando no estig:Mtizar, se logra exactamente el efecto 

contrario, etiquetando caro delincuentes ( aunque utilicerros el 

euffmism:> "infractores") a sujetos que no lo son. 

La importancia de establecer una correcta diferencia y analizar 

el problera dentro de una adecuada técnica jurídica, tiene 

repercusiones en tcxlo lo referente a garantías individuales, a 

prevención, a tratamiento. 

sólo con una buena técnica jurídica y una acertada política 

criminológica p:rlerros evitar múltiples desaciertos que se caneten en 

los institutos de tratamiento, así caro las injusticias que llegan a 

perpetrarse en los Consejos y Tribunales para Menores de varias partes 

del mundo. 
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Naciones Unidas se ha preocupado desde sus orígnes por el 

piubla:M., así, en 1955, el Pr.im:r Congreso de las Naciones Unidas 

sobre Prevención del 'Delito }' Tratamiento del Delincuente reunido en 

Ginebra, Suiza, señaló: "que, dada la gran diversidad de costumbres, 

de leyes y de filosofía de los diferentes países, no era p:>sible 

formular una definición precisa y universal de la delincuencia de 

menores". 

Para 1960, durante el segundo Congreso, celebrado en Londres 

principia a cambiar de tónica, al reccmendar "que el concepto de 

delincuencia de rrenores se limite en lo p:>sible a lo clasificado c::xro

tal en las leyes penales, aconsejando también que no se crearan, ni 

siquiera con el fin de protección, nuevas formas legales de delito que 

castiguen pequeñas irregularidades o mmifest.aciones de inadaptación 

de los rrenores por las que no se perseguiría a los adultos". 

En el sexto congreso, celebrado en Caracas en 1980, se retana el 

tena llegando a la conclusión de que "Prácticamente tedas las fornus 

de conducta juvenil que se consideren desviadas en una sociedad pueden 

calificarse, y se han c.alific.ado, de 'delictivas'. Por lo tanto, la 

palabra 1delincuencia • no tiene un significado preciso canún o 

generalloonte aceptado; más bien, se trata. de una dencminación ccrnún 

utilizada ¡:or el público y p:ir los tribunales para designar formas muy 

diversas de 'mala conducta'. La acr.bigüe:iad del ténnino plantea varias 
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dificultades; una. es la de tred.l.r la inc:1rienc1a y ;;:ie=sistencia de la 

delir.cuenc.i.a con el tra.'13curSO d~l t.iE:np.:i; s1 se ue1l1.:an diferentes 

a:r.ip..iración Gt12.. de l.J.s e.stad:.st.i<::~t~ scbre dell.nC"...!enci.a de les 

distintos paises o JUrisd.1.cclone.s. 0t:r3., ~r.s1s:e en que ~l t~r:ru.no 

puede ut1l¡.:.i=3t:~ pa.rd. describir ;::obl~.as _:t! ~ndu.::a J1.1ven1l can:> .5!. 

tOOcs e$JS problw...15 tut?::~'1 igu.J !..e;:;. aur1~1.:t-~ en :-ea: tc.:!.:!.i s0.1:1 ..;cn.:!uct..a.::; 

de forma y ort;;~n ~': Jiverscs. Ct:a ter.::e:.·~1 .:iifi..:ultad, es b. 

tendencia a l!SJ.r L1 FUlibra 'del1netlente' ccr.o s:.. describiera. un 

estddo de la ~rs.,:,n.;i {es deci=-, un di.ig7!0s:i"X) en C!!"\.."'UI'..:5ta.'1cias en 

que con :.Uj"Cr [re<-i...:enc1a s~ ref lere a u:1.:t ccr.-~iru,;..:.én de l.J =ondu. .. '"t..a 

de la ~rs.ona. y Ce l..1 n:!d:C-::ión social ante esa ccnduct..:! ., . 

En el Se.x~o C..-;ngreso, la resolución n~=o .; , o:.ns1stió en la 

~c1éo <lt? la ela.t::craciQn de u.-..a.s reglas ü.ini..r.as para. la 

Justicia de rocT.ores, ~ preciS..3..:'a.n los ccocept.cs a-:-:b1g-... 'OS que se 

habían r.ur.ej<ld.o h.J.st.a. entonce3, ;· que si".'\'ler.-l., Ce gu!a a los países 

m.ier.±lr:os. 

El $.?p'd.'i'l::! Congreso Ce ~~cienes l'n.:.~s pa:-3. la P=ev-encién del 

Ocltto y el Traw..";'liento del Ccltnct.-ente. se lle""'Ó a .::..a.D.J en la C¡~ 

dt? Mllá..,, :-=-ali.l, t;;..'1 lj,'.!:,,, r en él se a;:.~--on L=.s Rei,;las Xíni""1s 

Ufli:~~ pür.l la ~..irust.ra.::..:..én de la J\J.S~lC!.3 de ~~res. 
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La Regla 2 (Alcance de las Reglas y Definiciones kloptadas), en 

sU párrafo 2.2, consigna los siguientes conceptos: 

a) ~ es teda ~sona, niño o joven que, con arreglo al 

sistema jurídico respectivo, debe ser tratado ¡:o1.- una infracción, de 

rranera diferente a les adu! tos; 

b) Delito es todo car;x>rtamiento (ac-::ión u 01Usión), penado por 

la ley con arreglo al sister.a jurídico de que se trate, y 

e) JiEnor delincuente es teda. persona, niño o joven, considerado 

culpable de la canisióo de un delito. 

e.aro puede observarse, los o:xlceptos son suficientem:mte claros, 

y puejen aplicarse a cualquier país; por rrenor se entenderá al sujeto 

que aún no es penaL'1ellte responsable o::rro adulto, delito es el acto u 

anisión que sancionara:1 las leyes penales, y irenor delincuente es tcrlo 

aquel al que se le ha a::riprobado la =nisión de un delito. 

Esta es exactamente la misma postura que nosotros ~:l adQPtado 

desde nuestros prüneros escritos , pues sierpre considerarros que un 

menor puede ccmeter una corrlucta antijurídica, típica y culpable, es 

decir, un delito, y que, p:lt lo tanto, no puede ser un error hablar .le 

delino.Jent::ia de menores, tal caro lo hace ahora Na.clone:; Unidas". (48) 

l4S) Roorfi;uez Xlnzane-n1. cp. cit. págs. 333. 341, 342, 343, 344 y 345. 
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En muchos países la delincuencia infantil y juvenil reviste 

caracteres particulamente graves. Así en Estados Unidos, durante el 

año 1954, unos 453000 muchachas 2 1 3% de to:ios los jó\'enes entre diez y 

diecisiete años carparecieron ante los tribunales de rrcnores a causa 

de su conducta delictiva. Y aún hay que considerar que estas cifras no 

reflejan con toda exactitud el alcance de la delincuencia juvenil 

debido a las restricciones de jurisdicción de et;tos tribunales, a la 

l.ab.'.)r de otros servicios sociales y a la acción de los pa.dres. Ma.Ms 

de tratar con los delitos de rrenores, son funciones importantes de 

estos tribunales velar p::Jr la seguridad y educación de los jóvenes y 

concxer las faltas caootidas por los adultos contra los rrenores. 

Muchas de las faltas canetidas p::>r los tronares y buena parte de los 

delitos son resueltos de m::xio no oficial p:>r jm. .. ~es, árbitros o 

representantes de los tribunales en vez de dar lugar .:i. la intervención 

formal del Tribunal. 

El aurrento de la delincuencia juvenil después de 1949 desencadenó 

una serie de ataques contra los tribunales de roonores, al tiE!Tp) que 

se solicitaba la rcadop:ión de castigos más enérgicos. Sirnultiinearncnte 

se llegó a reconocer el importantísi.no pa.pel que descmpeñaOOn estos 

tribunales en la rehabilitación de los jóvenes delincuentes o 

descuidados por sus padres. Los portavoces del sistema apuntaron que 

sól" era p:>sible cumplir esa misión tutelar hasta el punto en que la 

cxxnunidad pusiera a su disposición tribunales de ~ores dotados de 
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perscnal. y servicios adecuados. 

O) • - EL DE!UXlD DE LC6 MllCl\ES. 

al • - Los derech:l5 del menor. 

El derecho de r.enores = algo justo se presenta en el 

ex>nocimiento hunano, can:> una resµiesta frente al asanbro con que el 

hanbre se mira así rniSIO en la ternura de la niñez y en la fcqocidad 

de la adolescencia, intU'J"-"ldo en ellas un prodfundo misterio que sólo 

el cooocir.úento permite desentrañarlo. 

los genios griegos dan testimonio de la preocupación inicial de 

la filosofía del hatt>re, por el nenor de e:lad caro objeto digno de 

especial protección. 

I.a consideración de la naturaleza hunana, habría ingresado en una 

inercia especulativa, sino se hubiera hecha una referencia concreta de 

cada etapa del indi vicluo. 

Hablar de nenores, significa hablar de l>:nlbres que atraviesan 

etapas prenaturas de su vida, hablar de derech::>s de rrenores. i...1'1p0rta 

hablar de aquello que caiviene o se adecúa al ser: hur.ano en la 

minoridad. 
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Es importante saber que el nenor es protegido desde su 

nacimiento, pero resulta igualm:nte i.m¡:"Ortante el estudio de la 

trascendencia de la educación del rrenor, que le permitira el 

desenvolvimiento de su espíritu cano una fama de apertura de su 

interioridad hacia la realidad integral. 

El derecho de menores, nos permite introducimos en una área 

jurídica muy amplia, toda vez que este especial rubro de la ciencia 

jurídica ti~ne relación con otras rarras del derecho. 

El menor de edad es titular de derechos incuestionables, que 

las leyes le reconocen, más también es cierto, que éstas lo 

incapJ.citan para el ejercicio por sí, caro un rredio de evitar los 

perjuicios que podrían resultar de su insuficiente discernimiento, por 

ello es necesaria la protección legal de un ejercicio insensato de los 

derechos por parte del menor. 

O:xro las otras disciplinas jurídicas, el derecho de CTl?nOres tiene 

sus principios informantes, fundafrental.rrente en el interés del roonor y 

la inserción de éste activamente en la cc:xnunidad. 

A efecto de integrar debidamente el presente apartado 

~sideramos oportuno plasnur lo sostenido por el multicitado maestro 

Rcxlríguez Manzanera al respecto. 
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"ta protección de ciertos derechos básicos en rrateria de justicia 

de menores, ha sido una. preocu¡::eción carpartida ¡:or nuchos 

especialistas. 

L3. Organización de las Naciones Unidas, atenta sieropre ha 

declarar '.?-' defender los derechos del i'K::r.ibre, ha aprobado diversos 

do=urentos, cano la ~laración Universal de los Derechos Huna.nos, el 

Convenio Internacio."lal de Derechos Ch·iles y Políticos, el convenio 

Internacional de D:?rechos Econérnicos, Sociales y culturales de las 

Reglas Míni.m3.s para el Trata.miento de Reclusos, etc. 

la a,u reconoce que los jóvenes requieren un particular cuidado y 

asistencia, para su desarrollo físico, mental y social, ¡:cr esto se 

declaró el l\ño Internacional de la Juventud ( 1985) , y en el Congreso 

de caracas (VI de la Ot-.'U sobre prevención del delito y tratamiento d"1 

delincuente, Venezuela, 1980), se aprobó la resolución 4a., titulada: 

"Elaboración de norm:is mini.mas de justicia de nenores", en que 

al Ccxni.té de Prevención del Delito y Lucha contra la 

Delincuencia, que elaborara unas reglas uniforrres que pudieran servir 

de nOOelo a los Estados mianbros, estas reglas deberán reflejar los 

principios básicos siguientes: 

a) Deberán prop:Jrcionarse protecciones jurídicas cuidadosamente 

elab::>radas a los rrenores que se encuentren en dificultades con la 

justicia. 
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b) !:'.eberá u~ilizarse la det.en=i-Sn pre\·ia al Juicio única..-:e.'"I~, 

o:r.o, últi.."'Xl rec-..rr-so, no deberá mnt.e."'lerSe a ning'::_, nenor o delin.....~t.e 

juvenil en u:-.a cárcel \; otta. institu=ió.."1 O.onde sea \iJ.lnerable a las 

influen.:-ias nt":jativas de delinc..ie.;tes aju::.os durante e.5e pe.ricrlo, y 

sier;:ire deb2rá.'1 t.enerse en cuenta las ne...-esidajes p=opias C..= su ed3d. 

C'elA)S qu.;; i"'..aya sido C'J.lpado de un acto grave q-.Je l..r.?lique, a.11te tOOo, 

viole.'°lcia c:rn~ra ot..=a p:?rS0:13 o de rein.:1de.'1.c1a e.'1 lü ccnis1ón de 

otros de!i tos c;raves; ada':"ás, r;-..-.. se efectuará t.a.l detención a menos 

que 5e3. ne-=e.s-3.rio para su propia protección o que no hay3; otra 

solución a.:3ecuada ?arª p?.'Ot.eger la seg-..u-idJd pf±lica o satisfacer las 

fii"'..alidades de la Justicia y prqx>rcio.'lar al jove:1 la c:p:irt.unidad de 

controlarse así rnisro. 

d) l.d cx:m.m.ida.:i de Naciones deberá hacer todo lo ¡:osible, tanto 

indi vidU3.1 o:::rro colecti VM.)?Jlte, para prop:lrcionar los rred..ios p.:ir los 

cuales cada joven ?Jeda esperar una vida que sea significativa y 

valiosa para sí rn.isrro, para su ccm.midad y para su país. 

Los diversos institutos de la CMJ (Ulru'El, Il,.>,N\JD, UNSORl, etc.), 

se dedicaron a pulir el proyecto de reglas, qoo se presentaría y 

aprcp.ría p:ir el VII congreso. 



Este do:u:ento fue denaninado "Beijing Rules" (Reglas de Beijing 

o Pekín), ya que la reunión preparatoria al VII congreso en que se 

elab:lró la versiOO definitiva de las reglas se celebró en la capital 

de la República Popular China, del 14 al 18 de m'i;"O de 1984". (49) 

(49) Rodrfguez Manzanera. op. cit. págs. 363 a 365 
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CAPITULO IV 

IA JUSTICIA Y U:x;ISIJICIOO DE Mlla!ES. 

A) • - IA LEY QUE CRFA LC6 (X;ff;EJQ; 'lVl.'ELARES PARA MEN:lRES 

INFMCTORES. 

En ~co se considera que el rrcnor de edad infractor es 

inimputable, es decir, que no tiene capacidad d~ querer y entender lo 

negativo del delito. Siendo inirnputable, faltaría un. elerrcnto en la 

teoría del delito, que se form:i por la acción, tip:>, antijuricidad y 

culpabilid.;;d, siendo la .irrputabilidad el presupuesto de la 

culpabilidad. Nadie puede ser culpable si no tiene la capacidad de 

saber que lo que hace está nal. Por este rroti va, el rrenor de edad no 

carcte delitos y, p:>r lo tanto, no es p:>sible aplicarle una pena. 

Pero tanp::x:o p:d.eros dejar lo en 1 ibertad, una vez que ha 

derrostrado que tiene una tendencia hacia las conductas antiso:::iales ... 

tl:>r ello, lo aplicable al caso es la rredida de seguridad, Esta ne:lida 

de seguridad, será determinada por el Consejo Tutelar para Menores, 

organisrro que tiene por objeto prarover la readaptación de los menores 

rrediante el estudio de personalidad, rredidas correctivas de protección 

y v.igilancia del tratamiento. (50) 

(50) So1 is Quiroga. Héctor. op. ctt. p!g. 61 
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En el m.:mmto que un rrenor de edad se convierte en una p;rsona 

que se prOj-ecta neg3tivam.mte en perjuicio de sí misr.o, de la familia 

y final.Irente de la so:iedad, da o::r.o resultado la int.ervención del 

Estado, que tiene entte sus diversas obligaciones, la de prod.ucir 

individuos útiles a la sociedad o:mtrib.lyend.o a la forrr.Jción de esos 

menores que han caído en el ca.~ de la a:=t.ividad ant..is....--..:;ial, mt..'1iante 

la aplicación de terapias rnéeiw.s, psiquiátricas, e.iucativas y 

recrea.ti\.'J.S en lugares especiales; a:r.o lo contffi?la el artículo 16 

Constitucional: "La Fed~raciOO y iv::; gobiernos de los Esta&..~ 

establecerán insti t\. .. 'Cioncs espt.."'Ciales para el trat.a.-:Uento de ~nores 

infract.ore.5". 

'i c::r.o consecuencia de lo anterior, en el año de 1974 bJ.jo el 

gobierno del Licenciado Luis Echeve.rría A.lvarez se crea la "Ley que 

crea los Consejos Tutelares para ?-~nores Infractores del Distrito 

Federal". 

La. Ley Orgánica de la Mn.i.nistración PÚ.blíca Federal, en su 

artículo 27 CO'!'prende los asuntos que tiene a su cargo la Secretaría 

de Gobernación, y esp=cíficar.ente en su fracciéo :O.VI indica: 

"organizar la defensa y prcver1cióo so::ial co.."ltra la de.lincu~nc1a, 

estableciendo en el Distrito Federal un eonscjo Tutelar pa.ra 1-~res 

Infractores e lnstituciOrle.s Auxiliares .•• ". 
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'l. en la Ley que crea los Consejos Tutelares para t-kmores 

Infractores del Distrito Federal, se establece en su artículo 21, que 

los funcionarios y erplcados del Consejo ¡· Centros de Observación 

fot:m:m parte del p:.rsonal de la Secretaría de Gobernación. cat:e 

señalar que la depandencia de les Conse jercs es puramente 

administrativa, pues existe autonanía en lo que respecta a las 

determinaciones del Consejo. 

Drpezarerros ?Jr el análisis de dicha ley y así p:rler observar la 

situación del rrenor en el á.':lbito jurídico: 

l.- Cbjeto. 

El Consejo Tutelar tiene p:>r objeto prarover la readaptación 

social de los rrenores de dieciocho años, cuando infrinjan las leyes 

penales o los reglan-entes de p:>licía y el buen gobierno, o manifiesten 

otra fotmJ de conducta que haga presumir, fundairentalrrente, W\a 

inclinación a causar daños, a sí mismo, a su familia o a la sociedad, 

y arreriten, p::>r lo tanto, la actuación preventiva del Consejo 

(Artículos l' y 2'). 

En lo que respecta a la edad del rrenor, el artículo 65' de la Ley 

a !""atar, establece que la edad del sujeto se establece de conformidad 

con lo previsto IX'r el Código Civil. De no ser posible, se acreditará 
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p:J.r r.eiio de dictarren ~co rendido ¡:or los peritos de los Cent.ros de 

d:>servación. En caso de duda, se p:;esu::ü.rá la minoría de edad. ta l...é!.!' 

fija un rráxi.w, pero no un míni.'ll:), y frente a esa lagu.~a se aplica la 

t.ey de la A...'\-:Unistración ?ública f'cde.ral, que en el ya r.:cncion3do 

articulo 27' establee-e UJU edaj mni:ra de seis ailos. 

2.- Organiz.a.cién y sus at.ribucioocs. 

U persor.al del consejo Tutelar y de su~ organisr.\JS auxiliares se 

integrará con: 

l. - un Presidente. 

U.- Tres CCnsejeros Nme.rarios pai:d ca.d3 un.:i de las Salas que lo 

integren. 

lII. - Tres Consejeros Supernun:?rarios. 

IV.- t,..'n Secretario de Acuerdos del Pleno. 

v.- Un Sccretarío de Acuerdos para cada Sala. 

VI.- Un Jefe de Prcm.:itorcs y los !'>".iembros de este cuerpo. 
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VII, - !Jos consejeros Auxiliares de las C:..legaciones Pollticas del 

Distrito Federal. 

VIII.- El personal técnico y administrativo que detennine el 

presupuesto. 

El Consejo 'l\Jtelar puede actuar en dos formas: Primero en Pleno y 

Segundo en Sala. 

El pleno se reune taIIhién dos veces por SE!"l\3.I1a en sesiones 

ordinarias y el núrrero de veces que sea convocado ¡x:>r el Presidente en 

sesión extraordinaria. Funcionará cx:n la asistencia de la mayoría de 

sus Miembros, entre los que se deberá encontrar el Presidente o la 

persona que lo supla. SUS resoluciones se tanarán ¡x:>r mayoría de 

votos. Y el Presidente tendrá voto de calidad. (Artículo 23'), 

Tanto los Consejeros = los Secretarios de Acuerdos y los 

Prarotores deben excusarse cuando exista algún inpldiJrento señallldo en 

el Artículo 522 del Código de Procedimientos Penales para el Distrito 

Federal. Caro se observará, aquí no se da la recusación, sino que se 

tiene el deber de excusarse (Artículo 31'). Y el Pleno o la Sala 

resol verá de plano sobre la excusa y determinará la sustitución del 

in\Jedimento (Artículo 32' ) • 
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El Consejo 'l\ltelar p::>:Irá solicitar el auxilio de la Dirección 

Gmeral de Servicios COordinados de Pre\•ención y Readaptación Social, 

así caro el de otras dependencias del Ejecutivo Federal, en la r!Nida 

de las atribuciones de éstos (Artículo 4' ) . 

En la ley que a'1aliza.nos, también se conterrpla la creación de los 

Consejos Tutelares Auxiliares; restringiendo su can¡:ieLencia al 

concx::imiento de asuntos leves (Artículo 48'), estando siempre bajo la 

supervisión y a cargo del Consejo Cenu·al {Artículo 7 1 fracción VI }' 

Artículo 11' fracción IV}. 

Los Consejeros de.berán reunir y acreditar los siguientes 

requisitos: 

l.- ser nexicano ?:'r nacimiento, en pleno ejercicio de sus 

derechos civiles y J;X>líticos; 11.- rb tener nenas de 30 años, ni nú.s 

de 65 el día de la designación, en la inteligencia de que cesarán en 

sus funciones al cumplir 70 años de edad¡ 11 I. - NJ haber sido 

condenados por delito intencional y gozar de OOena reputación: IV.-

Preferent~te estar casados y tener hijos; v.- Poseer el título que 

corresponda, en los términos del Artículo 3' de esta Ley y VI.

Haberse especializado en el estudio, la prevención y el tratamiento de 

la conducta irregular de los rrenores. 
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los pra<otore~, los Secretarios de Acuerdos y los Funcionarios 

Directivos de los Centros de Obser-vación satisfarán los miseros 

requisitos, pero los prarotores y les Secretarios ser5.n en tcdo caso 

Licenciados en Derecho, de preferencia con preparación pxjag&.3ica 

(Articulo 6'). 

Ir.- Disponer el establecimiento de consejos Auxiliares, después 

de estudiar las diversas circunstancias de cada Delegación Política 

del Distrito Federal. En estos casos, el consejo Auxiliar dependerá 

del Consejo 'I\ltelar que lo instaló y se integrará p?r un Consejero 

Presidente y dos Consejeros Vocales (Artículo 16 1
}. 

IIL- Conocer de los ~--di.mentas de los Consejeros, en los 

cases en que éstos deban actuar en el PJe:-:o. 

IV.- Conocer y resolver en el procedimiento consecutivo a la 

excitativa de formulación de proyectos que haga el Presidente y los 

consejeros Instructores. 

V.- Determinar las tesis generales que deban ser observadas p:lr 

las Salas. 

· VI.- Pijar la adscri~ión de los Consejos AuY...i.liares a los 

Mienbros del Consejo Tutelar. 
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VII. - Dis¡:oner y recabar los infomes que deban rendir los 

Consejeros Au.'<iliares • 

VIII.- Establecer los criterios generales para el funciona'Uiento 

técnico y administrativo de los Centros de Observación. 

En relación a lo que corres¡::cnde conocer a la sala, el Art.Ículo 

9 1 señala lo siguiente: 

l. - Resover los casos en que hubiesen actuado caro Instructores 

los Consejeros adscritos a ella. 

ll. - Resol ver sobre los iropedirnentas que tengan sus Miembros ¡:>>ra 

ccnocer en casos dete.z:minados, acordando la sustitución que 

corresp::ioda. El presidente del Consejo desempeña en sí tres tareas de 

vigilancia y coordinación tanto del OJnsejo caro del procedimiento que 

en él se ventila (Artículo 8' l . 

En relación a los consejeros, les corresponde a éstos: 

I. - COnocer caro instructores de los casos que les sean turnados, 

recabando todos los elarentos conducentes a la resolución del Consejo; 

II. - Redactar y stt-eter a la Sala el proyecto de resolución que 

corresponda; III.- Recabar infames periódicos de los Centros de 

c::bservación sobre los rrenorcs en los casos en que actúen caro 
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instructores; IV. - Supervisar y orientar técnicarnente a los Consejeros 

Auxiliares de su adscrip::ión vigiland:..,) la buena rercha del 

procedimiento y resp;;tando su caq:icten..:ir.:i; V. - Visi.tar los Cent.ros de 

Cbservación así caro solicitar de la autoridad ejecutora la 

información pertinente para conocer el desarrollo de las neiidas y el 

resulta.do de éstas con respecto a los Miembros cuyo procedimiento 

hubiesen instruido, saretiendo a la Sala infornes y proyectos de 

resolución debidarrente fundados para los efectos de la revisión 

(i\rticulo 11' ) . 

Una novedad en la presente Ley, es la creación de la figura de la 

Prarotoría de Menores; el prarotor no es un defensor ra que aquí no 

hay litigio, no hay partes, no hay actos de acusación y de defensa, 

asi que su función es el de vigilar la legalidad del procedimiento y 

el tuen trato a los tta.:!nores infractores. Le carresp::>ndc a los 

Prarotores: 

I .- Intervenir en tcx::k) pro::edimi.ento que se siga ante el consejo, .. 

desde que el rrenor quede a disposicién de aquel órgano, vigilando la 

fiel observancia del procedi.'1.iento, concurriendo c·ua.nd.o el me."10r 

a::irparezca ante los Consejeros, la Sala y el Pleno, proponierdo la 

práctica de pruebas y asistiend.o a su desahogo, foIT:l.llarrlo aleqatos, 

int~iendo recursos e inst..a.n...4.o ante el Presidente del Consejo la 

e.x.itativa cuando no se presente proyecto de resolución. 
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patria ¡;:atestad, la tutela o la gu3.rda Ce! r:en:i.r y hacerlos vale= ante 

el órgano que COITe.$p:n2, se;ri, resulte pro_~ente en el curs~ d~l 

lll. - Visitar a los r.e")ores inte.....""11os de los eenu-os de 

Cbservaci.ón y exa.'ninar las c:::odi.ciones en que se enc-..ie.'1tren p:l.'1iendo 

en oonocin'.ie."'lt.o del Presiden.te del ConseJo las irrc-;ularidades que 

advierta."l, para su ime::iiata corrección. 

IV. - Visitar los centros de tratamiento y observar la ejecución 

de las nedidas inp.iestas, dando cuenta a la autoridad o::npatente, de 

las irregularidades qJe se encue!ltren, pn-a los misrros efectos de la 

fi:accién anterior. 

v.- Vigilar que los nenores no sean detenidos en lugares 

destinados para la reclusión de adultos y denunciar ante la autoüdad 

o:>rresp:xld..iente (Ministerio Públio:>) las contravenciones que sobre el 

particular adviertan (Art.Ículo 15'). 

Coro el Derecho Tutelar de los m?OOres se resa en el estooio de 

la personalidad de éste, se realizan estudios nidio:>s, psioológioos, y 

sociales (Artículo 44 •). Estos est.\dios se llevan a caro en los 

Centros de Cbservacién, los cuales están integrados fX)r un Director 
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'lécnioo, un Sub.iirector para cada 1..L,O de loo Cent-ros de ct>servación de 

Va..~es y de r:!ljeres, jefes de las secciones técnicas y 

ad.tinisu·at.i\r.as, y el personal a:±mnist.ra"t.i\"O, té-=U.co y de custcrlid 

que deterr.ine el presupuesto (.>.rticulo 17' ) • 

Estos Centros de Cbservación están integrad.'.)$ por cuatro 

secciones: 

a).- La sección nédica: que infama de la salud física del rrenor 

prop;:>rcionan.:lo también su potencial físico, para p:X.er explicar su 

conducta y o:r.o planear su rehabi li tacién. 

b) .- la se-..--ción so::ial: estudia los datos so::iológicos que rodean 

al rrenor y los hechos que lo C'C!Odujeron a la realización de una 

ronducta irregular. 

e}.- La. sección psicoló;ica: lleva a calx> el estu~ho psicológioo, 

psiquiátrico y neurológioo del nenor infractor y así con estos 

estudios se obtiene una visión de la personalidad del menor y de su 

nivel intelectual, pudiendo apreciar si tiene lesiont.?s neurológicas 

que influ}•an o distorsionen la conducta del m?nor. 

. d) .- La sección pedagó;¡ica: en la cual se analizan las 

características e:iucativas del sujeto, tanto en sus concx:imientos 

actuales o:::rro en sus aptitudes, intereses, lim.i taciones, carencias, 
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sus inclinaciones vocacionales. 

!.os Centros de Obse.......,:acié.n adem3.s de estudiar la ~rsonalidad del 

menar, lo reciben e internan r.úentras el Consejo dicta la rre.:hd.a 

aplicable. Se alojan los r.enores b3.Jo sistenas de clasificación, 

atendiendo a su sexo, edad, cond.icio.1es de personalidad, estado de 

salud, etc., pro.::urando ajustar el ::egi.J~ de estos centros al de los 

internados eso:ilares, en CU.lnto al trato que se depara a los internos 

y a los sisterus de educación, recreo, higiene y disciplina (A..-tículo 

45'). 

El origen de los tribunales de wenores tal cx:n-o los cntendem:lS 

hoy en día se encuentra en una ley aproruda en Illinois (EE.UU.) en 

1899. La idea fue rápidamente aceptada ¡:cr todos los países 

civilizados, aunque su aplicación práctica varía de WlOS a otros. El 

tribona.l especial de rrenores nació no para limitarse a fijar castigos, 

sino para facilitar la ayuda necesaria para la rehabilitación de cad.l 

nuchacho en particular. Este punto de vista fue dencrninado justicia 

individual. La edad de los rr.uchachos y la clase de casos que caen 

dentro de la JUrisdición del tribunal varían según las legislaciones 

de los diferentes paises: también difieren notablerrente los grados de 

especialización de los tribunales. su eficacia depende oo sólo de la 
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jurisdicción que les otorga la ley, sino ta.."!lbié?I de s.:. poseen los 

inst.rm"entos necesarios para atender y rehabilitar a los jóver.es. 

Entre estos inst.rl.nen~cs pueden citar=-c ur.tl plantilla de 

representantes bien pre¡:erados ~a investiga:: el ~-<lio familiar y 

so::ial en que se desenvolvía el muchacho y estudiar al joven y sus 

probl eras; centros de reclusión adecuados e ir.dcper',jientes de las 

cárceles de adultos; servicios que pennitan atender a las necesidades 

de cada rr:uchacho, ya sean de orden rrédiOJ, terapéutico o pedagÓ3ÍCO, e 

incluso alejarle de su casa. 

En España a o::rnienzos del siglo X>: la legislación acuso su 

preo=upación por el nenor, entendiéndose p:>r tal aquel que no ha 

Cl.tllplido aún los 16 años. Una ley penal - la del 26 dejulio de 1878-

da el primer t.cx:;:ue de atención al perseguir a las personas que 

explotan al menor dedic.ándolo a tareas peligrosas para su m:>ralid.ad o 

salud. En el año 1900, la ley del l3 de marzo se ocupa de regular el 

trabajo de las m.Jjeres y los niños y, tres años despJés, el legislador 

dedica. su atención a la rendicidad de los niños en las vías públicas. 

l.d prexupación por el niño está ya en marcha. Pero aún es 

precisa una ley funda:rental inspiradora del sist.em3. actual que será 

debida, básicarrente, al señor 'lblosa latOUr; la del 22 de agosto de 

19Q4. En ella, según palabras de Hinojosa Fe.rrer, se tiende sobre tOOo 

a defender la vida física del r:EnOr de 10 años. Pero no se prescinde 
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de su tutela rroral, brindando así p:>sibilidades de desarrollo que el 

R.eglarrento de la ley recoger a años m3.s tarde. El Reg laman to, 

efectivamente, ensancha el caretido de la ley al dedicar su atención, 

no sólo a la protección física, sino también a la tutela noral. 

Roiríguez Manzanera opina: "Los Tribunales deberían tener, o,:m:) 

instituciones auxiliares, casa-hog:ar para hanbres y mujeres, de tip_) 

saniabierto, y casas de orientación para hanbres y mujeres de tipo 

cerrado. la. realidad es que, con muy honrosas excep:iones, las 

instalaciones del Tribunal, del Centro de Cbservación y de las 

instituciones auxiliares son las mi5m3.s: viejas casonas o conventos 

s~abandonados, praniscuos y tristes. 

"En estas instituciones perrrenecen los rrenores hasta haber 

derostrado una enmienda efectiva. Cuando esto sucede el Tribunal 

decreta un r:eríOOo de libertad vigilada., variable en ca.da ca.so, al 

final del cual recobrará la libertad definitiva si no ha infringido 

las reglas de conducta impuestas ¡x:>r el tribunal. 

"Tc:xfo esto en teoría es bastante aceptable, pero ¿CUál es la 

realidad?. 

11Los Tribunales para 1'enores han hecho lo rrejor para cumplir su 

misión; en México, desde la ép:x;a del profesor L.i.rM y de RoOOrto SOlís 
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(>.l:u:oga' pasando por la larga gestión de Bolaños cacho' el personal ha 

trabajado C'OI'l la rrejor intención, con jueces ex-peri.mentados y bien 

preparados. En provincia, quizá con una carencia más tratable de 

personal, la buena fe y los esfue=zos de un puñado de ge."ltes han dado 

algunos buenos frutos . 

"Sin embargo, el personal es escaso para atender debidarrente cada 

caso. ID misrro p::daros decir de las Se..-ciones Investigadoras. tos 

estudios en algunas partes son bastante aceptables, pero no lo 

suficientemmte profundos, y una vez estudiados el m=nor no se le 

sigue estudiando periódicarrente. 

"Si en el nivel de jueces del Trib..lnal la situación pudiera ser 

satisfactoria, no pue:Ie decirse lo mism::> en los dar.ás niveles. 

1'En los Centros de Observación, caro haros ya indic.ado, se 

internan en prcmi.scuidad todo tip::> de rre.nores, los cuales, después de 

dos o tres ne ses (a veces más } , son puestos en 1 ibcrtad o mandados a 

cualquiera de los Centros antes vistos. Para esta etapa ya estan 

contaminados p:::>r los verdaderos delincuentes que serán destinados 

después a los Centros correccionales. 

"l\gregill!Os que, durante el tieiipo que pasa en el centro de 

Observación, el nenor no tiene en general nada que hacer, ni oficio, 
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ni educación, ni entretenimiento: es deprir.iente verlos sentados en el 

s'uelo tarando el sol. Ta~---c e5 sa:letido a tratamiento ni terapia de 

ninguna esp~1e (ron excepción de casos médicos urgentes). O sea, que 

los centros de Obser\'ación son lugares alt...1..Tente criminó..;ienos, 

verdaderas escuelas de crimen y de hcmose>.."Ualidad. 

"Rest:eeto de las otras "Instituciones Au.xiliares", la situación 

es más grave aún, ya que se detute entre la desorganización, la falta 

de medios y el p:rrsonal irnpreparado. 

"[);: cada 4 rrenores "tratados" y "corregidos" uno regresa al 

Tribunal, y esto ccm:;) sal:eros es tan sólo una cifra aproxima.da, pues 

la cifra real de reincidencia debe ser extraordinariarrcnte al ta, pues 

no tOOos los reincidentes son descubiertos, y rrenos aún después del 

aprendizaje en las escuelas del cr.i.rren que son los Centros de 

Reeducación". ( Sll 

C.- omAS DISREICIOOES. 

Para regular lo refere."lte a la situación del rrenor en el difícil 

nuncio exterior que le toca vivir, considerarros que son aplicables 

adenás del c.ó:ligo Penal para el Distrito Federal y el código de 

Procedimientos Pena.les para el Distrito Federal. asi c:aro la Ley que 

(511 Rodrfguez K!nzanera.. o;i. cit. págs. 358 y 389 
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Crea el Cense Jo Tutelar para Menores Infractores del Distrito Federal: 

el cédigo Civil pa.:-a el Distrito Federal que detennina lo referente a 

la minoría de edad, al parentesco, a la patria fOtestad, situaciones 

relativas al rranejo y custOOia del rrienor. 

Las disposiciones que dicte el Depa.rtarnent.o del Distrito Federal 

tendientes a rranejar y establecer las relaciones entre lo::; habitante.5 

de esta ciudad, entre otras los reglarrentos sobre policía y tránsito 

tan'.bién pueden ser aplicadas al rrenor. 

Ilustra la situación que viven actualrrente los rre-.orcs en nuestra 

ciudad de fuxico y en el país en general, un artículo publicado en la 

revista pro=eso, el día 6 de agosto de 1990, cuyo enc.:iliczado dice: los 

niños de la calle, una colectividad que crece al pl.rej<:> de la mise.ria; 

en el cual se señalan aspectos caro la drcqadicción, la prostitución 

y la vagancia, los cuales hacen que el rrencr tienda a convertirse en 

delincuente. OfrecerB10s algunos fragrrcntos del aludiC.e> artículo: 

"A sus 10 años de edad, Héctor M:>rales Z.brales ya aprendió a 

valerse por sí mi5m:.). Huérfano desde hace dos años, no tiene más 

familia que sus amigos, casi todos ruyores que él, ni r.ú.s hogar que un 

terreno baldío, un imrueble ab:!ndonado o simplarente una banqueta del 

CCfltro de la ciudad. D:! lo único que dep;;::nde es dei ''activo11 (t.lüner, 

ceroonto y solventes) o cualquier tip:> de estupefaciente. 
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"El es uno de los cerca de 500,000 niños que viven en condiciones 

Wrah\..tiünaS en las ~lles de la Citxiad de Máxicc. Un den.::rnin.ador 

C'Cl!"' •• ln lo:;, ca.ract.-<:::riza.: el rcrrpir.úe.ntc ron el núcleo familiar y la vida 

callejera. t:n ~e que sólo les ofrece violencia, e.x:plotación, 

drogadicción, \·ejaciones ••• y rn..:.e..."'t.e. 

"Hace ru:K>s de quince días, por e:aT?lo, perdió la v id3 un 

pq.ab en un pleito en la misru ba.'1d.3, cuando se encont.rah:m drogados. 

Juan Ga]'OSO Alarcór., rre3a:r cooocidQ ccm::i "tl Cüno", es señalado caro 

resp:xis.a:ble de la :it'.J-ertc jel rrenor. Dice.'1 que le ''pioo". A raíz de ese 

incidente, su refu:¡io u.1 túnel bajo el r.on4~;'1to al general José de 

San Ma.rt.ín, lccalizado en la intersexión del Eje Cen!...ral y Refo!."m3, 

fue clausurado. Se rellenó la entrada O'.Xl ra~s ée arb-.Jstos en la rose 

del m:inurento. 

"Héctor M::i:r:ales, "El Chiquilín", ap:xiado así p:>r su ca3nuda 

estatura y delga:la ca:plexión, tai'hié.'1 se las ha '.'isto duras. Su 

adicción al "activo", deja ver, a si...'?le vista., las se...-uelas: sus 

faculta.des mentales han mermado. Tiene la piel casi pegada a los 

huesos. Sus ojos perdieren brillo. Arrastra la voz r sus reflejos son 

lentos. Parece na entender lo que dicen. 

'"Aún a==í, dice S.:!..'1tirse bien. 
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nvist:e una cha.-ra.rra azÚl rurino, qu¿ deja desci.:.bier+-...a parte de su 

espalda y cuyas r.an;as le lle;an a los cedes, un ::iant.alón a::úl que, 

p::>!" el contrario, le qi..ied.a grande, p:i.::- lo q-.Je tier.e que sujeta.:lo co;i 

una cinta a la altU!:"a de la cint.u.:-a, y zapatos cafés, CfJ.e s·..i.s pies no 

alcan::an a llenar. 

"OT.o m.Jchos otros niños sin farr.ilia o q>..!e dejan su hogar p:Jr 

cuestiones ajenas a ellos (divo::-cio o atan,jo¡"'1ó de los padres, 

irial trato, explotación, etcétera), "El OllquilL'1" eligió la zooa de 

Gariblldi caro refugio, cuando quedó en la orfanci:td. Pese a sus 

múltiples rcm:delaciones, e.se lugar, en el centro del Distrito 

Federal, no hd logrado sacudirse viejos vicios. 

"Persisten el juego, la drog..::.dicc.ión, la prostitución, la 

delincuencia y el alcoholisrro." ( 52) 

L:> anterior nos lle ... ·a a concluir que definitivam:o..nte son una 

serie de circunstancias las que orillan al rrenor a ccrrr-~ter delitos, 

p:ir los cuales en teoría se les aplica ur..a rredida de seguridad, que 

nosotros CO."'lsidera..'705, es una ¡:ena por las características de la 

rrenciooa.da nedida de s~~idad. 

(52) Revista Proceso. Hhico. D.F". he. 718, 6 de J;osto de 19;0. p.igs. 12 y 14 
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D. - CRITICA 'i PROPUESTAS l\ LJ\ l\Cl\ll\L LffiISU\CIOO. 

El artículo l' de la Ley que Crea al Consejo Tutelar para ~nares 

Infractores del Distrito Federal, dispone que el Consejo Tutelar para 

Menores tiene por objeto prarover la readaptación social de los 

menores de 18 años que infrinjan la ley. 

En realidad, no se cumple con lo dispuesto en el aludido n~ral, 

toda vez, que observa.nos que los rrenares quienes ingresan al 

mencionado COnsejo Tutelar no son readaptados y al contrario 

continuarronte son detenidvs o llevados por sus familiares al ya 

referido Consejo. 

El artículo 15' del cita:b ordenamiento, habla de las funciones de 

los prarotores, quienes tienen caro atribuciones, intervenir en el 

procedimiento ante el Consejo, visitar a los rrenores internos y 

vigilar que los rrenores no sean detenidos en lugares destinados ¡::ara 

la reclusión de adultos. 

Por ló:Jica resulta imposible que el prarotor lleve a caOO 

cavalrrente lo antes señalado, en virtud de que interviene p.ircialrrente 

en el procedimiento, to:1a vez que cuando se presenta la posibi 1 idad de 

ofre..--er una opinión para defender al rrenor, nunca p:drá ser contra el 

Coosejo 'l\ltelar. Igual.Jrente es muy difícil que visite a to:1os los 
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rrenores internos cuyo asunto deba m:mejar, por ser muchos los internos 

y p:>e05 los prmotores y por úl tino resulta utópico pensar que los 

prenotares (por el e.xceso de traba.JO) lleven a ca.00 la vigilancia para 

que le-.:; rrenores no sean detenidos en lugares dest.inJ.d'os ?J.!'3. la 

reclusión de adultos, p:irque para evitar tal injusticia se requiere un 

número ili.m.i tado de prcm:.itores. 

De tcdo lo antes expuesto, se deduce qi.ie es urgente una seria 

refonra a la actual legislación, misrra que será tratada en el últi.rro 

capítulo de este trabajo rece~ional. 

La revista rotativo en su núrrero 2652 del 17 de julio de 1990, en 

un artículo sobre el Consejo Tutelar para Menores, señala que: 

"El Consejo Tutelar, pese a lo que informm sus autoridades, 

carece de una. constante vigilancia. Pleitos sangrientos y rot:c de un 

dulce, de una fruta, de un libro o de un lápiz o cuaderno e.""l.tre 

sarana, caren solarrente lo que les dan. tb hay p:ist.re. 

'
1Los pequeños delincuentes carecen, entre otras muchas cosas, de 

estudios prirr.a.rios, p...les sola:rente existen 29 rracstros de la Escuela 

Nomal de Especialización de la SEP, quienes ap:>yan las lab:>res 

pedagógicas. En realid.3.d para una población de rrás de 4 mil 500 

internos, el nú:re.ro de profesores es raquitico si se t.ai\3 en cuenta 
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que tcxios los ahí confinados están en edad escolar prima.ria. 11 (53) 

{53) Revista Rotativo. 17 de julio de 1990. pág. 66 



CAPITULO V 

PROPU&STA PARA EL '.ffil\TJ\MlDID 

DE LOS Ml'KlRES INrnACTORES. 
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A).- CELEBRPClCti DE = NJ\ClCtil\LES SOORE EL ~ 

INFRACim. 

Grama.ti cal.mente significa Congreso "la reuníon de personas que 

deliberan sobre intereses o estudios canunes. También es la junta de 

varias personas sobre asuntos de gobierno o para regular las 

relaciones internacionales." (54} 

'lbra.ndo en cuenta que para nuestro trabajo recepcional se adecúa 

el primer concepto, consideram:is que es necesaria la reunión de 

criminólogos en nuestro país o en el extranjero que proporcionen 

soluciones adecuadas al tratamiento que se le da al mmor en la 

actualidad cuando infringe la ley. 

OJien ilustra ampliamente el devenir de los congresos sobre 

IOOllOres infractores en t-\áxico, es el ya referido maestro Luis 

Rodríguez ltlnzanera, en los siguientes términos: 

(54) Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado. op. cit. pág. 261 
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"En 1959 la Organización delas Naciones Unidas hace su 

"Declaración de los Derechos del Niño". 

11 1971 es un año de gran .i.mf.ortancia en la historia jurídico penal 

de Méx.ioo, pues se realizó una amplia refornu penal y penitenciaria 

con cambios importantes en los có:iigos Penales y de Procedimientos, y 

la publicación de las tan necesarias N::>rnas Mínimas sobre readaptación 

Scx::ial de sentenciados. El autor intelectual de esta refonm es el 

maestro García Ranú.rez. 

"En 1972, un grup:'.) de mis alumnos del doctorado en la División de 

Estudios Superiores de la Facul t.ad de De:recho de la UNA."'1, preocupados 

p:Jr la problei:n3.tica de nenores expuesta en clase, decidieron organizar 

un congreso sobre el régimen jurídico del menor, para proponer varia:; 

reform:is. En ese año, se organizaron conferencias y entrevistas con 

varios funcionarios p.Jra lograr patrocinio. 

"En 1973 se celebró el Pri.ner Congreso Nacional sobre el Régimen 

Jurídico del Menor, que fue "un fecundo Congreso Nacional 11
, y en el 

que partici¡;a.ron los m3.s brillantes tratadistas nacionales y algunos 

extranjeros, y se sentaron las hlscs p:tra la refonM. integral de los 

trib.inales para rrenores del Distrito Federal. 

"A fines de 1973 se presentó a la Cámara de senadores 
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iniciativa de ley, con objeto de sustituir los Tribunales para Menores 

p:>r un organis:ro m5.s m:derno y operante, Esta iniciativa fue 

amplíarrente discutida y cementada, ta:1to en las cámaras Legislativas 

caro fuera de el las. 

"El 26 de diciembre de 1973 fue aprobada en definitiva la "Ley 

que Crea los Consejos 'I\ltelares para Menores Infractores del Distrito 

y Territorios f'ederales", que sería publicada en el Diario Oficial del 

2 de agosto de 1974, iniciando su vigencia treinta días después. 

"El 7 de mayo de 1975, se inauguraron las nuevas instalaciones 

para los Consejos Tutelares, lo que hace pJSible el mejor cumplimiento 

de la Ley. 

"La preocupación es patente, caro lo demuestran los cursos p..u-a 

preparar personal, principalm.?nte el primer curso internacional 

intensivo sobre rrenores infractores, patrocinado p:>r la Secretaría de 

Gobernación y el Instituto Interamericano del Niño, 1975, pa.rit. 

solucionar el problena del personal, p;:>r parte de las autoridades. 

"En 1980 se adicionó el artículo 4' de la Constitución Polltica 

de los Estados Unidos ?-~icanos, con el siguiente pd.rrufo: 

"E:s deter de los p:idres preset'Var el derecho de los rrenores a la 
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satisfacción de sus necesidades y a la salud física y rre.,tal. L3 ley 

aetenni.nará los ªfX'i'OS d la protección de los menores I a cargo de las 

instituciones públicas." 

"En 1983 se celebró el Pri..r."lf?r Congreso t-:acional de Cri..~olc:gía, 

en la ciudad de M.:mterrey, N.L., y e.'l 1986 se realizó el segundo, en 

la Citrlad de Colima; en a.1'\bos se dictó una sección p-3.ra tratar el 

probl~a de la crir.Unalidad de menores. 

"Estos congresos, organizados ¿::or la So:iedad l-Ex.icana de 

Cri.ro.inol0:1ía y las Universidades de t-.Uevo I.e5n )~. de Colüra, 

respect.iva."rente, han repz:eser.ta:io un avd.I1ce notable en nuestro carnpo; 

en el primero, se discutió sobre "Criminalidad iníanto-ju\•enil y 

nuevos sistE.mls de just..lcia de menores" y en el segundo, sobre "La 

prevención de la criminalidad infante-juvenil." 

"Es digno tarr.bién de rrencionarse el Pr~ra.ro Nacional 'I\ltelar 

para l-~nores Infractores, 198.;-1988, patrocinado p.:ir la Seci·etaría de 

G:>bernación a través de la dirección general de Servicios Coordinados 

de Prevención y Readaptación SXial. 

"En las reuni0t1es de este progra:ro se han hecho revisiones a 

fondo de la legislación vigente, tanto en el D.F., caro en los 
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Estados, con objeto de prop:rter muy necesarias reform.3.s." (55) 

Con lo antes expuesto p:Jr el prestigiado maestro, pensam:>s que 

definitivamente deben reunirse con r.eyor frecuencia los criminólogos, 

a efecto de estudiar la manera que permi.t.a un trato más justo y 

equit.J.tivo hacia los rrenores infract..eres. 

B) • - REFORW. A LA LEY QUE CRF.A EL a:NSE.JO WTEUIR PARA MENlRES 

INFRlCIURES lJEL Dismrro FEDERAL. 

La dis¡::osición, objeto del presente apart.ddo, que se encuentra 

vigente, fue pranulgada el 26 de diciembre da 1973 y publirada en el 

Diario Oficial de la Federación el día 2 de agüsto de 1974. 

las refcnms que esencial.me:nte pro¡::onaros a la referida ler, son 

entre otras: un wcyor número de visitas p:ir parte de quienes ejerzan 

la patria potestad o de los familiares de lo~ menores.' en virtud de 

que caro se encuentra la situaci6n de los menores infractores 

recluídos, sólo visitados una vez a la ser.una y ello genera problemls, 

por lo que proponoros que se les permita ser visitddos r.únim:> tres 

veces a la srnuna y ésto quede establecido en uno de los artículos del 

referido crdenanticnto jurídico. 

Igual.Irente, proponaros que desaparezca el pro:rotor, toda vez que su 

(SS) Rodrí9uez Manz.ir,cra. op. cft. pá~s. j4S y 349 
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actuación no goza de autonanía en virtuj de que es juez y parte y, al 

actuar en defensa de los intereses del rrenor infractor tendría que 

hacerlo contra los del Consejo Tutelar para ~nares. 

Según el D:x:tor Sergio García RanÚrez el procedimiento p.Jra 

me:nores, es un procedimiento eSt4"3Cial e independiente y deberos tener 

presente que no es un procedimiento penal, pero si un procedimiento 

jurídico. (56) 

También considera.iros necesario qu~ en lugar de que el Consejo 

Tutelar sea un órgano administrativo, se convierta en un órgano 

jurisdiccional, que emita resoluciones específicas para menores 

infractores, con jueces esP=Cializados en la tndteria, para que de esta 

fotiM sea aplicada una RFJ\I .. justiciaa1 este campo, pues nuestros niños 

y adolescentes son el futuro de nuestra nación, a la cual deb:?n 

enqrandecer, no avergonzar, debido a que no pudim::is encaminarlos con 

los rredios adecuados, que no sólo se refieren al derecho p::>r sí misrro, 

sino a la conjunción de to:los los medios necesarios, tules caro la 

psicología, sociolo:¡ía, rredicina, etc. Por lo pronto, a nosotros 

corresponde el área legal, de 1 a cua 1 no se puede sustraer ni ngun 

individuo que viva en socit"d.ad. 

Para concluir, nos atreve::-€ID:.ls a afirmar que nos parece m)s que 

(561 Cfr. Glrcía Ra.-iircz, Sergio. citado por ?odríguez M,rnzanera, Luis. cp. cit. pág. 402 
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una ley Tutelar, un reglamento del consejo Tutelar para ?-~ores 

Infractores del Distrito Federal, ya que contiene varios capítulos que 

hablan de Procc--di..miento, Recursos, Org.;inizaci6n, ele.; rriis que de una 

ley protectora de los Derechos del Menor Infractor, con llk."Ciidas reales 

y eficaces para prevenir una reincidencia. 

C.- Pl\R'l'ICIPACIOO DEL LICEH'.:IAIXl EN DEREOIO EN EL ~IMIENID 

l\Nl'E EL cr.NSEJD 'lUl'EU\R PARA MFXlRES. 

Antes de dctenninar la necesaria participación del licenciado en 

derecho para defender d.l rrenor infractor ante el Consejo Tutelar para 

Menores, ofrecerenos una panorámica de dicho procedimiento. 

a) Procedimiento ante el O:Jnscjo 'l\Jtelar. 

Se afinna que en el procedimiento p:t.ra rrenores no existe litigio~ 

no hay contradicción de intereses, p:Jr lo que carece de razón de ser 

los actos de acusación y de defensa y por lo tanto las fi.guras del 

actor y del defensor. 

No se aplican penas sino rredidas de seguridad educativas. Por lo 

que el Consejero Instructor cuenta con amplios p:>deres, caro sucede 
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o:x1 el artículo 33' al pennitir al Pleno, a la Sala y al Instructor 

llenar las lagunas de la Ley, ajustándose a la naturaleza tutelar del 

Consejo exenta de teda propSsito represivo. 

Una peculiaridad en el procedimiento de los nenores es el secreto 

o severas restricciones a la publicidad. La ley establece que no se 

permitirá el acceso del público a las diligencias que se celebren ante 

el Instructor, la sala o el Pleno del Consejo. Sólo concurrirán el 

m;mar, los encargados de éste y las derrás personas que deban ser 

e."'Caffiinadas o deban auxiliar al Consejo, a trenos que se autorice la 

asistencia del rrenor o sus encargados. Ade!Ms de el Prarotor del::e 

estar presente e intervenir en el cumplimiento de sus funciones, en 

tedas las diligencias de los procedimlcntos en que tenga 

participacic5n, pues tiene que vigilar el procedimiento, asegurar el 

buen trato del nenor en los centros de CC,servación, etc. También queda 

prohibido que los n-e:!ios de difución publiquen la identidad del rrenor 

sujeto al conccimiento del consejo y a la ejecución de la rredida 

acordada por éste (artículo 68' ) . 

a.ialquier autoridad ante la que sea presentado un ~nor en los 

casos del artículo 2 1
, lo pondrá de ic1mt •. '">diato a disposición del 

Consejo 'I\ttelar, proveyendo sin darora al traslado del nenor al Centro 

de Observación que corresp::mda, con oficio infot:m:stivo sobre los 

hechos o copia del acta que acerca de los mism:/s se hubiese levantado 
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(articulo 34 1
). Y así evitar la detención de los rrenores en los 

lugares destinados a la reclusión de cdult.os (artíc·.!lo 67 1
). OJando 

hubiesen pan1cipado adultos y rrenores en la c:r.ü.si5n :ie hechos 

previstos p:>r las leyes P2:n.ales, las autoridades respectivas se 

remitirán mutuamente copia de sus actuaciones, en lo conducente al 

debido conocimiento del caso. N:J se autorizará el traslado de los 

rrenores a los juzgados penales, salvo cuand:> se estime estric~nte 

necesario, a juicio del juez ante el que se siga el proceso en contra 

de los adultos (ar-tículo 66 1
). 

Al ser presentado el rrenor, el Consejero Instructor de turno 

procederá, sin derora, escuchando al menor en presencia del prarotor, 

a establecer las causas de su ingreso y las circunstancias personales 

del sujeto, con el prop5sito de acreditar los hechos y la conducta 

atribuidas al menor. Con base en los elanentos rewudos, el Instructor 

resol verá de plano o a m.3.s tardar dentro de las cuarenta y ocho horas 

siguientes al reciOO del rrenor, si éste queda en lib::?rtad 

incondicional, si se cntr~a a quienes ejer-zan la pat.ria ?""Jtcstad o ltt 

tutela o a quienes, a falta de aquellós, lo tengan bajo su guarda, 

quedando sujeto al Consejo 1\ltelar para la continuación del 

procedimiento, o si debe ser internado en el Centro de Observación 

(artículo 35'). 

La resolución básica que dicte el Consejero puc-de ser: 
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1.- que el menor quede libre ~r no haberse acreditado en su caso 

ninguno de los supuestos que señala el artículo 2': 2.- que el menor 

quede sujeto al Co01sejo, perr.;aneciendo en el Centro de Observación, y 

3.- que el me:nor que-de sujeto al Consejo, sin quedar sujeto a 

internamiento, siendo entregado a sus guardias locales, con la 

obligación de seguir con el procedimiento. 

Para tara.r la rredida adecuada el Consejero tiene amplio arbitrio 

y la decisión que tone sera en base a las circunstancias que presente 

el menor, Para acrt.>ditar los datos relativos a la resolución bisica, 

el consejero Instructor puede valerse de todos los rrcdios probatorios 

practicables y legítim:>s. Si el consejero llega a tener conocimiento 

sobre otros hechos en relación a la infracción o al peligro del menor, 

tiene que dictar nueva deternúnación, a.'Tlpliando o m::xlificando según 

corresp:>nda a los ténninos de la primera resolución (Artículo )b 1 
) • 

Además de que el Consejero debe infonnar al m::!nor y a los encargados 

de éste, las causas p:>r las que el menor ha quedado a disposición del 

consejo Tutelar (Artículo 37'). 

A partir de la re~olución se inicia lo que puede ll&Mrse segunda 

etapa del pr01....-edinúento. En esta fase el Instructor, en un lapso de 

quince días naturales, pudiéndose prorrcyarse este plazo una sola vez 

hasta quince días m3.s, det:e de integrar el e>..~iente con los estudios 

de personalidad del rrenor realiza.dos tor el Centro de Obs~rvación, con 
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tcdos los datos que pueda reca.b3.r sobre éste, los info~s que obtenga 

en las pláticas que sustente con el n.mor, sus guardianes, los 

testigos que sean r.ecesarios, la víctir.\a ~· el Prarotor, así euto los 

dict.á.rrene.s de los pe..t·itos. OJ.ando el Instructor considere que ya tiene 

los suficientes datos para la resolución de la Sala, redactará el 

proye.....-to de resolución definitiva rt:ml..tién:iolo al Preside:"Jte de la 

Sala para que lo in-::orp:>re en la orden del dí.a (Artículo 39' y 41'). 

la tercera etapa. del procediritlento, consiste en la Audiencia de 

Fondo. Dicha audiencia se celebrará dentro de los diez días de 

recibido el prorecto p::ir la Presidencia de la 5.3.la. En dicha 

Audiencia, el Inst.nlctor e>."POndrá y justificará su proyecto se 

practicaran las pruebas cuyo desah~o sea pcr-tinentc, a juicio de 

la Sala, y se escuchará, en tcd.o caso, la alegación. del Prcm')tor. 

A continuación la Sala Dictará de plano la resolución que 

corresp:>nda y la notificará en el misr:'O acto al Prarotor, al rrenor y a 

los encargados de éste. La re~olución se int.egrará p:.¡r escrito dent.ro 

de los cinco días siguientes a la audiencio y será cCli'IUnicada a la 

autoridad ejecutora, C'Jando pro::-e:ld (Artículo 40'). Transcurrido el 

plazo el Prcrrotor infamará al Presidente de la Sala si el Instructor 

no ha presentad.-J dicho proyecto, ya que el Prarotor tiene que vigilar 

el .Pr·X\...""C!inii~nto y E=Qr lo tanto la observancia de los térT!l.inos. 
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El Presidente de .l..n.'!l:...--.odiato reqiJerirá al COnscJe!:o Instructor para 

la presentación de su pr-oye,..-to. En ig'J..Ji fvrr:u actuará el Preside:tte 

cuando por ouos rr~dios llegue a su con:::ci.."l'.iento la emisión o óero:-a 

del proyecto. El instructor te."l<lrá que hacerlo dem:.ro de los cinco 

días siguientes de la ex..it.ati\'a del P!:esident.e. Si no Cl...""f'le en este 

plazo el Prarotor le hará sa!>'o_:- al Preside.!"'Jte del Consejo quien dará 

cuenta al Pleno, que oirá las razones que el Instructor da ¡:x:ir su 

i.ncUli'limiento. 

E.l Pleno dará un plazo i.Ir.prorro-;-able al Conseje:.-o para que 

presente su proyecto u ordenará el carrbio del Instructor y fijará 

uno nue\-o. Si el ConseJero hubiere sido sustituido dos veces al mes, 

el Secretario de Goternación lo apercibirá y en caso de reincidencia, 

a juicio del Secretario p::drá suspa.A.ierlo tE!nflOraL'TE!flte o separarlo 

definitiva.rente de su cargo (artículo 42 1
). 

L3. autoridad ejecutora de la resolución dictada.será la Dirección 

General de Servicios C.OOrdinados de Prevención y Readaptación S:?ci.aL 

la que no ¡x:drá m::xlifícar la resoluciOn del Consejo )' además tendrá la 

obligación de infot"Irtlr a ésta, los resultados del trata.T.iento al me..'tOr 

(Artículo 4 3' ) . 

El espíritu que priva en las resoluciones Ce los Conseji?ros es el 

de protección y readap~~ió..'1 del rre.nor. pr-ocurando ca..?.biar la 
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situación de t.=ieligro en la qu¿ se ha.llabd el menor. Por tal rotivo la 

Sala practicará un.a revisión Ce oficio cada tres r.-eses o en un tien;::c 

t:"ds cort.o si así lo cree oonvenie.r.te o a ~t:ición de la Dire...-ción 

<:.eneral de Servicios Ccx:irdinados de Prevención y Readdptacién SOCial 

(Articulo s.: 1
). c:r.o consecuencia de la revisión la Sala ¡:o.irá 

ratificar o hacer cesar la medida, disFúJ1iend.o en es~e Últim:> caso la 

libe.raciOO inconCiciC'fldl del menor (Artículo 53 1 
) • 

Para llevar a cab:> la revisión el Presidente del COnsejo rero.ba.rá 

y turnará a la Sala corre:S?JOdiente:: info~ sob~e lo5 resulta.dos del 

tratam.ento corresp:i1diente, la reccmendaci6n que hará la Dirección 

General de Servicios CO::lrdinados de Prevención r Readaptc..ción Social, 

asi cerro el infonne y re-...~ru:lación que rinda el Consejero Su¡:::ervisor 

que habrá estado al cargo de la observación, esto lo tcrr,.,i:-á en cuenta 

la Sala para reso1'.;er. E:l pra:-otor inten·endrá en la rr..i.sn-.:i fonna. qtJe 

actuó en el pro:edim.i.ento inicial {Articulo 55' J. 

El úni'-'? recurso que hay en contra de las resoluciones de la sala .. 

es el de inconformidad, ccnocerá el Pleno del consejo. lb podrán 

intcrp::ner recurso centra: las resoluciones que det.e.rmi.n~ la 

liberación i.ncoodicional del r:-e.nor, aquéllas con las qJ.c concluya el 

proced.iraiento de revisión y scbre las 100.:!idas que sólo fijen una 

a.-rx::inestación (Artículo 56' ) . 
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El recur~ será interpuesto p;>r el Pr:r.otor ar1te l.a Sala p:lr sí 

m.i.Sl!O o a solicitud de quie."l ejerza la patria p:ltestad o l~ tutela 

sobre el rre."lor, en el acto de la no~ificación Ce la resolución 

ir.p.Jgnada o óentro de los cinco días sig--.Jientes. Si el rp..."\"X>tor no 

interp:::ne el recurso que se le solicitó, el require.1te aetxiirá en 

queja, en. el tk.rnu.no de cinco días, al Jefe Ce Prcm:>tores, quien 

decidirá sabre su interposición~ Al dar entrada al recurso, el 

Presidente de la sala. a~rd..-'t.=á de oficio la suspensión de la rrodida 

írrpJesta y ortlerürá la renisió;i del e.'.-pedie....'1':.e a la Presidencia del 

Consejo (Articulo 56' J. 

El recurso tiene r-cr objet.o la revocación o la sustitución de la 

medida acoréada, po¿ no haberse acreditad" los ht-'Chos atribuidos al 

menor o a la peligrosidad de éste o p:>r r.abiirsele i.nq)uesto una ~ida 

inadecuada a su personalidad y a los fines de su readaptación social 

(Articulo 57'). 

ta ineói'lformidad se resolverá dentro de los cinco días siguientes 

a la interp:tSición del recurso. En la sesión del Pleno en qi;e se 

conozca del recurso se escuchará al Prarotor y a qúienes ejerzan la 

patria potestad o la tutela sobre el me:nor,. se recibirán las prucl:ns 

que el Consejo estime conducentes al establecimiento de los hechos, de 

la personalidad del sujeto y de la idoneidad de la m:...'•cUda .impuesta, y 

se detenninará de plano lo que pr:o=eda (~ículo 59 • ) . S1 el Consejo 
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cuenta sólo con una Sala, se p:drá impugnar la resolución definitiva 

por rredio de reconsideración ante la propia sala {Artículo 60 •l. 

b) .- Proc<ldimiento ante el Uxlsejo Tutelar Auxiliar. 

Estos consejos c:on<:x::en exclusivamente de infracciones a los 

regla.-nentos de policía y buen gobierno y de conductas constitutivas de 

golpes, amenazas, injurias, lesiones que no p:mgan en peligro la vida 

y tarden en sanar nenas de quince días, y daño en propiedad ajena 

culp:>so y hasta p:>r la cantidad de dos mil pesos. 

CUando el caso de que se trdte, revista especial canplejidad o 

arrcrite estudio de perso0.9.lidad e i.mp:::>sición de rreiidas diversas de la 

am::>nestación, o cuando se trat:.e de reincidentes, el consejo Auxiliar 

lo remitirá al 'I\Jtelar del que dep?nda, a efecto de que se tetre' 

conocimiento de él confonre al procedimiento ordinario {Artlculo 48'). 

Cuando deba cx:.mo=er el Consejo Auxiliar, la autor i.dad ante la qu~ 

sea presentado el menor, mandacá la infoL"l'M.ción que reuna sobre los 

hechos al Presidente del Consejo Auxiliar-, rocrliant~ simple oficio 

informativo, y p:mdrá en li~tad al menor, entregándolo <1 quienes 

ejerzan sobre él la patria p::>testad o la tutela, o e falta de ellos u 

qui~ncs lo tengan o deban tener bajo su cuidado y advirtiéndoles sobre 

la necesidad de canparecer ante el Consejo cuando se les cit.e con tal 

fin (Art.ículo .;9 ·}. 
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Dicho C.onsejo se reunirá dos veces p:ir ser.una. cuando rrenos con el 

fin de resolver los casos pendientes, resolverá de plano lo que 

corresponda, escuchando en una sola audiencia al rrenor, a quienes lo 

tengan bajo su cuidado y a las daMs personas que deb.3n declarar. El1 

la m.isro. a\Xliencia se desaho;arán. las restantes pruebds presentadas 

p:>r la autoridad que ve el caso o p:ir cualquiera de los interesados 

(Articulo 50'). 

A diferencia de lo que o:::urre entre Miembros del Consejo Central, 

los Mianbros del consejo Auxiliar no se encuentran en turno, ni se 

distribuyen entre ellos, en razón de tal turno, en la funciór1 

instructora no interviene el Pran::>tor. 

Las resoluciones de los Consejos Auxiliares no son impugnables y 

en ellas sólo se puede irnponerse "a.rronestación". En la misrM Audiencia 

los Consejeros orientarán al menor y a quienes le tengan b3jo su 

guarda, acerca de la conducta y readaptación del infractor (Articulo 

Sl 1). oeren dar un infotme de sus actividades al Consejo Central, con 

el fin de valorar y orientar técnicamente la actuación del consejo 

Auxiliar (Artículo 52 1
}. 

Para el ruestro P.afael de Pina en su Diccionario de Derecho, la 

al:x:>gacia es la actividad profesional del al:x:igado.El objeto de esta 

actividcld no es fácil de señalar. consiste en la 0'Tl.isión de 
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dic:tánrEs, ai la asistm::ia d? las ~ m el ¡ro=, m el ~ ¡ma la 

a::c:e::ta rwli=::í.fu d? ks a:t:cs j.ridic::s de las ¡:e:sn>s i.-:¡Erita3 tn el !:Em:!D y 

en la redacción de las rainutas de dichos actos C'llar:dO h3yan de cons::.ar 

p:ir escrito¡ es decir, es una lab:Jr de orientación, de consejo y de 

L"'lforr.ación en materias jurídicas, lle\·ada a cab:i, W\as ve...."'es frente a 

un ccnfl1cto de inte...rescs otras con el pro?)sito de evitarlo. Tiene 

por lo tanto, esta actividad, naturaleza rig-..irosar:ente técnica y el 

interés p:!blioo que existe en su ejercicio exige una pn.rlente 

regulac100 eme L:::pide oue se dedicuen a ella q.lier:es no tengan la 

preoaración ade.....-uada. 

Oc la regla~tación legal de la a.b:>3acía, se ha dicho que es tan 

im?ortant.e para la lx.!ena a:i:tinistración de 13' jus":icia CCJTO para la 

reglarre.,taciór1 de la judicat.u=a. 

Esta actividad ha sido tradicionalmente ejercida con carácter de 

exclusividad p:ir los varones, pero en la actualidaj se encuentran 

habilitadas para ejercerla las i.1..ljeres, o:r.o una consecuencia natural' 

de los avances del fanini.sr:rJ y de la p::>Sible obtencíón ¡:or ellas de la 

licenciatura en derecho. {57) 

El m.isro rr.aestro ofre-::c la definición de abo:;'ado, en los 

sigy.ie.,tes términos: Es el profesional del derecho que ejerce la 

al:ogacía. 

l511 Cfr. 01c,tC!'1ario Ce D-erecl':o ;afaei ae Pinl., R.ahel t::e Pina ~lra. ~•tco. (<litorial 
F'~.-rÜ!, S.A 193.:. :<:t E.!1.;:·,5,'l. ;.i:i;. 15 
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Para el ejercicio de esta profesión, es req..iisi to sine qua non, 

tener el título de la Licenciatura en Den .. ~ho y obtener la cédula 

corresp.:mdiente de la Dirección General de Profesiones. 

Del ~ado se ha dicho encareciendo la imp.:irtancia de su misión 

que es el prirrer juez de tedas las causas. ( 58) 

En opinión de Couture es el profesional universitario con título 

hábil, a quien ~'""'ete el l.."Orlsejo o asesoramiento en rmteria jurídica, 

la conciliación de las partes inter-esadds opuestas y el patrocinio de 

las causas que considere just.:is. { 59} 

En principio det:icr.Ds tarar en consideración, qut: el rrcnor 

infractor es caro cualquier individuo, prOOucto de sus circunstancias 

tal y caro ha quüCi.ddo establecido en el desarrollo de esta tesis, y en 

consecuencia es rrás ooleable o suceptible de incurrir en errores y 

careter ilícitos, en tanto que el adulto p::>r su desarrollo mental se 

supone que piensa mis las cosas, de la anterior ::a'l".p:lración nos surge 

la interrogante: ¿Sí el adulto cuándo canete un delit.o lo asesora un 

a.J::o:Jado, porqué al menor no lo asesora cuando éste ccr.lete un delito? 

las bases que fundarrentan la anterior intet-r~antc son entre 

otras, que la conducta supuesta.-nente delictiva del rrenor puede estar 

(58l 01ccio:iar1o de Oerecno. e;:. et' .. ~~9- lE 
(S9) Cfr. 'íocatiuhrio JuriJico. B:irnos A.tres, ~rgent1nJ Eé1torial Oepahia. 1964. 

4• [dic"ión. p.i;. U 
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sujeta a circunstancias excluyentes de resp:nsabilidad, la legítima 

defensa, el est.ado de necesidad, el obrar en virtud de miedo gra\.'e, 

entre otras. 

Para la situación en que opera la legíti.ro óefensa, no es 

difícili suponer que el rrenor es agredido con frecuencia, y en rruchas 

ocasiones de n&IDera injusta, por lo que la agresión en apariencia 

sin;:ile p..ie::!e convertirse en gra\•e y ello le acarrea un peligro 

irrninente y real, lo cual da lugar a que cc:m::ta el delito de lesiones 

y har.icidio,justific.ado p:ir la legítima defensa. 

Igualme.."'lte puede cc:r.eter delitos a:>n una ca.usa de justificación, 

cuando se encuentre en estado de necesidad o bajo un miedo grave, 

situa.ciones amt.a.s muy ccr.n.mes de presentarse entre los rrenores de 

edad. 

Por tcrlo lo anterior, prop:merros que el ab:>;ado intervenga en el 

proce:limi.ento seguido ante el Consejo Tutelar para />~nares, en virtud 

de que, es quien tiene el pleno cono:::im.iento de la ciencia jurídica y 

los argu:rentos para defender al m:mor infractor, de ta.1 mnera que su 

situación no ro alargue en cuanto a su ¡:ernunencia en el Consejo 

Tutelar referid~ y obtenga su libel.""tdd para s~:- ed¡;cado p:>r sus 

padres, pues resulta irmegable que los níños p.i'S"de;i desarrollarse de 

manera r.ús adecuad.3. en su h03ar, que en cualquier otro sitio. 



La revista rotativa mencionada en su oportunidad, 

séñala la situación drarrática que viven los rrcnores infractores en 

el ya mencionado Consejo 1\J.telar para Me:i.ores, en los siguientes 

términos; 

"Cabe señalar que tarrpoco los rrenores infractores tienen derecho 

a ser asesorados o defendidos p:>r un atogada. Existen actualm:!:nte 

varios jovencit:os, entre ellos uno de 8 años. que están siendo 

juzgados por el delito de daño en propiedad ajena, uno de ellos por 

haber dado un pelotazo a un cristal de 3 por 2 retros de una caSd, el 

cual iba a ser liquidado fúr sus padres pero los juzgadores 

(consejeros} no lo permitieron, ¡::or ende, el chanuco lleva ya 5 iD:!ses 

en el Tribunal pa.ra Menores. "(60} 

O).- CRl'JtCICN DE UN CllJIGJ TIPO RJ-:LACICfWYJ rol LO> HkNJRf:; 

INFRACJUlES. 

caro conclusión de este t.ra.bajo recepcíonal, considerarros urgente 

la creación de una legislación que regule efica.~nte la situación del 

menor en nuestro pais. 

La antes mencionado tiene su ra7.Ón de ser, to:!.3 vez que el nú:rero 

de internos simplemente en el Consejo Tutelar para r.Y.._norcs Infractores 

(6-0} Rcvlsta Rotatho. 17 M julüi Ce- l'i9D. é6 
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del Distrito Federal es excesivo, y sirve para hacer. patente esta 

aseveración, lo referido en la aludida revista rotativo, cuya ptrte 

rredular señala : 

"¡cuatro mil novecientos diecisiete menores presos! Entre ellos 

542 mujeres, por diferentes delitos, la nuyor parte de robo y 221 por 

hanicidio, entre otros. 

"Esa es la cifra impresionante de la población infantil 

infractora que se encuentra <..'Onfinada en el C011sejo Tutelar para 

~res Infractores del Distrito Federal, que se ubica en la calzada 

Obrero Mundial núnero 76, Colonia Narvarte, cuya dirección está a 

cargo de la Profesora Ana María G:i::-cía, siendo ia resp:msabil1dad 

dir~-t.a de la Secretaría de Gobernación, a través del Presidente del 

Consejo Tutelar para Menores, Jesús Béjar Vázguez. 

11 1...3. estadística criminal de ese gran número de menores 

infractores quizá nwica había sido conc.cida por la so:ic'<b.d ya que. 

existe una ley y convenio entre las autoridades judiciales y la propia 

Secretaría de Gobernación para que no se den a lu publicidad a través 

de los diversos rredios infoCTli3.tivos nanbres y faltas caretidas por los 

que aún na pu san de los 18 años o cuentan con rn5s de 6 años de edad. 

"En el albergue se encuentran, prácticamente "confinados", 4,375 
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varones trayores de 6 años y rrenores de 18. Las pequeñas mujeres que 

faltaron a la sociOOad, que son 542, se encuentran custOOiada.s p:ir 

personal docente y psiquiátrico en la Escuela ¡:ara Mujeres, en 

Coyoacán. 

11 Ahí, en el C.Onsejo Tutelar, lugar verdaderamente lúgubre, 

verdadero centro de castigo e de rehabilitación porque al lugar se 

prohibe la visita de parientes o amigos de los infractores detenidos, 

están jovencitos que verdaderaroonte son un p?ligro para la scx::ieda.d, 

existen charoo.cos que ya cuentan en su haber con un asesinato a mano 

a.rnada y p:lr ende son al t.aroonte peligrosos porque, ademls, al CCIIeter 

el hcmicidio lograron el asalto. 

"Solamente los días daningo tienen "visitaº los nenores 

infractores, quienes ajenos, quizá, al delito que o:m:!tieron, lloran 

la ausencia de sus padres, a quienes sólo se les pennite estar con sus 

hijos cuatro horas los días daningos • Entre S""""1d todos se 

encuentran bajo los interrogatorios o tratamientos de los consejeros o 

traba jada res sociales . 

"Allí, dentro de aquella prisión que las autoridades llaman 

Consejo 'I\ltelar o Albergue para Menores Infractores, se encuentran 

siendo "juzgados" 1,614 varones por el delito de rotxJ y daño en 

propiedad ajena: 165 p:>r robo y lesiones: 16 p:>r delito de robo, 
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lesiones y daño e.'1 propiedad ajena¡ 30 p;Jr r-utc y portacién de ama; 

130 p:ir Ca.~ e.'1 p::cyied.J.d aje."ll¡ 313 ?'.J!.'" lesicnes; 52 t:er lesiones y 

daño e:1 propieC.a.d ajena; 24 p:;r le.üones y p:irtac1ón de anru; 2 par 

lesiones y allana'TÚento de morada; 128 por delitos de hanicidio; 157 

por violación; 38 p:ir "~-ulación de conducta"; 15 7 p::>r 

intoxicación; 706 por diversas faltas; 18 por haniciclio y robo; 1 por 

hcrniciclio y p:>rtación de anna; 88 por portación de ai:nu; 81 por 

tentativa de rot:o; 85 p;:Jr denuncia de hechos; 7 por ino.::mvenientes en 

la vía pública; 7 por amenazas e injurias y 490 p::>r varios delitos. 

"En tanto, en la "prisión" para rrujeres rrenores de 18 años de 

Coyoa.cán se encuentran a disposición de sus respectivos consejeros un 

total de 195 mujeres p:>r el delito de robo, 2 por robo y daño en 

propiedad ajena, 23 p:lr robo y lesiones, l p;'.)r p::Jrtación de d.Ilt0.r 6 

por daño en propiedad ajena, 63 por lesiones, 4 por lesiones y daño en 

propiedad ajena, 4 por lesiones y portación de anM, 12 por 

hanicid.io, por violación, 27 p:lr conducta irregular, 20 por 

intoxicación, 82 por faltas, 3 por portación de anra, 21 por denunci8 

de hechos, 3 por inconvenientes en la vía pública, 3 por amenazas e 

injurias y 67 p:>r faltas varias. La mayor parte de los rrenores 

infractores ayudan en las tareas de los albergues y en fonna ruy 

particular en la cocina. ~ernen en 150 cam.s de las 260 con las que 

cuenta el "Penal Infantil", y caro antes señalabamos, ninguno tiene 

mis visita que la de sus progenitores una sola vez a la sC!l'Mna" (61) 

(61) Rev-ista Rotatho. 17 de Julio de 1990, pág. 65 
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El recono;:ido rraestro Luis Rcdríguez M:inzanera, al respecto nos 

proporciona estas ideas: 

"Un distinguido penalista, despues de criticar acremente la 

diversidad de cédigos y su antiguedad, O?ina que: 11C.OnsiCerarros 

indispensable elal::orar un có:iigo del 1'\~r.or, que regule adecuada y 

eficaz:r.cnte los derechos y obligaciones de los niños y de los 

adolescentes", y solicita la crea:-ión de un cOOigo federal. 

"Pero no se piense que la situacién de los r.enores es extrale...7al 

en nuestro país, poI" el contrario, "Nuestra le...3islación protege 

a.-npliamente a los rrer.ores de edad, pero L1.:oc:nt.ablaa:::!nte en muchos 

casos no es aplicada o se hace de ell,1 unJ inexacta aplicación, lo que 

redunda en perjuicio de los que t1i:men dered:o a ::>er beneficiados". 

"!);! to:i.o lo anterior p..'1.E'fIDs concluir que ya es indiscutible la 

necesidad de crear un Có.Jigo Unico de Protección a la Infancia y a la 

JuventOO, donde se reúnan, si no todas las disp:Jsiciones referentes a 

los rrenores de edad, por lo rrenos aqucll.3.s que los afectan de manera 

es¡::ecial, o que ponen en p:?ligro los derechos hu.wnos. 

"Este cédigo debe ser federal, y debe contener no solanente las 

r.iedídas de educación correctiva, sino tarn.bién precisas nornus de 

prevención. 
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"En este cédigo te.'ldria'TOS las normas de protección a los no 

delincuentes y de justicia les decir, procedimiento) y de tratamiento 

a los delincuentes. 

ºPara los delincuentes funcionarían Trib.males para Menores o 

Consejo:; Tutelares; para los no delincuentes creer.os que el organisrro 

adecuado para su tratamiento y atención sería el DIF. 

Ante los problEr.lls que representan para los E.stados crear los 

orga.nisros necesarios,, p::dría estu:harse un org3Ilismo único de 

carácter federal. 

"En el código del Menor se deben incluir no sólo las normas 

referentes a la infracción de la ley p;?na.l, sino también los aspectos 

civiles, laoorales, administrativos, más i..m¡:ortantes. 

"El código debe ser bilateral, o sea debe tratar no sólo de los 

derechos del rrenor, sino t.a1'hién de sus obligaciones, pues es ést.a la 

única forrra"d~ crear ciudadanos o:>nscie:1tes de sus debe.res, y no entes 

incapaces, ini.J'n?ut.ables, inútiles y sobrcprotegidos. 

"z.t.Jcho se ha hablado de los derechos de los rrenores y de los 

derechos de los hijos, pero parece que hay u.11 olvid:> (conscicn~e o 

incosciente) de los derechos de los padres. 

· .. 
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"Puede prop.:inerse, en tanto se estructura el Código del Menor, la 

adopción a nivel nacioMl de las "Reglas mínirM.s unifomes para la 

administración de la justicia de irenorcs", ¡:.n_1puest.a p::ir N3ciones 

Unidas en su VII Congreso para la Pr~vcnción del Delito y Tratamiento 

del oclincúente (Hilán, 1985). 

"Con la adop:;ión d~ estas reglas, y la unificación de la edad 

penal se daría U..'1 gran paso adelante en lo que a derecho del r.x?nor se 

refiere. 

"Para terminar, es necesario observar que el cOOigo de ~norcs 

deberá hacer las ner-esarias diferencias de edud 1 pues los derech:>s y 

obligaciones de un niño son distintos u los de U.""I adolescente, y si :10 

se hacen las clasifimcioncs pertinentes, se puede c;ier: en un real 

caos, al identificar al infante con el prepúber, y n éste con el 

sujeto en situación puberal. 

"Para ejemplificar alguno de los derechos en los casos de" 

prepúbe.res. debem.:Js citar el nota.ble C.ódigo Uruguayo del Niño, el que, 

cm su e>..1J0sición de rrcitivos, nos dice lo que debe contener un código 

de protección a la infancia; he aquí la cita: 

· "El niño deOO ser en cierto 1ra:io previsto, procurándose que los 

¡>3drcs, dentro de lo racional, p>sean una salud canpleta y la 
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o:>ndiciones rrejores para la subsistencia; enge.'ldrado, debe su tmdre 

recibir los cuidados para que llegue a feliz término; nacido, ha de 

ser oolo=.ado en condiciones tales que pueda desarrollarse norm.=ümente 

en lo físico, en lo rroral y en lo espiritual; considera:1o cerro parte 

integrante de la familia, no de..~ ser se::;iar-ado del ho9ar, sino en 

casos excepcionales, yendo de preferencia a un nuC\."O ho.:pr; sano, debe 

ser saretido a exá.-renes rrédicos peri.:)dicos; cnfernP, h.3 de ser 

debida.~te asistido; en uno y en otros c.:isos dete ser alojado con 

aire, luz y sol ab.l."ld.Jntes, vestido y al i_m:.J1tado com·cnienterrcnte, 

procurándosele sobre todo leche pura y u.gua pura; abandonado, p:ir 

cualquier causa, deberá encontrar la protc.-cción necesaria; de seis a 

e.a torce años, debe recibir la instrucción nece5aria con enseñanza y 

locales tdr.'bién adecua.dos; en falta. s~ial debe ser tratado no 

caro delincuente, sino por tribunales propios y ~tOOos edu::ativos; en 

edad de aprender, no dete trabajar, y en el trabajo a de ser protegido 

y controlado; en una palabra, la prote-...-c.ión a la infancia es en su 

esencia, prinero una defensa del niño, después del niño oon la m::i.dre, 

considerado ccm::> bin~o inseparable y sierrpz.-e de ai-nbos caro 

integrantes de la familia, legítitreamente constituida y oonservada 

caro base de la sociedad. Ttxio desorden que los scp:;tre de esta línea 

debe ser corregido, acercindole a ella y procurando al niño, sano, 

enferrro, aban:!oil.3.do o en falta soc1al, el '1!11biente del hogar caro el 

más propicio para p:xk:.r reparel.rlo física o rrcralm:?nte." 
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Les Proyectos de 05digo. 

El interés que ha despertado la rrateria, nos prop:Jrciona una gran 

cantidad de TM.terial, en su ruyoria de muy apreciable calidad. Los 

autores ooinciden con casi unanimidad en la necesidad <le que el c.édigo 

del Z.~nor sea federal, y, por lo t.anto único. 

"A rranera ejernplificativa:, y en obsequio de los estudiosos de la 

rrateria rre:nciona.raros algunos de ellos. 

1939- Proyecto de código ¡ura fi>nores. Bcdolla Rivera, Dolores. 

1942- Lic.. E"ermndo Ortega, p:ir acuerdo del entonc..--es Ministro de 

fducación, Lic. Con O::tavio Béjar Vá2q..icz. 

1952- Có:h.go de Protección a la Infancí,i, de 4 de novia:nbre, conocido 

ccrn:> Proyecto casas ¡!¡.lerán .. 

1953- Proyecto Alarcón. 

1955- canisión de Estu.:!ios l..cgisla.tivos, a pro¡x.iesta del Secretario de 

Salubridad y Asist.en:'ia, Dr. lgn¿¡c10 f.lJrone.s Prieto .. 

1960-- Proyecto de có:ligo del ~cnor, S<minario de Derecho Penal de la 

Facultad de l>.orecho de la u'NA'l. 

1961- Proyecto de Código de Protección al M:?nor. Dr. Raúl Ortiz 

Urquidi. 

1962- Proyecto de có.:3.igo del r-~nor para el D.F. y tcrrítcrios 

Federales. Alanís, V. Esther; Gil G. Claoontina: Rarero B. 
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Faine; Vargas A. 1-'ñrÍa; Guerrero L. Celia; ciá.urro María. 

1966- ?r'O'¡ecto de cóiigo Tutelar pl.!"a ?-e.r;.~res del E5ta5-:) d.e Xichoacá:1. 

Pav5n Vas::on....-elos F. , Vargas L..~z G. 

1967- ?rorecto de Ley de Prote-.....-c.:..én Cel ~:1cr. Ccr.ü.sién Ce la Facultad 

de Derecho. Igna.:io Ca.lindo Ga..rfias {presiCen:.e), ClEr!"entina Gil 

Guillé.. de Leste=, Rafael !·bren:. ~nz.ále:, Bert.11.a Beatriz 

M:i.n.inez GJ.=::a. ::.i;.~11 R3.."li.rt0>z Día;:, !..<..is ?.::~e Pet.1t y José 

Ra.'7Jre: C'isu::e..:!l. 

1973- P:'oye::o de Có.iis-::i C.-:! ~"")~:-. Ferr.a.-.d:, o~tx;a. 

1973- ~::>:_.·..:-::t.v d.;:: COOi.~o de Prc:.ecc1ó:-. a la infancia. Luis Arauj-:i 

1984- Proye-.:::o de C5iigc de ~:-t.:lres e.'1 la Pre\·en,:1ér. del delito. 

&2-....~::-.= s..::.:1s Q..:i=-~a. 1,E2; 
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CONCLUSIONES. 

L- El menor, desde tiempos inmcm:.1riables ha sido considerado 

can:> inferior, absurdanente, pues la vida nos demuestra que es el 

futuro de la humanidad, la niñez. 

2.- El menor, debe ser objeto de un estudio integral, efectuado 

p:>r personas idóneas {pues existe inmadurez propia ~r tratarse de un 

ser en evolución), para conocer los factores que lo llevan a canete.r 

actos antisociales, y así conseguir la readaptación social de éste. 

3.- El estado debe contribuir para que al menor se le otorgue una 

verdadera preparación que le pennita un desarrollo integral adecuado 

para disminuir la tendencia a delinquir. 

4.- Al ser in.imputable la conducta del menor, éste no puede ser 

considerado caro delincuente, trato que se le otorgd al recluirlo en 

instituciones tan poco funcionales caoo el Consejo 'I\Jtelar para 

Menores Infractores. 

5.- En la conducta del m:?nor infractor también pueden darse 

circunstancias excluyentes, caro por ejemplo la legítirra defensa, 

estado de necesidad, etc. 
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64- Dete pe:.rmitirse un nuyor núrero de \•isitas a los meno.res que 

se encuentran recluid<:is en el COnsejo Tutelar para ~ores. 

7 .- Es neces.ari-~ la celebración de un rruyor núrrero de Congresos, 

que t.rat.en la problcr..dtica del menor infract.or y tarar en cuenta las 

p:>ne~"lcia.s de los part.icipa:tes, ¡::orque las hay muy irnport.3nte$ y no son 

to.udas en consideración. 

8. - Se debe crear un Cédigo Federal de Pmtección al ~oor, que 

abarque de mnera inte;ral su situaci6n, pue5 la Ley que t:'e<JtJ.la los 

Consejos 'I'ut.olares contiene diversos errores y l.:ig'Jnas que deben ser 

superados, de los cuale:; señalaran.:Js alguno~ ejemplo:;: 

En relaci.ón a lo ~.stablecído p:i.r el az.·ticulo 12 ~n cuanto" las 

eiades, s~ establece caro m5.xir:~ 18 año5, pero la minlma no es 

precisada (p:;¡r lo que Wl lag-ona se suple co11 la ley OrgániC<i de la 

Administración Pública 1-"'ederal) ~ 

~.be :cefomai:-se el artículo 4.Q de la ley en ciUt, en lo refei:ente 

a los pran:itores; desapan .... ">Cicn..-lo esta figura p.:Jr a:.-;intJlcto caro pu.rte 

integrante del Consejo, y en consecuencia. nodif¡ec.1r tcdos los dEl'l\Ss 

artículos en los que tenga intervención el p;;or.otor, puesto que su 

funQión esta viciada; tOOa vez que tungc ca'\Y.> juez y p.,Jrte. y cu tal 

virtud es nc.."C."esario adicionar un articulo en el cu~11 ~e reeonozea la 



lóS 

intervención del atogado dentro del procedimiento ante el consejo 

'!\:telar para ~'enc:-es Infractores, p:'.)rque es el profesionista indicado 

para resolver i.:i situación del rrcnor infractor, en sustitucién del 

prarotor para desem;::ieñar las funciones que éste tenía a su cargo en 

cuanto a la defensa del rrenor. 

Igual.rrente del:e rrcdificarse el artículo 61 en lo referente a que 

la "medida" impuesta por el consejo no sea indeterminada, sino por el 

contrario que se determine precisa.-:-iente su duración, y esta rre.dida 

deberá ser- recduc..?tiva, cuyas características de.1:>2::-án cot·rBsp.::ndcr a 

las exigencias de nuestro tie<p); puesto que ei desarrollo de los 

menores infractores de fot:'m:l generalizad.J, se lleva a cab::> dentro de 

condiciones adversas, que tienen caro re~ultadv la ccmi.stón de 

conductas antisociales que deben encontrar su corrección dentro de un 

verdadero contexto fa:iul1ar- y social, que p:!t~td un de~envolvinit:nto 

adecuado de individuos C.tiles y provechosos pa.ra la socicda.d, su 

familia y sobre todo pura sí m..lStrDS. 

Con to:lo lo expuesto prctendert'OS .implementar y m:::derniz.:ir lo y<J. 

existente, p.ll"d lo.;rar con ello un3 rrayor protección y rehabilitación 

del menor infractor. 
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